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L
a historia de la humanidad ha estado íntimamente ligada a la energía. 
Un momento definitorio comenzó con la extracción y aprovechamien-
to de los combustibles fósiles que dio paso a la Revolución Industrial 
y con ello, a un nuevo modelo de producción y consumo que domi-

na hasta nuestros días. La energía ha sido motor de innovación y bienestar, 
pero también fuente de desigualdades sociales y explotación ambiental, 
pues mientras los principales Estados productores de petróleo y las gran-
des empresas energéticas dominan el mercado y limitan las decisiones so-
bre cambio climático, más de 666 millones de personas en todo el mundo 
carecen de energía eléctrica (ONU, 2025).

Este modelo energético basado en la extracción de combustibles fósiles 
ha conducido a una de las mayores crisis de nuestra época: la crisis climá-
tica agravada por una crisis de desigualdades. Los impactos son claros y se 
acentúan año con año: degradación ambiental, pérdida de biodiversidad, 
fenómenos climáticos extremos como sequías y huracanes más frecuen-
tes, entre otros, que afectan en mayor medida a grupos que viven en situa-
ción de vulnerabilidad por su condición de clase, género, etnia, ubicación 
geográfica, entre otras. En este escenario, la transición hacia energías re-
novables no sólo es deseable sino urgente, pero no puede limitarse a una 
mera sustitución tecnológica que derive en falsas soluciones, sino que se 
requiere un cambio de la matriz energética que, a la par, enfrente las des-
igualdades históricas y abra paso a sociedades más igualitarias. Es decir, es 
necesario un enfoque de justicia que ponga en el centro los principios de 
equidad, redistribución, reconocimiento y participación. 

Presentación
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Una transición justa exige ser pensada e implementada desde una perspec-
tiva de género y una mirada interseccional. Las mujeres, especialmente en 
contextos rurales e indígenas, han desempeñado un papel central en la ges-
tión de recursos energéticos cotidianos, pero su participación en la toma de 
decisiones sobre los sistemas energéticos no ha sido una prioridad. Recono-
cer estas realidades, y su interrelación con las desigualdades estructurales 
de clase, etnia y edad, resulta fundamental para evitar que la transición re-
produzca las exclusiones del pasado y del presente.

Las perspectivas de justicia, género e interseccionalidad plantean una mi-
rada crítica a los discursos y acciones dominantes y, en su lugar, proponen 
medidas transformadoras. No basta con cambiar las fuentes de energía si 
se mantienen intactas las estructuras políticas, económicas y culturales que 
reproducen la desigualdad, la discriminación y la exclusión. Una transición 
energética justa requiere repensar las formas de producir y consumir, así co-
mo las relaciones con la naturaleza y entre las personas. Se trata de imaginar 
y construir un futuro donde la energía no sea un bien de mercado, sino un de-
recho ligado a la dignidad, la igualdad y el cuidado de la vida. Es en ese ho-
rizonte donde se enlazan las luchas feministas, ambientales y comunitarias.

Es en los territorios locales, rurales, en las periferias urbanas y en comuni-
dades indígenas donde están emergiendo referentes que proponen otras 
formas de avanzar hacia una transición energética justa. Una de estas ex-
periencias es la de las “ingenieras solares”, un grupo de mujeres de la Pe-
nínsula de Yucatán que está acercando la energía eléctrica a familias y 
colectivos mayas de la región que carecen de este servicio. Estas muje-
res -de diferentes edades, indígenas y mestizas, profesionistas- integran la 
Cooperativa Túumben K’óoben y a través del proyecto “Mujeres Mayas Pro-
motoras de Energía Solar” ponen al servicio de las comunidades sus cono-
cimientos sobre energía, para mejorar la calidad de vida de las personas y 
demostrar que las ecotecnologías pueden ser accesibles y contribuir a re-
ducir la pobreza energética.

Cuando llegan a una comunidad, sus habitantes con frecuencia esperan a 
“un ingeniero” para desempeñar una labor de un sector tradicionalmente 
masculino.  En su lugar, se presenta un grupo de mujeres, equipadas con 
cajas de herramientas, cables y paneles solares, dispuestas a ponerse “ma-
nos a la obra”. Mujeres, niñas, niños, jóvenes o personas de la tercera edad 
participan de manera activa para instalar de manera colectiva los sistemas 
solares, ya sea para iluminar hogares o para alimentar bombas de riego. Al 
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final de la jornada, los estereotipos y roles de género se han desafiado, y no 
queda duda de que ellas son “las ingenieras”.

A partir de sus vínculos y alianzas con fondos y otras organizaciones tuvieron 
contacto con proyectos agroecológicos, que las impulsó a crear un centro 
demostrativo denominado Naaybi Lu’um, que incluye una zona de conser-
vación de flora y fauna, paneles solares, agroecología, diversas ecotecnolo-
gías y una escuela de formación en estos temas. Se trata de una apuesta de 
vida y de intercambio colectivo. Su presencia e incidencia en foros y espacios 
de consulta gubernamentales también ha crecido llevando un mensaje cla-
ro: para que la transición energética sea justa debe ser comunitaria y desde 
una perspectiva de género e interseccional.

En la práctica, están impulsando reflexiones sobre el papel de las mujeres en 
la energía, están cuestionando los roles tradicionales de género en la ges-
tión de este recurso, y están contribuyendo a mejorar la calidad de vida de 
mujeres y hombres. 

Este libro narra la experiencia de “las ingenieras solares”. Ofrece las claves 
para que la justicia deje de ser un adjetivo hueco de la transición energética y 
muestra, en la práctica, veredas hacia transformaciones que validan la máxi-
ma de que “otros mundos son posibles”. 

El primer capítulo explora los debates teóricos y políticos sobre la transición 
energética, que cuestionan el cómo, para qué y para quién de esta transición. 
Frente a un modelo hegemónico que antepone el crecimiento económico se 
plantea el enfoque de justicia social, con perspectiva de género e intersec-
cional, para impulsar procesos de cambio más profundos, que contribuyan a 
una transformación ecosocial que haga frente a la crisis climática.  

El segundo capítulo ofrece un marco contextual de la Península de Yucatán, 
un territorio atravesado por la conflictividad social y disputas territoriales de-
bido a la imposición de diversos megaproyectos, entre ellos los energéticos. 
También se exploran las características sociales, culturales y ambientales del 
municipio de Felipe Carrillo Puerto, Quintana Roo, en donde se asienta la 
Cooperativa Túumben K’óoben. 

El tercer capítulo reconstruye la historia y los hitos de esta Cooperativa. Se 
aborda cómo es su organización y funcionamiento, así como su relación con 
fondos y fundaciones que le han permitido potenciar sus acciones en un 
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campo que se está volvien-
do muy atractivo para ac-
tores públicos, privados y 
comunitarios. Este capítulo 
recorre su trayectoria y su 
incursión en el tema ener-
gético hasta consolidarse 
como mujeres líderes en 
energía solar en la región. 
Su posicionamiento frente a 
la perspectiva de género no 
está anclado en referentes 
teórico-conceptuales, pe-
ro en la práctica están em-
prendiendo acciones para transformar sus propias relaciones de género y de 
las comunidades con las que colaboran. Sin duda, su accionar se inscribe en 
un planteamiento transformador que atraviesa sus vidas personales, su orga-
nización y se amplía a las redes de alianzas que han construido.

Finalmente, el cuarto capítulo presenta la experiencia de instalación de sis-
temas de iluminación y de bombas solares en cuatro comunidades de la Pe-
nínsula de Yucatán. Estos proyectos han modificado la vida cotidiana de las 
familias, al mejorar el acceso a la energía en hogares sin electricidad y forta-
lecer proyectos agroecológicos de colectivos locales. A través de procesos 
de capacitación han promovido la apropiación tecnológica; han impulsado 
reflexiones sobre los roles de género y el sentido de la energía en la vida co-
tidiana; y están impulsando procesos de autonomía energética a nivel local. 

Esperamos que estas páginas que combinan conceptos y experiencias, teo-
ría y práctica, contribuyan a imaginar otras transiciones posibles desde la jus-
ticia, la igualdad, la dignidad y la sostenibilidad.  

Agradecemos a la Cooperativa Túumben K’óoben y a sus ingenieras solares su 
disposición a colaborar con este trabajo de investigación y sistematización de 
su valiosa experiencia. Agradecemos sobre todo su calidez y sus enseñanzas.

Mujer y Medio Ambiente
Octubre, 2025
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1. 	Aportes de la 
perspectiva 
de género e 
interseccional 
a la transición 
energética justa

1.1. ENERGÍA CÓMO, PARA QUIÉN Y PARA QUÉ 

Hay quienes tienen energía, tienen aire acondicionado, tienen tres refrigeradores, 

tienen un montón. Y hay comunidades en donde no tienen ni siquiera luz, donde 

se les queman sus electrodomésticos porque hay apagones. [Por eso cuando 

pensamos] en el término “justo” siempre decimos: ¿energía para quién y para qué? 

(Cooperativa Túumben K’óoben, 2024)

¿Energía para qué, energía para quién y energía cómo?, son los cuestiona-
mientos que se escuchan entre las voces críticas del proceso de transición 
energética. La urgencia por atender la crisis climática, que se presenta como 
el problema más grande de nuestra época, ha llevado a que la transición ener-
gética, es decir la sustitución de los combustibles fósiles por fuentes alterna-
tivas, se torne un tema prioritario en las agendas internacional y nacionales. El 
hecho de que el 86 por ciento de las emisiones de CO2, a nivel global, provenga 
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de la producción de energía (PNUMA, 2023) refuerza la imperiosa necesidad 
de transitar a modelos energéticos menos contaminantes. Sin embargo, este 
mismo sentido de urgencia junto con el interés económico prevaleciente han 
ocasionado que se preste poca atención a que las propuestas sean ambiental-
mente sostenibles y socialmente justas e incluyentes. 

La crisis climática se desenvuelve si-
multáneamente en medio de una cri-
sis de desigualdad global. Los datos 
son alarmantes: casi la mitad de la 
humanidad –3,400 millones de per-
sonas – vive con menos de $5.50 dó-
lares al día, lo que equivale a $110 
pesos mexicanos, aproximadamente; 
2,400 millones de personas enfren-
tan inseguridad alimentaria, mien-
tras cada año se desperdician 931 
millones de toneladas de alimentos 
(Oxfam, 2023b). Las brechas de gé-
nero son igual de graves, ya que se 
calcula que los hombres poseen un 
50 por ciento más de riqueza que las 
mujeres (Oxfam, 2023b), ellas ganan 
un 23 por ciento menos en el merca-
do laboral (ONU, 2023), el mismo Foro Económico Mundial (2025) ha señalado 
que al menos se tardarán 123 años en alcanzar la paridad de género a nivel 
mundial. Todo ello ocurre mientras el 1 por ciento más rico de la población en 
el mundo genera el 16 por ciento de las emisiones de carbono, equivalente 
al emitido por el 66 por ciento más pobre (OXFAM, 2023). 

Ambas crisis –la climática y la de desigualdad– están estrechamente relacio-
nadas y se refuerzan mutuamente. Son precisamente las personas en situa-
ción de mayor vulnerabilidad las menos responsables de la crisis climática 
y ecológica, pero son quienes ya sufren y, en un futuro inmediato, vivirán las 
mayores consecuencias. Las mujeres –especialmente aquellas en situación 
de pobreza, indígenas o afrodescendientes– enfrentan mayores riesgos de-
bido a su limitado acceso a recursos, su mayor responsabilidad en el trabajo 
doméstico y de cuidados, su menor acceso a información oportuna y su es-
casa participación en espacios de toma de decisiones.

Desigualdad en México
•	 El 10% de la población 

acapara el 78% de la 
riqueza1

•	 El 36.9% de las mujeres 
vive en situación de 
pobreza, frente al 35.6% de 
hombres2

•	 El 1% de la población más 
rica genera 40 veces más 
emisiones de carbono que 
el 50% más pobre3 

Fuentes: 1 y 3 Chancel et al, 2022 en 
García et al., 2023. 2CONEVAL, 2025
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La desigualdad también se expresa 
en el asimétrico acceso, uso y control 
de la energía. El testimonio que inicia 
este capítulo lo plantea de manera 
muy clara: mientras algunas personas 
viven los lujos y beneficios del mode-
lo de desarrollo ligado al consumo y 
crecimiento económico, millones de 
personas viven en pobreza energéti-
ca.1 Se calcula que existen 733 millo-
nes de personas en todo el mundo 
que no tienen acceso a la electricidad 
(ONU, 2023), tan solo en América La-

tina y el Caribe hay 18 millones de personas, en 4.5 millones de viviendas, que 
no cuentan con ella, de éstas, dos tercios se localizan en zonas rurales (Yepes, 
2021). En México, las estadísticas oficiales señalan que el 99 por ciento de la 
población cuenta con energía eléctrica (INEGI, 2018), pero estos datos invisi-
bilizan a 1.1 millones de personas que no cuentan con ella (González, 2023), al 
20 por ciento de la población que usa la leña como combustible primario pa-
ra cocción (García et al., 2023), o los hogares que por la falta de un servicio efi-
ciente o ingresos suficientes no pueden acceder a electrodomésticos y otras 
tecnologías para su bienestar.

Pese a estas evidencias, ni las narrativas ni las acciones dominantes sobre 
transición energética se originan por un interés social o ambiental, mucho 
menos desde una perspectiva de género. Aliviar la pobreza energética o mo-
dificar la forma en que la energía se genera, se distribuye y se consume no ha 
estado en el interés de las políticas preponderantes. 

Uno de los principales intereses de la transición energética es garantizar la 
continuidad del crecimiento económico y cubrir la demanda de energía, aho-
ra y en el futuro, sin limitar el modelo de producción y consumo y sin tomar 
en cuenta que nos encontramos en un planeta finito. La lógica del discurso 
hegemónico es que “el desarrollo de más y mejores tecnologías, así como el 

1 	 La pobreza energética se refiere a “la dificultad de disfrutar de los servicios energéticos 
necesarios para una vida digna, bien sea por factores característicos del hogar (ingresos bajos, 
ineficiencia, desinformación, malos hábitos, necesidades especiales, etc.) o por factores ex-
ternos derivados del modelo energético imperante (elevados costos, insuficientes/ineficaces 
subvenciones, complejidad del mercado, falta de transparencia, malas condiciones del parque 
de viviendas, etc.)”. (Dehays y Schuschny, 2019, p.10).

El decil más pobre de 
la población mundial 
consume el 2 % de los 
recursos energéticos, 
mientras que el decil más 
rico consume 39 %. Casi 20 
veces más.
Fuente: Oswald, Owen y Steinberger, 
2020 en Llano, 2023
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emplazamiento de mega infraestructuras se entiende como la solución a la 
crisis. (…) Los recursos renovables (flujos de agua, viento y radiación solar) son 
vistos como recursos inagotables e ideales para ser explotados, transforma-
dos en electricidad y comercializados en el mercado, brindando nuevas po-
sibilidades de negocio y expansión” (Ávila, 2020, p.235-236). Así, el esquema 
de business as usual (que todo siga igual) prevalece, el crecimiento económi-
co se mantiene como fin último y la transición representa el medio para nue-
vas oportunidades de expansión del capital.

Una de las expresiones más notorias de la transición energética se refleja en 
el impulso de megaproyectos de energías renovables a gran escala, princi-
palmente eólicas y fotovoltaicas. Estos acaparan grandes superficies de tie-
rra,2 modifican el paisaje, disminuyen la disponibilidad de uso del suelo para 
otras actividades productivas, afectan la biodiversidad, generan contamina-
ción acústica en el caso de las eólicas, y en algunos casos provocan el des-
plazamiento de comunidades. 

En la mayoría de las ocasiones, la 
energía generada no es para las co-
munidades locales o para el uso pú-
blico; por ejemplo, en México los 
mayores usuarios de energía eóli-
ca son empresas de los sectores ce-
mentero, minero, alimentos, bebidas, 
automotriz, cadenas de supermerca-
dos y la Comisión Federal de Electri-
cidad (CFE) (Herrera, 2018), mientras 
que los impactos sociales, ambienta-
les, culturales y económicos perma-
necen en los territorios, generando 
zonas de sacrificio y detonando en muchas ocasiones conflictos socioambien-
tales. Más aún, los esfuerzos se diluyen con la tendencia creciente del consu-
mo de energía de unos pocos (Oxfam, 2023).  De ahí el cuestionamiento del 
cómo, para qué y para quién de una transición energética. 

2 	 La gran extensión se debe a que se genera menos energía por metro cuadrado en com-
paración con las fuentes fósiles, debido a la diferente densidad energética. Este indicador 
representa la cantidad de watts que se pueden generar en un área dada (W/m2). La densidad 
energética de los recursos fósiles (petróleo, minas de carbón) es dos veces mayor que la ener-
gía solar o hidráulica y tres veces mayor que la eólica (Ávila, 2020, p.237).

Las emisiones anuales 
a nivel global del 1 % 
más rico de la población 
mundial anulan el ahorro 
de emisiones de carbono 
generado por casi un 
millón de turbinas eólicas 
Fuente: Oxfam, 2023.
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Los proyectos de energía renovable a gran escala tienden a convertirse en 
una nueva forma de “extractivismo verde”. Según Carlos Tornel, éste se refie-
re a un tipo de acaparamiento territorial y explotación de recursos que opera 
de manera estructural —es decir, de forma sistemática, intensiva y continua— 
y que va más allá del extractivismo tradicional (como la minería, la extracción 
de hidrocarburos o la silvicultura), al incluir también la extracción de “recur-
sos renovables”. Estas prácticas, amparadas en objetivos supuestamente 
ambientales, se apropian de discursos como el del desarrollo sostenible pa-
ra impulsar nuevas formas de acumulación de capital (Tornel, 2023).

Algunos proyectos de energía renovable replican los mismos esquemas que 
los de energías fósiles: son centralizados, están controlados por grandes cor-
poraciones y excluyen la participación de las comunidades locales. Se repro-
ducen dinámicas poco democráticas, se perpetúa el consumo desigual entre 
el centro y la periferia (Ávila, 2020) y no garantizan una distribución equitativa 
de los beneficios que eventualmente puedan generarse.

A esto se suman los efectos negativos en las regiones donde se extraen los 
materiales necesarios para la fabricación de la infraestructura y los equipos, 
tales como los minerales críticos, cuya extracción reproduce la lógica de 
despojo del extractivismo tradicional y suponen una escalada minera sin pre-
cedente (Olivera, Tornel y Azamar, 2021). Muchos de los proyectos de ener-
gía renovable y extracción de minerales críticos se localizan en países del Sur 
Global, para satisfacer la demanda del Norte Global, lo que configura un nue-
vo tipo de “colonialismo climático” o “colonialismo energético”, como ocurre 
en América Latina, reproduciendo la lógica de proveedor y reservorio de ma-
terias primas.

La narrativa ambiental que sustenta estos grandes proyectos de energías re-
novables oculta los impactos sociales, culturales y ecológicos que provocan 
en los territorios donde se instalan. De este modo, se crean nuevas zonas de 
sacrificio y se continúa con un modelo energético que profundiza las des-
igualdades, injusticias y violencias existentes, ahora bajo un discurso “verde”. 

Si bien la transición energética a partir de energías renovables se ha po-
sicionado como una importante vía para hacer frente al cambio climático, 
no puede perderse de vista que el mero cambio de tecnologías no abor-
da las causas fundamentales. Estas “falsas soluciones” abarcan una diversi-
dad de “tecnologías, políticas, programas, discursos y estrategias utilizadas 
por grupos, organizaciones e individuos en la cúpula del poder, a través de 
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las cuales se pretende solucionar el problema (colapso climático), sin que, en 
realidad, nada cambie” (Tornel y Montaño, 2023, p.67). Algunos ejemplos son 
el uso de gas, el hidrógeno verde, la energía nuclear, la geoingeniería, en-
tre otras.3 Es importante hacer este breve señalamiento pues son parte de la 
misma maquinaria economicista impulsada por grupos de poder económi-
cos y políticos, que pueden traer grandes riesgos ambientales, perpetuar las 
desigualdades y desviar la atención de la necesidad de acciones y políticas 
más contundentes para enfrentar la crisis. 

Frente a este escenario en el que la dimensión social de la transición energéti-
ca ha quedado rezagada y menospreciada, han emergido voces críticas desde 
la academia y de actores ignorados en estos debates, tales como sindicatos 
de trabajadoras/es del sector energético convencional, pueblos y comunida-
des rurales e indígenas, movimientos socioambientales de base y organizacio-
nes de la sociedad civil, quienes reivindican la “justicia social” en la transición.  

1.2. ¿POR QUÉ LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA JUSTA  
NECESITA TANTOS APELLIDOS?

Las propuestas contrahegemónicas agrupadas en torno a la reivindicación 
de la justicia plantean que no es suficiente con un cambio o transición de la 
matriz energética, sino que se requiere una transformación del modelo ener-
gético mismo, lo que supone la reconfiguración de las estructuras políticas, 
económicas y sociales relacionadas con los sistemas energéticos (Fraser, 2003 
en Tornel et al., 2022, p. 5), es decir, señalan que es necesaria una transforma-
ción de las desigualdades estructurales –de género, clase, pertenencia étni-
ca, entre otras– en todo el ciclo del proceso energético. 

La noción de justicia social es primordial en esta propuesta de transición y 
transformación energética. Si el reconocimiento de la injusticia es un punto 
de partida para hablar de la justicia, y la injusticia se origina en las desigual-
dades existentes entre las personas, entre las sociedades y entre los Estados 
(Hernández, 2015), sin duda, vemos cómo el modelo energético es un vas-
to campo para hablar de desigualdades que van desde la pobreza energéti-
ca, los impactos del cambio climático en amplios grupos de la población, la 
disparidad en el acceso a tecnologías renovables, la generación de zonas de 

3 	 Para un abordaje crítico se recomienda revisar el libro Tornel, Carlos y Pablo Montaño (eds.) 
(2023), Navegar el colapso. Una guía para enfrentar la crisis civilizatoria y las falsas soluciones 
ante el cambio climático, México, Bajo Tierra Ediciones- Fundación Heinrich Böll Ciudad de 
México, 352pp.
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sacrificio, hasta el nuevo extractivismo verde que reproduce las lógicas de 
despojo.  De ahí que pensar la energía en clave de justicia se vuelve no sólo 
algo necesario sino urgente. 

A través del término transición energética justa se busca reconocer las asi-
metrías y desigualdades históricas de género, clase y pertenencia étnica, en-
tre otras, promover la redistribución equitativa –inter e intergeneracional– de 
los beneficios y costos, así como impulsar esquemas participativos en todo el 
proceso energético. Una definición detallada sobre las prácticas que implica 
es la que plantea la Iniciativa Climática de México (ICM):

 “Una transición energética es justa en dos aspectos: por sus procesos, 
y por sus resultados. Desde lo procedimental, una transición justa debe 
ser colectiva e inclusiva, producir capacidades y espacios de participa-
ción significativa y representación efectiva para que las partes interesadas 
y afectadas se involucren de manera informada en la toma de decisiones. 
Por parte de sus resultados, la transición justa debe garantizar que los be-
neficios y costos sean repartidos de manera equitativa, tanto entre acto-
res, como entre las generaciones del presente y el futuro. Por lo tanto, para 
una transición energética justa es necesario considerar sus efectos intra 
e intergeneracionales en el ámbito global y local; así como reconocer las 
capacidades y necesidades diferenciadas entre hombres y mujeres en la 
gestión energética” (De León, T. Tamborrel, A. S. y Martínez, N. 2020).

De manera casi generalizada, organizaciones, academia y movimientos que 
defienden un enfoque de justicia en la transición energética han adoptado los 
principios de distribución (y redistribución), reconocimiento y participación, 
planteados por Nancy Fraser (2008), como referentes básicos en el proceso de 
transición energética justa. El principio de distribución o redistribución implica 
un reparto equitativo tanto de los beneficios (acceso a la energía o ganancias 
económicas) como de los costos ambientales entre mujeres y hombres, así 
como entre los países del Norte y del Sur global, de cualquier proyecto o ac-
ción. Se entrelaza con el principio de reconocimiento, que exige visibilizar las 
diferencias de género, etnia, clase, orientación sexual, entre otras, y tener en 
cuenta las injusticias y violencias históricas al diseñar políticas o proyectos. Por 
su parte, el principio de participación establece que todas las personas deben 
tener acceso a información y espacios de toma de decisiones en asuntos so-
cioambientales y energéticos en todos los niveles. Desde un enfoque de gé-
nero e interseccional, es clave garantizar la inclusión en todos los espacios y 
formas de participación de mujeres, jóvenes, indígenas y, en general, todas las 
personas interesadas o potencialmente afectadas. 
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La propuesta de una transición energética justa está vinculada a los plan-
teamientos de justicia climática y energética que son parte de su conteni-
do político. Desde el campo de la justicia climática, se propone abordar las 
causas del cambio climático, exigir cuentas a los principales responsables 
de las emisiones (las empresas petroleras y los países grandes consumido-
res de energía), reconocer la deuda climática histórica y abordar las desigual-
dades sistémicas, socioeconómicas e intergeneracionales (Svampa, 2020; 
PNUD, 2023). Asimismo, subraya cómo las políticas climáticas, tanto globa-
les como nacionales, han excluido sistemáticamente de los espacios de to-
ma de decisiones a quienes más sufren los efectos del cambio climático y de 
los proyectos energéticos (fósiles y renovables) como son las mujeres, co-
munidades indígenas y personas afrodescendientes, entre otras. Frente a las 
exclusiones y soluciones a medias, la justicia climática propone incluir una di-
mensión restaurativa e histórica mediante la cual “se reconozcan y reparen 
los daños y los agravios, tanto en términos materiales como en términos sim-
bólicos” (Orozco, Tornel y Montaño, 2023, p. 294).

Por su parte, la justicia energética es un marco político y analítico que bus-
ca que toda la cadena energética —producción, distribución y consumo— sea 
justa, inclusiva y sostenible, poniendo en el centro a las personas y comunida-
des más afectadas. Este enfoque adapta los principios de la justicia—distribu-
ción, reconocimiento y participación— a los sistemas energéticos, asegurando 
que quienes sufren las consecuencias negativas (como desplazamientos o 
desigualdades en el acceso) sean visibilizadas y escuchadas, de tal forma que:

“un mundo con justicia energética distribuiría los riesgos ambientales 
y sociales asociados con la producción y el uso de energía sin discri-
minación. Garantizaría que el acceso a los sistemas y servicios energé-
ticos sea equitativo. Garantizaría que los procedimientos energéticos 
sean justos y que las partes interesadas tengan acceso a la información 
y participación en la toma de decisiones energéticas” (Sovacool y Dwor-
kin, 2015, p.437). 

Si bien la justicia social es el referente filosófico y político central, cada vez es 
más frecuente el uso del término transición energética justa acompañado de 
otros adjetivos como sustentable, popular, de género e interseccional, femi-
nista o antipatriarcal, por mencionar algunos. No se trata de simples “apelli-
dos”, pues cada uno remarca una dimensión crítica de enfoques y prácticas 
ausentes en la visión hegemónica de la transición y que ayudan a recordar 
que no se trata únicamente de reducir emisiones a través del reemplazo de 
las fuentes de energía fósil, sino de transformaciones estructurales de fondo. 
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Frente al desdibujamiento de la articulación entre lo ambiental, lo social y lo 
económico, se añade el concepto de “sustentabilidad” como un recordato-
rio que pone por delante la conservación ambiental y el equilibrio ecológico, y 
otras formas de relación de los seres humanos con la naturaleza. Ante un siste-
ma que privilegia en la toma de decisiones a un puñado de actores económicos 
y políticos, el adjetivo de “popular” enfatiza que la transición debe surgir desde 
abajo, con el protagonismo de los pueblos y comunidades en la definición del 
modelo energético que desean. El enfoque de género e interseccional desde 
una postura feminista plantea que las desigualdades de género y sus intersec-
ciones con la clase, la raza, la pertenencia étnica, entre otras, deben ser reco-
nocidas y atendidas. Por su parte, los adjetivos “antipatriarcal” y “anticolonial” se 
manifiestan en contra de las estructuras opresivas históricas que reproducen y 
refuerzan las desigualdades e injusticias en los sistemas energéticos. 

Añadir estos calificativos a “justa” no es mero adorno, por el contrario, se rei-
vindica una visión política y transformadora, alineada con ideas de justicia so-
cial, energética, climática y de género. No se trata solo, ni principalmente, de 
cambiar la matriz energética, sino las relaciones de poder que la acompañan. 
De esta forma, la transición energética justa se posiciona como un medio, 
entre otros, para transformar las relaciones de desigualdad política, econó-
mica, social y cultural y caminar hacia otras alternativas de vida. 

Las propuestas críticas coinciden en la necesidad de modificar las formas 
de producción energética y, sobre todo, limitar y revertir los patrones de 
consumo, particularmente del Nor-
te Global, lo que redundaría en la 
reducción real de las emisiones. Ello 
supone un cambio importante res-
pecto a la propuesta hegemónica, 
que no plantea realmente una re-
ducción de emisiones, sino una sus-
titución o sumatoria de las fuentes 
que permita seguir produciendo y 
consumiendo exponencialmente. 
Otro punto a considerar es la rei-
vindicación de la energía como un 
derecho humano, lo que conlleva a 
que los Estados asuman su respon-
sabilidad de garantizar el acceso 
universal a la energía. 

Desigualdad en el 
consumo energético
•	 Los 80 países más ricos 

del mundo concentran el 
23% de la población y el 
55% del consumo total de 
energía.

•	 En Estados Unidos una 
persona consume 4.9 
veces más energía que 
una de México y 19.3 veces 
más que una de África. 

Fuente: García et al., 2023. 
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A partir de una revisión al concepto de transición energética justa, algunos au-
tores proponen el concepto de “transformación energética [que] funge como 
una serie de herramientas críticas para evaluar si las soluciones que se pro-
ponen implican un cambio democrático, asequible, ecológicamente integral y 
que conduce a la autonomía y a la emancipación” (Tornel et al., 2022, p.9).

Lo que revelan estos adjetivos al concepto de transición energética justa es 
que hay un debate abierto que cuestiona su uso meramente semántico o 
como un término políticamente correcto. La transición energética –con to-
dos sus apellidos– es un horizonte en disputa, es una lucha político-ideoló-
gica con consecuencias prácticas que definen el futuro que se quiere. Son 
dos visiones opuestas: una, centrada en la continuidad y expansión del siste-
ma económico causante de las profundas desigualdades, frente a otra que 
apela a una transformación política, económica, social y cultural como la úni-
ca vía para detener la crisis climática y social. 

A pesar de que en el fondo de las discusiones y aspiraciones desde la pers-
pectiva de la justicia se encuentra la idea de una transformación, con frecuen-
cia se mantiene el término “transición”, no el de “transformación” energética 
justa, ya que es el más difundido y reconocido. No se trata de visiones di-
sociadas, por el contrario, tal como se ha señalado en diversos momentos, 
la transición desde una perspectiva de justicia lleva implícita la necesidad 
de una transformación de las relaciones de poder. Para algunos autores la 
transición energética no es el fin último, sino que es parte de un proceso de 
transformación (Ávila, 2020, p.246). 

Otros autores, como Arturo Escobar, prefieren remitirse al concepto en plu-
ral de “transiciones”, para referir que no es una sola transición la que se tiene 
que llevar a cabo para lograr los cambios anhelados.

1.3. 	APORTES Y ABORDAJES DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO  
E INTERSECCIONAL

 
¿Es entonces la transición energética un concepto que debemos seguir dis-
putando y debatiendo? Efectivamente, pero tendrá que serlo más allá de los 
referentes teóricos y políticos, para retomar las propuestas y voces que des-
de las acciones y prácticas en los territorios avancen y disputen los cambios 
en las estructuras de opresión, como la perspectiva de “género” de la mano 
de la erradicación de las múltiples discriminaciones y desigualdades. Pensar 
una transición energética justa, desde una perspectiva de género e intersec-
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cional, implica analizar cómo se entrelazan diferentes sistemas de opresión 
–como el capitalismo, el patriarcado y el colonialismo– en el ciclo energéti-
co, con el fin de identificar las brechas de desigualdad y generar las medidas 
necesarias para reducirlas y eliminarlas. El objetivo final consiste en garanti-
zar una redistribución igualitaria de los recursos energéticos para mujeres y 
hombres, la población rural, urbana e indígena, que otorgue a todas las per-
sonas una vida digna y en igualdad de condiciones. 

La perspectiva de género no solo analiza y expone la desigualdad, sino que 
propone vías para transformarla desde sus raíces, promoviendo cambios a 
nivel individual, comunitario e institucional. Contribuye a la transición energé-
tica justa mediante la eliminación de las relaciones asimétricas entre muje-
res y hombres en todas sus intersecciones, en todos los niveles (micro, meso 
y macro) y en todas las dimensiones (política, económica, social, ambiental, 
cultural) (Mujer y Medio Ambiente, 2024). Prioriza la vida y lo común, pone 
atención en los espacios domésticos y comunitarios en donde se agudiza la 
pobreza energética.

La pobreza energética es un indi-
cador esencial para que la transi-
ción energética justa adquiera una 
dimensión local que priorice la cali-
dad de vida y para que el acceso a la 
energía sea oportuna, constante y de 
calidad. De acuerdo con García “un 
hogar se encuentra en pobreza ener-
gética cuando las personas que lo 
habitan no satisfacen las necesida-
des de energía absolutas, las cuales 
están relacionadas con una serie de 
satisfactores y bienes económicos 
que son considerados esenciales, en 
un lugar y un tiempo determinados, 
de acuerdo con las convenciones so-
ciales y culturales” (García, 2014, p.17). 
Los servicios energéticos mínimos 
para satisfacer las necesidades hu-
manas básicas son la iluminación, el 
calentamiento del agua, la cocción 
de alimentos, la refrigeración de ali-

¿Qué es la perspectiva  
de género?

La perspectiva de género 
visibiliza las diferencias 
sociales entre mujeres y 
hombres. Muestra cómo esas 
diferencias se convierten 
en desigualdades en el 
uso, acceso y control de 
los recursos –naturales, 
económicos, tecnológicos, 
culturales, información, tiempo, 
conocimientos, etc. –, en la 
distribución de oportunidades, 
derechos y obligaciones y 
en la toma de decisiones. 
Además, permite formular 
propuestas para revertir estas 
desigualdades.
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mentos, el confort térmico de la vivienda, el entretenimiento y la comunica-
ción, de tal suerte que un hogar vive en pobreza energética si carece de al 
menos uno de ellos (García y Graizbord, 2016, p.293; Schirmer et al., 2023). 

La pobreza energética tiene claros impactos diferenciados de género. Debido a 
la división sexual del trabajo, las mujeres suelen ser las principales encargadas 
de gestionar la energía en los hogares y de realizar las actividades domésticas y 
de cuidado (ver gráfico), muchas de las cuales dependen del acceso a la ener-
gía. El incremento de la carga de trabajo es notable ante la carencia de electrici-
dad, pues no se dispone de electrodomésticos que faciliten las tareas del hogar; 
además, en muchas comunidades rurales las mujeres son las encargadas del 
acarreo de leña, a costa de su tiempo, salud física e incluso, su integridad sexual 
cuando tienen que caminar amplias distancias. Las mujeres están más expues-
tas a enfermedades respiratorias debido al uso de leña o carbón para cocinar o 
calentar agua y el uso de la biomasa como calefacción acarrea riesgos a la salud 
de toda la familia. La carencia de refrigerador incrementa las posibilidades de 
enfermedades gastrointestinales por descomposición de alimentos y son ellas 
las principales encargadas del cuidado de personas enfermas.  

Las necesidades de entretenimiento y comunicación son, quizá, los servi-
cios energéticos más recientemente considerados como necesarios pa-
ra la calidad de vida. Un estudio (Vázquez et al., 2018)4 ejemplificó cómo, 

4 	 Si bien el estudio se realizó en comunidades de Zacatecas y Oaxaca, es posible que esta diná-
mica sea extensiva y común en otros lugares del país debido a la tradicional división sexual del 
trabajo imperante en comunidades rurales e indígenas de México.

Distribución del tiempo de trabajo total por sexo, 2019

Hombres

Mujeres

0% 10%

Trabajo para el mercado

Trabajo no remunerado en los hogares

Producción de bienes para uso exclusivo del hogar

20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

69%

31% 67%

28% 3%

3%

Fuente: INEGI, 
Encuesta 
Nacional 
de Uso del 
Tiempo 2019
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mientras muchos aparatos electrodomésticos usados para el trabajo do-
méstico (licuadora, estufa, lavadora, plancha) son usados únicamente por 
las mujeres, aparatos como la televisión o el celular son usados por am-
bos géneros, pero estos últimos no implican trabajo, ya que su principal ob-
jetivo es entretener y comunicar. Es decir, hay una clara diferenciación de 
los usos por género que acentúa la tradicional división sexual del trabajo.  
En lo que respecta a aparatos para comunicación, es cada vez más eviden-
te que contar con acceso a internet, un teléfono celular inteligente y/o una 
computadora es fundamental, no solo para el entretenimiento, sino también 
para la consulta de información y la adquisición de conocimiento; sin em-
bargo, existen brechas de género y ubicación geográfica significativas (ver 
cuadro). La pandemia de COVID-19 evidenció esta realidad de manera con-
tundente, como también hizo visibles las enormes desigualdades de clase, 
ubicación geográfica y de género que atraviesan este tema. 

Al hablar de pobreza energética se 
revelan todas las desigualdades en 
los hogares, cuyas dinámicas afectan 
de manera diferenciada el bienestar 
social, educativo, económico, físico 
e incluso emocional. Esta dimensión 
permite reconocer la importancia de 
la economía del cuidado, al visibili-
zar las tareas mayoritariamente rea-
lizadas por mujeres que sostienen la 
vida cotidiana. El acceso a la ener-
gía para uso doméstico debe acom-
pañarse de una reorganización del 
trabajo de cuidados al interior de los 
hogares y debe ser considerado co-
mo un asunto público y un derecho 
humano, como recién lo estableció 
la Corte Interamericana, el pasado 7 
de agosto de 2025.5  

5	 El 7 de agosto del 2025, la Corte Interamericana de Derechos Humanos reconoció la existencia 
de un derecho humano autónomo al Cuidado. Esta resolución es relevante en la medida en 
que tiene un carácter vinculatorio para los Estados que son parte de la Convención Interame-
ricana de Derechos Humanos.

Acceso a internet 
en México
•	 En 2020 el 70.8% de las 

mujeres y el 72.3% de 
hombres tenían acceso a 
internet a nivel nacional. En 
2024 creció a 82.3% y 84.1% 
respectivamente. 

•	 En el mismo periodo, el 51.2% 
de la población rural tenía 
acceso a internet, frente 
al 78.2% de la población 
urbana. En 2024 la cifra 
creció a 68.5% y 86.9% 
respectivamente.

Fuente: INEGI-ENDUTIH, 2024
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La pobreza energética permite identificar las diferentes desigualdades es-
tructurales, que se agudizan en zonas rurales, periurbanas e indígenas, y se 
relaciona con otras carencias sociales como el acceso al agua, alimentación 
adecuada, vivienda digna, entre otras; es decir, se trata de un indicador cla-
ro de marginación social. En el contexto nacional existe una mayor proporción 
de mujeres en condiciones de pobreza que hombres, 24.8 millones frente a 
22 millones, respectivamente (CONEVAL, 2025). Esta articulación con otras ca-
rencias revela que no basta con atender el mero acceso a la energía, sino que 
es imprescindible el despliegue de acciones integrales para la atención de la 
pobreza multidimensional, desde una perspectiva de género e interseccional.

Muchos de los proyectos de transición energética han omitido considerar 
el espacio doméstico, el alivio de la pobreza energética y el bienestar de 
las personas. Por el contrario, se promueven megaproyectos que priorizan 
el abastecimiento a grandes centros industriales, comerciales y de servicios 
que generan fuertes impactos sociales, ambientales y culturales en los luga-
res donde se asientan. 

Experiencias en diferentes partes del mundo han mostrado que la energía 
distribuida es posible mediante sistemas energéticos descentralizados, a pe-
queña escala, con importantes ventajas en materia ambiental y social. Pro-
yectos como el que se documenta en este estudio muestran la importancia 
de que estas alternativas surjan con la participación de las propias comuni-
dades, considerando sus contextos específicos para que respondan a sus 
necesidades cotidianas y fomenten su empoderamiento.

La toma de decisiones para avanzar a una transición energética es funda-
mental y significa modificar las estructuras de poder jerárquicas del modelo 
energético tradicional, caracterizado por decisiones de “arriba hacia abajo”, 
poco democráticas y con visiones tecnocráticas. La democratización de los 
espacios en donde se decide el presente y futuro de la energía y la atención a 
la crisis climática exige la participación activa de mujeres, hombres, jóvenes, 
comunidades urbanas, rurales y/o indígenas, empresas, trabajadoras/es. 

La participación no es sólo un mecanismo para aminorar los conflictos so-
cioambientales traídos por muchos proyectos de energía renovable. Es un 
instrumento para que las personas tomen las riendas de sus vidas, sus terri-
torios y sus comunidades, “subraya el paso a sujetos activos y no meros obje-
tos de prácticas externas; y como reivindicador del derecho de las personas 
a incidir en aquellos asuntos íntimamente vinculados a sus condiciones de 
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vida” (Socarrás, 2004, p.174). La participación así concebida exige que se abra 
el tema energético al debate público, se dialogue, se cuente con información 
accesible, se desarrolle capacidad de agencia y se delineen colectivamente 
los modelos energéticos que se desean. A su vez, demanda transformacio-
nes desde lo comunitario hasta lo internacional. 

La participación de mujeres, y otros grupos tradicionalmente excluidos, es 
una deuda del modelo energético en todos los niveles. A nivel local, es co-
mún que se restrinja directa o indirectamente la participación de las mujeres, 
jóvenes u otras personas en los espacios de toma de decisiones, argumen-
tando que ello va en contra de las tradiciones o las normativas internas; por 
su parte, las personas encargadas de presentar o implementar los proyectos 
suelen dirigirse a los liderazgos locales, que generalmente son hombres. Si 
bien es importante respetar las formas de decisión locales de acuerdo con 
los derechos a la autonomía y libre determinación, deben promoverse simul-
táneamente acciones y estrategias para alentar la participación, en todas las 
etapas de los proyectos, de aquellos grupos que por las prácticas culturales 
puedan estar excluidos. 

El sector energético aún está altamente masculinizado. Por ejemplo, en las ca-
rreras relacionadas con las ciencias exactas, las ingenierías y las matemáticas 
(STEM, por sus siglas en inglés), a nivel mundial sólo el 35 por ciento son mu-
jeres y en México, alcanza el 38 por ciento (UNICEF, 2023). La participación la-
boral en el sector es aún menor, ya que, a nivel mundial, aproximadamente el 
22 por ciento de la fuerza laboral en el sector del petróleo y el gas son muje-
res; en el caso de energías renovables es del 32 por ciento. Un estudio realiza-
do a empresas de energía renovables de América Latina revela que solo el 24 
por ciento de los puestos directivos y el 22 por ciento de cargos gerenciales 
son ocupados por mujeres y el 68 por ciento de las empresas incluidas en el 
estudio no contaba con una política de género (Arias y Montes de Oca, 2023).

El tema laboral cobra relevancia en un contexto que tenderá a la descarbo-
nización de las economías, y para la cual se debe garantizar el respeto de los 
derechos laborales y la posibilidad de alternativas de empleo para mujeres 
y hombres en igualdad de condiciones. Los desplazamientos o la expulsión 
abrupta de los empleos en zonas carboníferas no pueden considerarse una 
transición, mucho menos una transformación energética si estas poblacio-
nes y sus territorios se convierten en zonas de sacrificio. 
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1.4. 	LA NECESIDAD DE UNA TRANSICIÓN ECOSOCIAL  
FRENTE A LA CRISIS SISTÉMICA

 
Como se ha reiterado, la crisis climática y la crisis de desigualdad están pro-
fundamente interrelacionadas, ambas forman parte de un mismo proceso 
histórico en el que se han entrelazado el capitalismo, el colonialismo y el pa-
triarcado como sistemas de opresión predominantes y que se manifiestan en 
el sistema energético mundial. 

La emergencia climática involucra una crisis ecológica de gran calado cu-
yos síntomas se exacerban por las causas y efectos del cambio climático: 
la contaminación del suelo, el aire y el agua, la deforestación, la pérdida de 
biodiversidad, la agudización de fenómenos meteorológicos que ya azotan 
a prácticamente todos los países del mundo, entre muchos otros.  También 
se habla de una crisis sistémica, pues la crisis ambiental está estrechamente 
entrelazada con otras dimensiones —social, económica, cultural y de seguri-
dad— que impactan de manera conjunta al planeta y a todas sus formas de 
vida. Incluso se ha dicho que nos encontramos en una etapa tan grave que 
ya se puede denominar como “colapso ecosocial”, debido a la irreversibilidad 
de las alteraciones del planeta. 

En este escenario de problemas concatenados no basta con una transición o 
transformación de corte energético, por el contrario, se requiere de perspec-
tivas y acciones integrales, holísticas y alternativas a la perspectiva hegemó-
nica, puesto que “no será posible encarar los desafíos climáticos actuales sin 
abandonar el sistema económico-político que ha creado el desastre” (Este-
va, 2020, p.19). En otros términos, se requiere de una transición ecosocial que 
apunte “a un cambio integral del régimen socioecológico, en el plano ener-
gético, productivo y urbano, hacia modelos que articulen la justicia social con 
la justicia ambiental, hacia prácticas económicas y productivas basadas en 
la reciprocidad, la complementariedad y los cuidados; hacia un nuevo pac-
to con la naturaleza, que garantice la sostenibilidad de la vida digna” (Svam-
pa, 2022, pp. 3-4).

En el fondo del debate se encuentra la necesidad de un cambio profundo en 
la forma en que la humanidad se relaciona con el medio ambiente y consi-
go misma, de tal manera que se promuevan cambios sociales, económicos, 
políticos y culturales que garanticen la igualdad, la justicia social y la conser-
vación ambiental. Más que un camino único y homogeneizador, se habla de 
“modelos”. El modelo de la modernidad capitalista impone una sola forma de 
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“desarrollo” que nos ha conducido a estas crisis, en su lugar quizá es nece-
sario buscar un mundo donde quepan muchos mundos, tal como lo señalan 
las y los zapatistas. 

Muchas de estas propuestas, apuestas o visiones alternativas –tanto teóri-
cas como prácticas– han emergido desde América Latina. Entre ellas se en-
cuentran planteamientos como el “buen vivir” de Bolivia, los derechos de la 
Naturaleza de Ecuador, el “vivir sabroso” de Colombia, o el “lekil kuxlejal” del 
pueblo tojolabal en México; también existen diversas experiencias locales de 
proyectos energéticos o agroecológicos, así como las múltiples luchas terri-
toriales que se han articulado para defender sus territorios de la expansión 
extractivista y que en muchos casos han reconfigurado las relaciones de gé-
nero al interior de sus comunidades6. Aunque no todas han adoptado una 
perspectiva crítica de género, sus planteamientos de igualdad y bienestar 
abren la puerta para dialogar sobre ello y son puntos de partida para avanzar 
hacia una transición ecosocial.

No queda duda que la energía es fundamental para el bienestar humano y 
que tiene una estrecha relación con derechos esenciales como el acceso al 
agua, la alimentación, la educación, la información y el desarrollo económico. 
Abordada desde el feminismo ambientalista tiene un gran potencial para im-
pulsar procesos de transición ecosocial. Un ejemplo son las llamadas “ener-
gías comunitarias”:  

“Las energías comunitarias se basan en la colaboración, el cuidado mu-
tuo y la solidaridad. Estas energías buscan recuperar la autonomía, de-
safiando el sistema energético actual, que es centralizado, concentrado, 
antidemocrático, racista/ colonialista, patriarcal y autoritario. La transición 
energética propuesta por los procesos que impulsan las energías comu-
nitarias exige una transformación cultural en cuanto a la generación, el 
uso y la concepción misma de la energía” (Roa y Bertinant, 2023, p.276).

 
Si bien estas expresiones son importantes e ilustrativas de algunos caminos 
para la transición y transformación energética justa, corren el riesgo de per-
derse y desmantelarse frente a las constantes embestidas del sistema ca-
pitalista y patriarcal, precisamente por ser demasiado “localistas”. Por ello el 

6	 Algunos ejemplos de cómo se reconfiguran las relaciones de género en procesos de defensa 
territorial se pueden apreciar en el libro: Salazar, Hilda (coord.) (2022). “Tres experiencias de lu-
cha en tiempos de despojo y resistencia”, México: MMA- Grupo Territorio Género y Extractivis-
mo- Fundación Heinrich Boell, 229 pp. Disponible en: https://mx.boell.org/es/2022/11/28/
tres-experiencias-de-lucha-en-tiempos-de-despojo-y-resistencia
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trabajo de articulación, alianzas o redes resulta fundamental para escalar su 
viabilidad, para que no se descarten como alternativas inviables, ineficaces, 
pequeñas o poco realistas. 

La Cooperativa Túumben K’óoben de Quintana Roo, que impulsa el proyec-
to “Mujeres Mayas Promotoras de Energía Solar” o también conocido como 
“ingenieras solares”, es un ejemplo de impulso de las energías comunitarias 
y de trabajo en red. El caso se inscribe en el proceso de transición energé-
tica justa porque implica otra forma de generación, uso y concepción de la 
energía en un marco de igualdad y justicia, pero también aporta a un proce-
so de transición ecosocial, puesto que va más allá de la atención de la pobre-
za energética al impulsar prácticas productivas basadas en la agroecología, 
formas democráticas de participación y el control directo de la energía por 
parte de los actores implicados –con especial atención en el involucramien-
to de las mujeres–, así como prácticas de colaboración y reciprocidad y ar-
ticulación con otros actores. Desde su espacio y desde sus prácticas, están 
ilustrando otros caminos, modelos y transiciones al modelo energético, capi-
talista, patriarcal y colonial.
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2. La energía 
solar, su 
presente y su 
futuro en la 
Península de 
Yucatán
2.1 EVOLUCIÓN DE LA ENERGÍA SOLAR EN EL TERRITORIO NACIONAL
 
El aprovechamiento de la energía solar ha crecido significativamente en Mé-
xico en los últimos años. En 2019, representaba el 17.4 por ciento dentro de 
las energías renovables, mientras que en 2023 alcanzó el 32.8 por ciento (SE-
NER, 2024). Actualmente es el principal tipo de energía renovable en el país. 
No obstante, la mayoría de esta energía se destina al sector industrial, co-
mercial y de servicios, mientras que el uso directo en los hogares, a través de 
sistemas de energía solar distribuida,7 es ínfimo (Tapia, 2023). 

�La energía solar fotovoltaica resulta muy atractiva para la diversificación de 
la matriz energética en México debido al alto potencial de irradiación media 

7	 La energía distribuida es la generación o el almacenamiento de energía eléctrica a pequeña 
escala, lo más cercana al centro de carga, con la opción de interactuar (comprar o vender) con 
la red eléctrica y, en algunos casos, considerando la máxima eficiencia energética (Fuente, 
Comisión Nacional para el uso Eficiente de Energía).  https://www.gob.mx/conuee/accio-
nes-y-programas/que-es-la-generacion-distribuida-estados-y-municipios#:~:text=Es%20la%20
generaci%C3%B3n%20de%20energ%C3%ADa,las%20proximidades%20de%20las%20cargas.
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anual (AIE en Zarco, 2024). Se calcula que en México existen 156 proyectos 
solares, de los cuales 123 son parques fotovoltaicos y 33 son centrales so-
lares, que suman una capacidad de generación de 6,630 MW (Adapta So-
lar, 2022), es decir, son proyectos de gran envergadura. Sin embargo, sólo el 
0.25% de las viviendas habitadas en el país utiliza la energía solar como fuen-
te de energía, ya sea de forma exclusiva o en sistema bidireccional o híbrido 
(solar y de red pública) (INEGI-ENCEVI, 2018). Es decir, el cambio de matriz 
energética no está siendo adoptada ni impulsada para satisfacer las necesi-
dades de energía de las poblaciones.

A nivel local, la energía distribuida puede ser una fuente muy atractiva debi-
do a que su infraestructura es relativamente fácil de acondicionar a través de 
la instalación de sistemas de energía solar distribuida, es decir, a partir de pa-
neles solares instalados en lugares cercanos a los consumidores, tales como 
techos, paredes o terrenos. Estos sistemas suelen ser pequeños y destinados 
al autoconsumo, aunque también pueden conectarse a la red eléctrica. Esta 
modalidad no sólo disminuye la dependencia a las fuentes de energía con-
vencionales, sino que también contribuye a la disminución de gases de efec-
to invernadero relacionados con la producción de energía y representa una 
posibilidad de mejorar la calidad de vida para aquellos hogares que no están 
conectados a la red eléctrica. 

A estos beneficios se sumarían la reducción o incluso eliminación de los pa-
gos bimestrales en el servicio eléctrico, se calcula que la disminución puede 
ser mayor al 90% del monto total del recibo de luz (Tapia, 2023). No obstante, el 

Generación neta Enero - Junio 2023. Se incluye información de la CRE y el CENACE al cierre de junio 2023.
Fuente SENER, 2024
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costo inicial de estas tecnologías va desde los $40,000 pesos (Tapia, 2023), lo 
que no necesariamente es asequible para las familias que viven en situación 
de marginación o de pobreza energética. Esta población queda al margen de 
las soluciones para enfrentar y revertir la falta de acceso a electricidad, ya que 
la Comisión Federal de Electricidad tampoco asume los costos de electrifica-
ción (instalación de postes, cableado), dejando a cientos de familias con la res-
ponsabilidad de la gestión de la energía con sus propios medios. 

2.2. 	PANORAMA DE LA ENERGÍA EN LA PENÍNSULA DE YUCATÁN, 
CONFLICTIVIDAD SOCIAL Y DISPUTAS POR EL TERRITORIO 

En julio de 2023, el entonces gobernador de Yucatán, Mauricio Vila Dosal, suscri-
bió un acuerdo con la empresa china Power International Development Limited 
para la generación de energías limpias. En efecto, en los últimos años, la Penín-
sula de Yucatán, integrada por los estados de Campeche, Yucatán y Quintana 
Roo, se ha considerado un territorio con un gran potencial para las energías re-
novables, en especial eólicas y solares. La firma de este acuerdo fue acompa-
ñada por una visita a “el primer parque industrial Net Zero Emissions (neutral en 
emisiones de carbón) en el mundo” (Gobierno del Estado de Yucatán, 2023). 

Consistente con esta declaración, en diciembre de 2024, se anunció la cons-
trucción del Parque Eólico Tizimín 2, con una inversión de 2 mil 600 millones 
de pesos que “aumentará en un 16% la capacidad energética del estado, per-
mitiendo abastecer 140 mil hogares yucatecos” con energía “limpia” (Gobierno 
del Estado de Yucatán, 2024). A estos proyectos se suman otros, tales como: 

	• Central Fotovoltaica Nachi Cocom. Cuenta con una inversión de 193 millo-
nes de pesos, generación de 7.5 megavatios, 11 mil paneles solares para 
abastecer el Tren Maya y los camiones de transporte púbico (Rejón, 2025).  

	• Plantas de ciclo combinado en Mérida y Valladolid. Entrarán en ope-
ración en Mérida, en octubre del 2025 y en Valladolid, en 2027; esta 
última con una capacidad de 131 MW. Adicionalmente se anuncia una 
reunión con la empresa BlackRock “la mayor administradora de fon-
dos de inversión a nivel global” (Redacción Por Esto, 7 de febrero 2025).

	• Parques eólicos. La llegada de Shijing Solar Power complementaría 
otros proyectos clave en la región. En la etapa inicial, esta empresa 
realizará procesos productivos manufactureros en Yucatán (Gobierno 
del Estado de Yucatán, 2024).

	• Proyectos de biocombustibles. La Asociación Mexicana de Energía 
Eólica (AMDEE) reveló que se estima que en los próximos tres años se 
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invertirán 3000 millones de dólares solamente en el corredor del Istmo 
de Tehuantepec, además de la inversión que se realizará en otras zonas 
con potencial como Yucatán (Gobierno del Estado de Yucatán, 2024). 

 
El impulso de megaproyectos –energéticos y muchos otros– se anuncian co-
mo una señal de prosperidad y crecimiento, donde “lo más grande en el mun-
do” es lo deseable para el desarrollo del país o de una región. Los proyectos 
de energía renovable a gran escala (eólicas, energía solar y muchos otros) tie-
nen claros visos de emular las prácticas extractivistas, ahora vestidas de “ver-
de”. Estos proyectos se apropian de discursos como el desarrollo sostenible 
para introducir nuevas formas de despojo y acumulación del capital.

Los planes de expansión de proyectos energéticos en la península de Yu-
catán, no sólo de energías renovables sino también los basados en com-
bustibles fósiles, son muy ambiciosos y responden a un incremento de la 
demanda de electricidad en los próximos años. De acuerdo con el Progra-
ma de Desarrollo del Sistema Eléctrico Nacional 2024-2038, el consumo en 
la región se incrementó, sólo en el 2023, en un 10 por ciento y se prevé que 
el proyecto del Tren Maya significará un incremento del 15 por ciento en los 
próximos 5 años (citado por Ortuno, 2024). Geocomunes asegura que en la 
Península de Yucatán el sector turístico es el que más consume electricidad. 
La llamada “Riviera Maya” representa casi la mitad de las ventas de electrici-
dad en todo el sureste (Rejón, 2025).

Un reporte del Laboratorio Nacio-
nal de Energía Renovable (Bracho 
et al., 2021) informa que la gene-
ración de energía para la Penínsu-
la se compone principalmente de 
turbinas de combustión alimenta-
das de gas natural y centrales tér-
micas, con diferencias por estado. 
Quintana Roo no tiene acceso a 
fuentes de gas natural y depende 
principalmente de la electricidad 
generada en el estado de Yucatán. 
La capacidad de energía por tec-
nología proviene en 78 por ciento 
de combustibles fósiles y un 12 por 
ciento de fuentes renovables. 

Actualmente la mayor 
parte de la energía en 
la Península ya está 
destinada a ciudades 
turísticas y los seis 
municipios que concentran 
el turismo en Quintana 
Roo demandaron en 2022 
el 45 % de electricidad 
consumida.
Fuente: Bracho, 2021
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Sin embargo, la expansión de proyectos basados en energías renovables no 
necesariamente significará la reducción de emisiones de CO2, debido al in-
cremento del consumo actual y el proyectado con la puesta en marcha del 
Tren Maya y los proyectos asociados, estos darán lugar a la generación de 
energía eléctrica fósil mediante centrales de ciclo combinado de gas que, 
si bien reducen las emisiones de CO2, no pueden ser consideradas como 
energías “limpias”. La creciente demanda de energía eléctrica responde a pa-
trones de un consumo voraz que cuestiona los propósitos de encaminarse 
hacia el famoso eslogan de “cero emisiones”. Basta hacer un recorrido por la 
Riviera Maya para observar el consumo suntuario de energía en las instala-
ciones de gran turismo, esquema que tenderá a replicarse en la región. 

La investigación realizada por Geocomunes y Articulación Yucatán (citado 
por Rejón, 2025) documenta la ampliación de la red de gasoductos proyec-
tada para la región que busca aumentar la disposición de gas en 400 por 
ciento. Por su parte, la organización PODER señala que el 70 por ciento de 
los ingresos del Tren Maya serán por transporte de carga, especialmente de 
combustibles, pues estima que un tercio de esta operación se destinará a 
llevar combustibles fósiles (citado por Ortuno, 2024). 

Los derechos agrarios, pieza clave del uso y control del territorio

Geocomunes (2020) ha calculado que los proyectos eólicos y el 18.7 por ciento 
de solares se localizan en tierras ejidales. La propiedad de la tierra y los dere-
chos agrarios constituyen una pieza clave tanto para los promoventes de es-
tos proyectos, como para las comunidades en donde se planea su instalación. 

La excelente investigación realizada por Torres Mazuera y Gómez Godoy (Geo-
comunes, et al. 2020), documenta la importancia de la propiedad social sobre 
el territorio peninsular, pero también sus problemas de regulación y los meca-
nismos que las empresas –y los gobiernos– emplean para apropiarse de los 
territorios. El estudio citado documenta que el 53 por ciento de la superficie fo-
restal en Península de Yucatán es de propiedad social (principalmente ejidal), 
47 por ciento en Campeche, 44 por ciento en Yucatán y 66 por ciento en Quin-
tana Roo, con un alto porcentaje en las zonas de uso común8, sin embargo, los 

8	 Las tierras ejidales de uso común constituyen el sustento económico de la vida en comunidad 
del ejido y están conformadas por aquellas tierras que no hubieren sido especialmente reserva-
das por la asamblea para el asentamiento del núcleo de población, ni sean tierras parceladas de 
acuerdo con el Artículo 73 de la Ley Agraria, sin embargo, el Artículo 75 establece la posibilidad de 
que “en los casos de manifiesta utilidad para el núcleo de población ejidal, éste podrá transmitir el 
dominio de tierras de uso común a sociedades mercantiles o civiles en las que participen el ejido 
o los ejidatarios…” y señala los procedimientos que deben cumplirse.
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padrones ejidales no están actualizados y este subrregistro puede alcanzar 
entre un 40 o 50 por ciento. Adicionalmente, el Programa de Certificación de 
Derechos Ejidales (PROCEDE) ha permitido delimitar y parcelar tierras de uso 
común en ejidos estratégicos para los proyectos de infraestructura, desarrollo 
urbano, turístico y agroindustrial, con mecanismos como la creación de socie-
dades de producción rural o mediante posesionarios a las que se les asigna-
ron parcelas ejidales certificadas (Geocomunes, et al. 2020).

El estudio da cuenta de la intermediación para la compra y apropiación de las tie-
rras en la que han participado ex funcionarios de fiscalías, de instituciones agra-
rias y otras ligadas a funciones gubernamentales. Los mecanismos para acceder 
a las tierras ejidales por parte de las empresas son mediante contratos de usu-
fructo temporal, con validez de 30 años y prorrogables otros 30. En realidad, los 
ejidatarios y ejidatarias pierden la libertad de disponer de sus tierras y aunque es-
tos contratos de usufructo deben aprobarse en asambleas ejidales, lo cierto es 
que esta obligación no siempre se cumple. Como en el resto del país, muchas de 
estas concesiones o contratos de usufructo se obtienen mediante engaños, in-
cluso sobre el uso que se dará a los terrenos, además de que permite la transmi-
sión de derechos a terceros con lo que la capacidad de negociación directa con 
las empresas se vuelve difícil o nula para los propietarios de las tierras. 

�Para las mujeres, la toma de decisiones sobre el uso de la tierra y con ello, 
del territorio es aún más complicada. Las brechas de acceso a la tenencia de 
la tierra y a los derechos agrarios de las mujeres es aún muy notable, a 

Fuente: PHINA, Núcleos agrarios certificados, al 31 de diciembre 2023
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pesar de los avances en los cambios 
recientes a la Ley Agraria9. La limitada 
participación femenina en la propie-
dad de la tierra no solo incide en la 
decisión de aceptar el usufructo, si-
no que está estrechamente ligada a 
los derechos sobre el agua, el acce-
so a recursos y programas públicos 
y al reconocimiento de su importan-
te participación en el cuidado de los 
bienes naturales, la producción agro-
alimentaria, entre otros factores.  

La falta de información veraz, los en-
gaños y un cálculo de corto plazo de 
los beneficios resultantes al enajenar 
la tierra han propiciado el surgimien-
to de movimientos de resistencia y 
conflictividad social en la región. Or-
ganizaciones como la Asamblea de 
Defensores del Territorio Múuch’ Xíin-
bal, Articulación Yucatán, el Consejo 
Regional Indígena y Popular de Xpu-
jil han encabezado procesos de re-
sistencia, en particular en torno al 
Tren Maya, a través de distintas es-
trategias, por ejemplo, la organización de un Tribunal Internacional de los 
Derechos de la Naturaleza, la interposición de demandas ante el incumpli-
miento de las manifestaciones de impacto ambiental, la falta de una autén-
tica consulta a los pueblos indígenas y originarios, según lo establecido en 
los acuerdos internacionales, amparos y litigios estratégicos, entre otras. Al-
gunas demandas son movimientos que vienen de años atrás y otras respon-
den a las amenazas actuales. Lo cierto es que el proyecto del Tren Maya ha 
causado la división de las comunidades, ante el fuerte liderazgo del ex presi-
dente Andrés Manuel López Obrador que, al mismo tiempo que otorgó pro-
gramas sociales y otros beneficios a las comunidades, alentó un modelo de 
desarrollo con claros sesgos neoliberales. 

9	 Cambios a la Ley Agraria a favor de las mujeres son el derecho a la titularidad de la propiedad 
de la tierra (Art. 12 y 14), la paridad de género en los órganos de representación en el comisa-
riado ejidal y el consejo de vigilancia (Art.37, reforma 2023), entre otros.

“El tren fue vendido 
como una solución 
mágica para todos los 

problemas de la región, 
pero nunca se discutió 
abiertamente qué tipo 
de desarrollo traería 
ni a quien beneficiaría 
realmente. Esta falta de 
transparencia ha creado 
una gran brecha entre 
grupos que se oponen al 
proyecto y aquellos que 
lo apoyan sin conocer 
todas las implicaciones.

Testimonio de entrevista 
grupal con invitadas de 
colectivos en resistencia 
del estado de Yucatán 
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En mayo del 2025, un conjunto de organizaciones presentó como parte de un 
juicio de amparo contra el Tren Maya, pruebas periciales que advierten que 
el megaproyecto genera “daños ambientales graves” con impactos negativos 
a los derechos humanos en Campeche, Quintana Roo y Yucatán. Los perita-
jes fueron elaborados por un equipo interdisciplinario de especialistas con só-
lida experiencia en impacto ambiental, biogeografía, restauración ecológica 
y biología de la conservación con proyecciones para los años 2030 y 2050. 
Denunciaron que la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SE-
MARNAT) “ha retrasado el cierre del juicio con solicitudes de prórrogas que no 
tienen sustento, obstaculizando el avance del proceso judicial” (Varillas, 2025). 

Territorio y medio ambiente 

Desde el punto de vista ambiental, un factor importante son las características 
del suelo cárstico prevaleciente en la península de Yucatán, que facilita la infil-
tración del agua hacia el subsuelo, la principal fuente de abastecimiento de la 
población mediante los muy conocidos cenotes. La interconexión de los flujos 
del agua subterránea hace que sean muy proclives a la contaminación, más 
allá del lugar en donde se originan los desechos (Montaño, 2020). Esto ha sido 
una fuerte causa de conflictos sociales, sobre todo en el estado de Yucatán, en 
particular por la instalación las granjas porcícolas y avícolas que hacen un uso 
indiscriminado del agua que, además, la devuelven contaminada al descargar 
químicos y excrementos de los animales. De acuerdo con lo documentado por 
Montaño, las plantaciones de soya transgénica se concatenan con las granjas 
industriales a las que proveen de ali-
mento para los animales. 

La instalación de estos megaproyec-
tos ha contribuido a una deforesta-
ción a gran escala, principalmente por 
los conglomerados inmobiliarios liga-
dos al gran turismo, la operación de 
cerveceras y otras industrias, así co-
mo el cambio del uso del suelo para 
actividades agrícolas y ganaderas. 

La península de Yucatán junto con los 
territorios forestales de Chiapas, Beli-
ce y Guatemala constituyen la mayor 
extensión de selva tropical de Améri-

En la península de Yucatán 
se han perdido 285 mil 
580 hectáreas de terrenos 
forestales entre 2019 y 
2023, lo que equivale a 
la deforestación de 196 
hectáreas por día. 
 
Consejo Civil Mexicano para 
la Silvicultura Sostenible 
(Enciso, 2025).



CONSTRUYENDO UNA TRANSICIÓN ENERGÉTICA JUSTA DESDE EL TERRITORIO  |  39

ca, después de la Amazonia. En la península se encuentra la mayor extensión 
de selva tropical del país, 54 por ciento de los manglares y varios ecosistemas 
singulares como petenes y cenotes. Las industrias extractivas, la mega gran-
jas de cerdos y aves, la industria turística y la generación de energías renova-
bles son las principales causas de la deforestación en la Península de Yucatán 
(Consejo Civil Mexicano para la Agricultura Sustentable, mayo 2024). 

El incumplimiento de la normatividad ambiental está documentado y es un 
reclamo constante de las poblaciones y movimientos en defensa de territo-
rio, cuyas exigencias giran en torno al cumplimiento de las leyes nacionales 
y acuerdos internacionales, así como el derecho de los pueblos indígenas a 
decidir sobre sus territorios. La Secretaría de Economía reporta que sólo el 
15.9 por ciento de las unidades económicas grandes cumplió con la norma 
ambiental en 2018, en tanto que el 56.6 por ciento las incumplió. En la Penín-
sula de Yucatán, el porcentaje de incumplimiento de la legislación ambiental 
ronda alrededor del 50 por ciento de las unidades económicas y alcanza has-
ta el 85 por ciento de incumplimiento en algunos sectores como la agricultu-
ra, la cría y explotación de animales, el aprovechamiento forestal, la pesca y 
la caza (Secretaría de Economía, s/f).

En una reunión con diversos medios de comunicación, por primera vez, Ali-
cia Bárcena, titular de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Natura-
les (SEMARNAT), reconoció públicamente los daños ocasionados por el Tren 
Maya a los ecosistemas de la península de Quintana Roo. La construcción del 
Tren Maya ha provocado la deforestación de al menos 6,659 hectáreas, da-
ños en aproximadamente 125 cenotes y cavernas, así como afectaciones en 
decenas de pasos de fauna (Rosete, 2025). 

Durante la reunión con medios, Bárcena aseguró que “la restauración que 
requiere una obra como el Tren Maya es una tan integral que tiene que ha-
ber reforestación. Las propias comunidades pueden ser las que nos ayuden 
a restablecer el ecosistema forestal, en lugar de contratar los consorcios que 
están en el Tren Maya, empresas que vienen, plantan un árbol y se les muere 
al día siguiente” (Rosete, 2025). Entre las acciones destacó la eliminación de 
mallas metálicas que obstaculizan el libre tránsito de la fauna, la protección 
de cavernas y cenotes y la prohibición de la construcción de caminos secun-
darios en la selva destinados a actividades turísticas.

En un interesante recuento de las relaciones sociedad-naturaleza en la pe-
nínsula de Yucatán, a lo largo de dos siglos, Ramírez (2010) estima que duran-
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te este período han ocurrido “grandes procesos de ruptura y transformación 
que han marcado el tipo de relación del hombre [sic] con su entorno natural 
y, en consecuencia, han afectado de diversas maneras la biodiversidad”; es-
te autor sostiene que estos cambios territoriales ponen en cuestión las posi-
bilidades reales de existencia de los seres humanos por la destrucción de la 
base natural y la biodiversidad ocurridos a lo largo de los siglos y en particu-
lar en las últimas décadas.  

2.3. FELIPE CARRILLO PUERTO, SEDE DEL PROYECTO  
“INGENIERAS SOLARES”

Felipe Carrillo Puerto es uno de los once municipios del estado de Quintana 
Roo, sede de las “Ingenieras Solares” que integran la Cooperativa Túumben 
K’óoben -nombre maya que significa “Nuevo Fogón”- y de su proyecto “Mu-
jeres Mayas Promotoras de Energía Solar”. El estado está divido en tres regio-
nes: el norte, con una fuerte inversión de capital privado, sobre todo en las 
zonas turísticas; el centro, en donde se ubica el municipio de Carrillo Puerto; 
y la zona sur, con grandes extensiones de cultivos comerciales. 

Felipe Carrillo Puerto es la cabece-
ra del municipio del mismo nombre, 
con una población de 83,900 habi-
tantes (50 por ciento mujeres y 50 
por ciento hombres). La composición 
étnica maya es muy notoria, repre-
senta el 75 por ciento de la población 
(Secretaría de Ecología y Medio Am-
biente de Quintana Roo, 2021). Hay 
una arraigada identidad cultural ex-
presada en la conservación de la len-
gua maya, la cultura, la alimentación, 
el vestuario (aun quienes no hablan 
maya u otras lenguas originarias), 
que es más notable en las comuni-
dades rurales. 

El municipio se caracteriza por una al-
ta concentración de población urbana 
que corre el riesgo de sufrir procesos 
de gentrificación debido a la vocación 

“Lo que trabajamos como 
Cooperativa, como lo 
vemos, es continuar 

el proceso formativo con 
mujeres y poder trabajar 
[…] siempre pensando 
en cada comunidad, en 
cada organización. Lo que 
queremos es compartir la 
experiencia que nosotras 
tenemos.
 
Testimonio de integrante 
de la Cooperativa Túumben 
K’óoben
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turística del estado, en particular en sus zonas costeras. Algunos proyectos en 
esta dirección son Puerta al Mar, que planea la construcción de un camino de 
55 kilómetros, de Felipe Carrillo Puerto hasta Vigía Chico, que facilite el acceso 
a la zona maya y al mar Caribe (Flores, 2024); y otros proyectos como el impulso 
a la red Maya Ka’an y la promoción de espacios arqueológicos. De este modo, 
se presenta un doble fenómeno, el de una alta concentración de la población 
en las ciudades y una dispersión de la población rural con poca atención en la 
dotación de servicios e infraestructura, pérdida del patrimonio cultural, arqueo-
lógico y de formas de vida acordes con sus tradiciones (Rodríguez et al., 2023).

La tasa de analfabetismo en el municipio alcanza el 9.9 por ciento; del to-
tal de la población analfabeta, 58.8 por ciento son mujeres frente al 41.2 por 
ciento de hombres. El promedio de escolaridad para mujeres y hombres de 
8.4 y 8.7 años de estudio respectivamente, en tanto que el rezago educati-
vo10 alcanza 36 por ciento para las mujeres y 33.3 por ciento para los hombres. 

La información por sexo de la jefatura de los hogares resulta relevante desde 
una mirada de género, pues para las mujeres jefas de hogar significa una res-
ponsabilidad que no se comparte con una pareja, lo que acarrea que asuman el 
rol de proveedoras, al mismo tiempo que mantienen las tareas domésticas y de 
cuidado, muchas veces en situaciones de desventaja económica y social. La je-
fatura femenina de los hogares en Felipe Carrillo Puerto alcanzó el 26.5 por cien-
to en hogares familiares y 35.3 en hogares no familiares11 (INMUJERES, s/f).

Los datos sobre la participación en educación superior muestran que se 
mantiene cierta tendencia de matriculación tradicional por sexo. Las licen-
ciaturas en las que los hombres se matriculan son, en orden de importancia: 
administración y negocios; ingeniería, manufactura y construcción; y tecno-
logías de la información y comunicación. La matrícula de las mujeres repor-
ta, en primer lugar, administración y negocios, seguida de ciencias sociales y 
en tercer sitio ingeniería, manufactura y construcción (Secretaría de Econo-
mía, s/f). Resulta interesante el registro de un número importante de muje-
res en la ingeniería, manufactura y construcción, carreras tradicionalmente 
muy masculinizadas. Desafortunadamente no existen datos desagregados 
por sexo en el sector energético.

10 Rezago educativo es el porcentaje de la población de 15 años y más que no tiene la secunda-
ria completa.

11	Un hogar familiar es aquel en el que al menos uno de sus integrantes tiene parentesco con el 
jefe o jefa del hogar, mientras que un hogar no familiar se compone de personas que no tienen 
relación de parentesco entre sí.
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Empleo, pobreza y desigualdad

La participación económica femenina es del 45.6 por ciento, en tanto que la 
masculina alcanza el 83.3 por ciento; el porcentaje de la PEA masculina de 
Felipe Carrillo Puerto es ligeramente mayor a la estatal y nacional. Como en 
el resto del estado y del país, la participación económica de las mujeres si-
gue al alza, pero aún con brechas de género importantes (INMUJERES, s/f).

Según el Censo Nacional de Población y Vivienda del 2020, Felipe Carrillo 
Puerto es uno de los municipios con mayores porcentajes de pobreza del 
estado, con el 49.4 por ciento de población viviendo en pobreza moderada y 
31.7 por ciento, en pobreza extrema. Sus principales carencias sociales son el 
acceso a la seguridad social, el acceso a los servicios básicos en la vivienda 
y el acceso a la alimentación. 
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La atención de la desigualdad es un factor fundamental para la redistribución 
de la riqueza y el combate a la pobreza. En Quintana Roo, el 10 por ciento de 
los hogares con menores ingresos obtuvieron un ingreso promedio trimestral 
de $9,760.00 pesos en 2022, en tanto que el 10 por ciento con mayores in-
gresos obtuvo, en ese mismo período, $164,000 pesos. Esto significa una di-
ferencia de casi 17 veces entre el primero y el décimo decil. En Quintana Roo, 
los municipios con mayor desigualdad en el 2020 fueron Felipe Carrillo Puer-
to, seguido de Bacalar, José María Morelos; los de menor desigualdad fueron 
Isla Mujeres, Solidaridad y Cozumel12 (Secretaría de Economía, 2025).

12	El coeficiente o índice de Gini es una medida estadística diseñada para representar la distri-
bución de los ingresos de los habitantes, en concreto, la inequidad entre estos. Índices más 
cercanos a 0 representan más equidad, mientras que valores cercanos a 1 expresan máxima 
inequidad.
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Riqueza natural y cultural
 
Felipe Carrillo Puerto, junto con Tulum, alberga una de las principales 
áreas naturales protegidas de la costa del Caribe, la Reserva de la Biosfera 
Sian Ka’an, que incluye selva tropical, manglares, marismas y lagunas. En 
1987 fue declarada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO y es, ade-
más, un sitio Ramsar desde 2023. La CONABIO ha documentado la presen-
cia de una gran cantidad de especies de flora y fauna; en la Reserva hay 
315 especies de plantas y animales, algunas de las cuales se encuentran 
en alguna categoría de riesgo. El turismo, especialmente el “Gran Turismo”, 
constituye una amenaza a esta riqueza natural que, como ya se mencio-
nó, ha significado fuertes procesos de degradación ambiental en la costa 
de Quintana Roo. 

El aprovechamiento forestal representa otro riesgo ambiental que, a pesar 
de políticas y programas gubernamentales de generación de corredores 
biológicos, reservas bioculturales y pagos por servicios ambientales, no se 
ha logrado detener la deforestación, la tala ilegal ni la pérdida de cobertu-
ra vegetal. La CONAFOR reporta que “la tasa promedio de deforestación en 
Quintana Roo equivale a perder aproximadamente 33 hectáreas por día (po-
co más de 46 canchas de fútbol del tamaño de la del estadio Azteca”. Seña-
la que la mayor producción de ganado porcino se ubica en los municipios de 
Felipe Carrillo Puerto, Bacalar, José María Morelos y Lázaro Cárdenas, que en 
el año 2018 aportaron más de 1,000 toneladas de cabezas en pie; estos mu-
nicipios también se caracterizan por estar entre los primeros 5 con mayores 
tasas deforestación (CONAFOR, 2019). 

En contraste, un importante número de comunidades y organizaciones cam-
pesinas, sociales y civiles, grupos de mujeres, población indígena y movi-
mientos por la defensa del territorio despliegan una serie de iniciativas 
agroecológicas, de apicultura sustentable, rescate de semillas nativas, uso 
de abonos y fertilizantes orgánicos, formas de producción alimentaria, fores-
tal y pecuaria que plantean formas alternativas de usar y concebir el territo-
rio. Muchas de estas iniciativas se basan en procesos que reconocen nuevas 
formas de organización y acción social y productiva con una importante par-
ticipación de las mujeres. El rescate de los saberes y conocimientos tradi-
cionales y la recuperación del campesinado como sujeto social plantean la 
satisfacción de las necesidades alimentarias y de la vida cotidiana, de ma-
nera simultánea, con el cuidado de los bienes naturales como un patrimonio 
colectivo por el bien común. 
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El sector energético y la presencia de las mujeres

En el municipio de Felipe Carrillo Puerto se han anunciado diferentes proyec-
tos de energía, algunos a gran escala como una Planta Solar Fotovoltaica de 
30 MW, una en Bacalar y otra en Felipe Carrillo Puerto, con un total de 140,425 
paneles solares, sin que haya iniciado aún su construcción. Por su parte, la 
empresa Eje Verde Sustentable anunció en 2016, un parque solar en el ejido 
de Polyuc, con una inversión estimada de 450 millones de pesos sin que a la 
fecha se haya implementado ni la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales haya emitido una resolución definitiva (Sánchez, 2018). 

Actualmente está en desarrollo una subestación de tracción para alimen-
tar la línea del Tren Maya. Felipe Carrillo es una zona clave para proveer de 
energía eléctrica a este proyecto (Rejón, 2025). En 2024, se anunció la instala-
ción de sistemas fotovoltaicos en comunidades rurales pertenecientes a di-
versos municipios del estado, entre ellos Solidaridad, Othón P. Blanco, Benito 
Juárez, Felipe Carrillo Puerto, Bacalar y Lázaro Cárdenas (Rivero, 2024). Algu-
nos de estos proyectos ya están en marcha.  

La generación distribuida de energía está reconocida por la Ley de la Indus-
tria Eléctrica, que permite la generación mediante centrales eléctricas con 
una capacidad menor a los 500 kW, interconectadas a las redes de distri-
bución. Este esquema hace posible que las personas consumidoras gene-
ren su propia energía y, en caso de tener excedentes, puedan exportarlos a 
la red y reciban una compensación económica por ellos. El Plan Estatal para 
el Fomento de la Eficiencia Energética y del Aprovechamiento de las Fuen-
tes Renovables (Secretaría de Ecología y Medio Ambiente de Quintana Roo, 
2021) reporta que, hacia el primer semestre de 2020, en Quintana Roo existían 
2,220 contratos de generación distribuida, todos ellos basados en sistemas 
fotovoltaicos; para el 2021 la capacidad se duplicó, pasando de una genera-
ción de 11.82 MW a 23.17 MW, con 3,501 contratos. El 45 por ciento de la capa-
cidad se encontraba en el municipio de Benito Juárez, seguido del municipio 
de Solidaridad con el 33 por ciento. 

Es interesante que el Plan citado incluya la perspectiva de género como un 
eje transversal para definir sus objetivos y líneas de acción. De manera explí-
cita establece que “… el Plan contemple la perspectiva de género y que las 
líneas de acción plasmadas no afectarán de forma negativa la equidad en-
tre hombres y mujeres, reconociendo de antemano la brecha sistémica que 
existe entre ambos géneros”. El Plan propone dos etapas, la primera es la 
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realización de un diagnóstico desde la perspectiva de género en el sistema 
energético y, en una segunda etapa, la revisión de las acciones consideran-
do este enfoque. La innegable presencia de las mujeres en la vida pública 
ha significado cambios en muchos ámbitos y ha influido, en mayor o me-
nor medida, al sector energético y posiblemente, también busca atender el 
cumplimiento con los compromisos internacionales y nacionales del gobier-
no sobre la igualdad de género. 

La CEPAL (2020), en un documento sobre el papel de las mujeres en la ener-
gía, expone que se trata de un sector altamente masculinizado y reporta que 
solo dos de cada diez personas ocupadas en el sector eléctrico, agua y gas13 
son mujeres. La baja presencia femenina en el sector energético y de elec-
tricidad constituye no solo una subrrepresentación de las mujeres en térmi-
nos laborales, sino una tendencia que se refleja en la escasa presencia de las 
mujeres en las políticas, programas y proyectos sobre energía. Hay que des-
tacar que, de acuerdo con un estudio sobre la caracterización de la pobreza 
energética en México (García, 2014), el 40 por ciento de los hogares en Quin-
tana Roo se encuentra en pobreza energética.

13	  El sector agrupa las tres actividades y no hay datos desagregados para el sector eléctrico. 
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3. Las “Ingenieras 
Solares”, una 
transición 
construida desde 
los territorios
3.1. 	LA TRAYECTORIA DE LA COOPERATIVA TÚUMBEN K’ÓOBEN:  

ORIGEN, HISTORIA E HITOS

La Cooperativa Túumben K’óoben es una organización pequeña que ha lo-
grado un impacto público por ligar, desde 2019, sus actividades de capa-
citación e instalación de energía solar al servicio de las comunidades. Es 
reconocida como una organización que ha puesto en la agenda pública del 
municipio, del estado e incluso a nivel nacional e internacional la presencia 
de las mujeres en la construcción de alternativas en el sector energético. 

La incursión de las integrantes de la Cooperativa Túumben K’óoben en el 
tema de energía viene de una historia de 17 años. Fue en el 2011 cuando 
decidieron organizarse en esta modalidad. Su ruta de trabajo con energías 
alternativas inició con proyectos para la construcción de estufas ahorrado-
ras de leña adaptadas a los usos y costumbres de la Península y la demos-
tración de uso de ollas solares. en 2019, iniciaron proyectos de energía solar 
con sistemas de iluminación básica para los hogares y, recientemente, con 
bombas solares para riego. 
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Fue a raíz de su asistencia a un encuentro sobre ecotecnias, cuando se rela-
cionaron con un grupo de académicos14 que investigaban el desarrollo y uso 
de las estufas de leña. El tema les pareció interesante, se fueron capacitando 
y empezaron a ensayar la construcción de estufas para las comunidades. Se 
trató de un período de auge de estas ecotecnias del que ellas fueron pione-
ras en la Península de Yucatán. 

Esta experiencia les mostró que las ecotecnias no son sólo, ni principalmen-
te, un asunto tecnológico, sino que se trata de un proceso social y cultural. 
Aprendieron entonces que la construcción de las estufas tenía que realizarse 
de manera participativa, acorde con las necesidades de cada familia y cada 
comunidad para evitar que las instalaciones quedaran abandonadas o con 
un uso diferente al propuesto. Observaron que la construcción masiva de 
ecotecnologías que no se acompaña de procesos de capacitación y segui-
miento tiende al fracaso. 

La “apropiación tecnológica” demanda dedicación y participación. En la ac-
tualidad, el fogón tradicional compuesto por tres piedras sigue siendo im-
portante en las comunidades de la Península, especialmente para ocasiones 
especiales como las fiestas tradicionales. Las estufas ahorradoras han bus-
cado introducir mejoras con ecotecnologías más eficientes que reducen el 
gasto de leña, los impactos en la salud y el esfuerzo físico, aun así, muchas 
personas mantienen el uso del fogón; esto refleja la dificultad de implemen-
tar cambios en prácticas profundamente enraizadas en la cultura, las cuales 
tienen que conocerse y tomarse en cuenta. Esta experiencia ha marcado la fi-
losofía de la Cooperativa desde entonces hasta la actualidad, de ahí su nom-
bre “Túumben K’óoben” de raíces mayas, cuyo significado es “nuevo fogón”.

Su objetivo principal es promover alternativas de vida rural sustentable en la 
Península de Yucatán. Sus actividades no se reducen a ofrecer un servicio o 
un bien para obtener ingresos para sus asociadas, que si bien es importante, 
no es lo central. Les interesa compartir sus experiencias y conocimientos con 
las comunidades sin generar dependencias. 

A lo largo de los años, Túumben K’óoben ha diversificado sus actividades en 
una multiplicidad de proyectos y temáticas. No ha abandonado la construc-
ción de estufas de leña, pues siguen respondiendo a las comunidades que 

14	 Al respecto puede consultarse: Díaz Jiménez Rodolfo, Berrueta Soriano Víctor, Masera Cerutti 
Omar, Estufas de Leña, Cuaderno Temático No. 3, 2011, Red Mexicana de Bionergía, A.C.
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las requieren, por ejemplo, recientemente construyeron dos estufas de leña 
en Campeche, pero en total en ese estado han atendido a 16 comunidades. 
Las estufas ahorradoras las han dado a conocer en la cabecera de Felipe Ca-
rrillo Puerto, así como en otras comunidades de Quintana Roo y Yucatán.  En 
la actualidad, una de las actividades más importantes es la instalación de 
sistemas solares, ellas reconocen que ambas iniciativas forman parte de los 
proyectos de energía. 

La Cooperativa, mayoritariamente formada por mujeres, ha crecido paulatina-
mente y, de ser un pequeño grupo de seis personas, son ahora un equipo más 
amplio y con proyectos diversificados. El crecimiento no se reduce al número 
de personas asociadas formalmente, también han logrado emplear de mane-
ra temporal o permanente a otras personas, y su marco de acción se extien-
de a través de alianzas y relaciones que derivan en otras iniciativas coaligadas. 

Además de la energía, la agroecología ha jugado un papel importante en sus 
actividades y relaciones con otros grupos y fuentes de financiamiento. 

3.2 	 LA DIVERSIDAD DE SUS ACTIVIDADES, UNA APROXIMACIÓN INTE-
GRAL PARA EL DESARROLLO LOCAL

La Cooperativa desarrolla diversas actividades con enfoque comunitario y 
organización territorial sustentable, tales como bioconstrucción, agroecolo-
gía, restauración de suelos, mantenimiento de caminos, captación de agua, 
educación ambiental mediante la participación en ferias de ecotecnias, ade-
más de la instalación de paneles solares para iluminación y bombas solares. 
En todas estas actividades participan no sólo las integrantes de la Coopera-
tiva, también promueven voluntariados comunitarios. 

La organización se estructura a través del trabajo colaborativo, en el que 
las personas participantes se involucran en la planificación, ejecución y 
seguimiento de las iniciativas. Han logrado importantes avances en la au-
tonomía energética, acceso al agua y producción agroecológica. Estiman 
que el binomio energía-agroecología ha ido marcando su historia y sus ini-
ciativas. El camino que han transitado desde su inicio con la construcción 
de las estufas de leña a los proyectos actuales de energía solar y agro-
ecología les ha dotado de una visión más integral que las ha llevado a dar 
pasos importantes para la vida y razón de ser de la Cooperativa y de sus in-
tegrantes, que además permea en su relación con otros colectivos y per-
sonas aliadas. 
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Náaybi Lu’um (tierra soñada)

En enero del 2023, decidieron com-
prar un terreno a pocos kilómetros 
de la cabecera municipal de Felipe 
Carrillo Puerto, motivadas por tres 
propósitos: a) desarrollar un corre-
dor biológico que favorezca la con-
servación ecológica y contrarreste la 
amenaza de urbanización y la des-
trucción derivada del tren maya; b) 
impulsar un espacio demostrativo de 
ecotecnologías, agroecología y ma-
nejo forestal comunitario acompaña-
do de una escuela de formación; c) 
acondicionar de manera gradual un 
lugar para habitar, concebido como 
proyecto de vida a largo plazo. 

Son 51 hectáreas de una selva alta y 
mediana conservada, en la que pla-
nean conservar el 93 por ciento y el 
7 por ciento restante dedicarlo a su 
aprovechamiento, como una zona de amortiguamiento. La compra y acon-
dicionamiento del terreno ha sido un largo proceso, desde el financiamiento 
hasta la apertura del camino, la adecuación del predio para la instalación de 
palapas, baño seco, captación de agua de lluvia para el riego de los huertos, 
instalación de paneles solares, biofábrica de abonos, un meliponario, entre 
otras actividades. Todo ello ha demandado un arduo trabajo físico, de ca-
pacitación y conocimientos, de alianzas y de organización. Los avances son 
muy grandes, pero aún falta mucho para lograr todos sus propósitos. El ac-
ceso a la tierra ha sido un tema crucial, la lucha por obtener un terreno ha en-
frentado obstáculos financieros y legales. 

Náaybi Lu’um es un proyecto muy ambicioso que enfrenta grandes retos y de-
safíos. Operar en una zona selvática, con una flora y fauna abundantes, conlleva 
implicaciones para combinar los objetivos de conservación con los de produc-
ción agroecológica. Con el fin de conocer y documentar la biodiversidad en el 
territorio, han instalado cámaras trampa que les permiten llevar registros. Para 
el cuidado y acondicionamiento del terreno, combinan, durante los días hábiles, 

“Nos arriesgamos y nos 
endeudamos porque si 
no, no íbamos a tener un 

patrimonio. El terreno es 
de por vida, y es mejor que 
esté en nuestras manos 
para la conservación. Este 
terreno no es solo un medio 
de subsistencia, sino una 
forma de resistencia frente 
a la especulación y control 
industrial.

Testimonio de integrante de 
la Cooperativa T’uumben 
K’óoben 
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el trabajo entre las personas que hacen labores de construcción de la infraes-
tructura, el mantenimiento y adecuación del camino y quienes están a cargo del 
cuidado del sistema agroecológico. Los fines de semana procuran estar presen-
tes todos y todas las integrantes de la Cooperativa como una labor de tequio.

Otro peligro, quizás más complicado, es la población de los alrededores. Hay 
cazadores furtivos, la apertura del camino ha propiciado mayor tránsito de per-
sonas y los precios de los terrenos se han incrementado notablemente, jun-
to con la amenaza de convertir la región en un polo turístico —alentada por el 
proyecto del Tren Maya— y la lógica de implantar un polo de desarrollo, que 
incluya la minería para la extracción de material pétreo y otras actividades de 
corte extractivista. El espacio intervenido y adaptado ha crecido significativa-
mente, por lo que mantener un balance entre la preservación del entorno na-
tural y el desarrollo de los proyectos ecotecnológicos y agrícolas constituye 
uno de los principales desafíos. En la actualidad, están en fase de construcción 
de una palapa grande para actividades comunitarias y como espacio para rea-
lizar las capacitaciones, principalmente para la escuela de formación. 

Náaybi Lu’um ha implicado el involucramiento de familiares, amistades y 
aliados que lo han convertido en un proyecto que muestra la posibilidad de 
un aprovechamiento basado en la sustentabilidad y el respeto a la naturale-
za. Todo ello se ha logrado a partir de mucho trabajo colectivo, propuestas, 
planes y formas de organización que les ha conducido a convertirlo, no sólo 
en un proyecto de servicio comunitario, sino en un proyecto de vida personal 
y familiar, con planes para que una parte del terreno ofrezca la posibilidad de 
vivir en esta tierra de sueños. 

La Escuela de formación

De la mano de Náaybi Lu’um se ha ido gestando la idea de ofrecer una oportuni-
dad de crecimiento y formación para mujeres y hombres de comunidades rura-
les e indígenas, mediante la creación de un centro de aprendizaje sostenible. Se 
trata de un modelo educativo basado en la experiencia y la práctica que contri-
buya al empoderamiento de las comunidades locales. La Escuela se propone re-
cuperar los saberes ancestrales y vincularlos con las necesidades actuales. 

La Escuela se organizará mediante un programa formativo cuyo objetivo no 
es otorgar un certificado en alguna especialidad; se trata más bien de prepa-
rar a las personas de las comunidades para fortalecer sus prácticas y cono-
cimientos agroecológicos, como una estrategia para defender y resguardar 
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sus territorios y su cultura. Aunque eventualmente se puede indagar con la 
Secretaría del Trabajo si es posible acreditar la participación de quienes for-
men parte de esta propuesta educativa, su objetivo primordial es de carác-
ter comunitario.  El diseño curricular está prácticamente concluido, para su 
formulación han llevado a cabo muchas sesiones y consultas; por ejemplo, 
indagaron cómo funciona un centro llamado Patronato Pro Educación Gua-
quitepec AC, que apoya una escuela de formación en Guaquitepec, Chiapas, 
además cuentan con una asesoría cercana de Omar Giraldo, Profesor de la 
Escuela Nacional de Estudios Superiores de Yucatán15.

La Escuela tendrá una duración de trece meses, durante los que se impartirán 
los trece módulos con diferentes contenidos temáticos. Cada módulo se rea-
lizará de forma presencial en Náaybi Lu’um a lo largo de una semana de con-
centración, mientras que durante las otras tres semanas deberán llevar a la 
práctica los aprendizajes y compartirlos con sus comunidades. Ya han estable-
cido contacto tanto con algunas personas facilitadoras/docentes, así como 
con grupos y organizaciones que puedan recomendar a estudiantes o perso-
nas que realizan trabajo en sus comunidades. Se prevé la participación de 20 
jóvenes de ambos sexos de Quintana Roo, Yucatán y Campeche, pero para ge-
neraciones posteriores se podría ampliar la convocatoria a otros estados.  

Aún está en marcha la construcción de una palapa de dimensiones suficientes 
para albergar al estudiantado, impartir las sesiones y garantizar los espacios 
para dormir. La idea de realizarlo en Náaybi Lu’um es que puedan aprovechar 
el resto de infraestructura que han ido construyendo o instalando para el es-
pacio demostrativo, tal como las dos estufas de leña que son bastante gran-
des, los sistemas de iluminación con paneles y la bomba solar, la instalación 
de una potabilizadora de agua, así como el mismo huerto agroecológico que 
proveerá parte de los alimentos necesarios.  Actualmente están en la búsque-
da de recursos para terminar de construir la infraestructura adecuada, contar 
con todos los recursos logísticos y operativos necesarios, así como para garan-
tizar que las y los alumnos cuenten con una beca que les permita participar.  

El tema del financiamiento, entre otras cosas, ha impulsado que Náaybi 
Lu’um, como asociación civil de reciente creación, adquiera la figura jurídi-
ca de donataria autorizada, que les permita recaudar recursos de la coope-
ración nacional e internacional. 

15	Sobre Omar Felipe Giraldo se puede consultar su trayectoria y publicaciones en https://agro-
ecologias.mx/omar-felipe-giraldo-2/
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3.3. ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIENTO DE LA COOPERATIVA

En 2011, algunas de las mujeres fundadoras de la Cooperativa decidieron 
“constituir una organización de base social representadas por mujeres ma-
yas” (Equator Initiative, 2024). Si bien Túumben K’óoben responde a su cons-
titución jurídica como cooperativa, su trabajo cotidiano y sus relaciones se 
extienden más allá de sus socias, que en la actualidad son cinco personas, 
cuya estructura organizativa responde a lo establecido en las leyes: un con-
sejo de administración, un consejo de vigilancia, la asamblea general como 
órgano máximo de decisión, y algunas comisiones o comités. 

Además de las cinco asociadas formales (tres activas y una socia que de-
sarrolla un proyecto de comercialización de huevo orgánico con 5 mujeres), 
se considera como parte de Túumben K’óoben a una serie de personas que 
comparten sus objetivos y son parte activa del funcionamiento cotidiano y 
toma de decisiones de la Cooperativa, de acuerdo con sus proyectos y ac-
tividades. Esto amplía el grupo a 18, de las cuales 13 cumplen un horario de 
oficina y 5 más, están por temporadas o cierto tipo de actividades.

Decidieron un esquema de retribuciones que, de acuerdo con los recursos 
que logran recaudar de los proyectos, es el mismo para todas y todos, aun-
que pueden incrementarse según las actividades o funciones específicas 
que realizan las distintas personas, como la dirección o la administración, la 
gestión o participación en otros proyectos, la impartición de talleres. En rea-
lidad, la mayoría tiene que realizar otras actividades para complementar sus 
ingresos. Esto se negocia con algunas fundaciones o fondos que respaldan a 
la Cooperativa en diversos proyectos.

Para Náaybi Lu’um se han gestionado financiamientos para infraestructu-
ra, capacitación, agroecología, etcétera. Este proyecto contará muy pronto 
con una figura jurídica propia que responda a sus características específicas, 
como la conservación de la naturaleza, la escuela de formación y las eco-
tecnias, que les permitirá gestionar otro tipo de recursos y que difieren del 
objeto social de la Cooperativa, que tiene un carácter más relacionado con 
las actividades productivas y de obtención de ingresos. 

Para realizar las actividades se organizan y coordinan con personas respon-
sables y participantes en cada temática o proyecto. Es interesante que esta 
división del trabajo y la asignación de responsabilidades no impide el funciona-
miento colectivo y que las asambleas o reuniones generales incluyan a todas 
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las personas; las decisiones, aún las más pequeñas, son consultadas.  A la vez, 
se procura que el trabajo colectivo que implica a todas las áreas no signifique 
una sobrecarga de trabajo. 

Realizan una planeación estratégica que es un documento institucional que 
responde a sus valores, principios, su misión, visión y programas. Este ejerci-
cio incluye el diseño de una línea del tiempo para los programas o proyectos, 
en el que también se busca proyectar el futuro. Cuentan con un catálogo de 
donantes que les permite identificar el tipo de convocatorias para el financia-
miento de las distintas actividades y facilita el seguimiento con fundaciones 
que pueden seguir respaldando los proyectos. 

La conformación del equipo de trabajo tiene una serie de características y 
cualidades que resultan singulares al combinar su profesionalización, el arrai-
go territorial y la vocación comunitaria. Destaca también la presencia y fuer-
te liderazgo femenino que, no obstante, logra una buena colaboración con 
hombres de distintas edades. 

Muchos integrantes de Túumben K’óoben tienen estudios profesionales: una 
mujer tiene maestría, un hombre, doctorado; seis personas cuentan con li-
cenciatura, cinco mujeres y un hombre. Algunas personas cuentan con habili-
dades y capacidades aprendidas en la práctica y de las tradiciones familiares. 

En todos los casos, lo que resulta interesante es el arraigo al territorio pues, 
en sentido contrario a lo que con frecuencia ocurre con jóvenes que acce-
den a educación superior y buscan empleos en empresas o el sector públi-
co fuera de sus comunidades, las y los integrantes de la Cooperativa Náaybi 
Lu’um y los colectivos con los que se vinculan, muestran una sólida convic-
ción de actuar localmente y lograr que su trabajo y sus ingresos contribuyan 
al bienestar comunitario y a la acción colectiva. 

3.4. FINANCIAMIENTO Y RELACIÓN CON FONDOS Y FUNDACIONES 

La experiencia en la gestión de fondos es un factor que ha fortalecido amplia-
mente a la Cooperativa. Una de sus fundadoras -con gran carisma y liderazgo 
fuera y dentro del colectivo-, fue inicialmente la principal responsable de la 
búsqueda de financiamiento; ella ha involucrado a todas las integrantes para 
que adquieran habilidades y herramientas de gestión, de tal manera que en la 
actualidad hay una persona que asume la mayor responsabilidad en la iden-
tificación de fuentes de financiamiento, pero las convocatorias se turnan a 
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quien tiene mayor relación con las te-
máticas específicas que se estable-
cen. La redacción de los proyectos se 
alinea a la planeación estratégica y se 
apoyan en un documento base que 
facilita la identificación de la proble-
mática a atender, los objetivos, metas 
y actividades. 

Mantienen estrecha relación con fon-
dos y fundaciones que, en muchos 
casos, no sólo han sido aliados finan-
cieros, sino también contribuyen con 
la formación, capacitación e inter-
cambios para fortalecer sus acciones 
y temas de interés.

En la actualidad, su principal financia-
miento tiene que ver con la energía 
solar, que ha crecido mucho última-
mente. Los recursos tienen un origen 
principalmente internacional que, de momento, permite cubrir el salario base 
que se complementa con otras actividades personales o de fondos de otras 
financiadoras. 

El Programa de Pequeñas Donaciones del Programa de Naciones Unidas pa-
ra el Desarrollo (PPD-PNUD) las ha acompañado y financiado desde que ini-
ciaron con las estufas ahorradoras, posteriormente las ollas solares y, en los 
últimos años, con sus proyectos de energía solar. 

Este Programa ha trabajado en México desde el 2002 y ha acompañado a más 
de 600 proyectos en territorios de alta biodiversidad. A lo largo de los años, el 
enfoque del PPD (como se le conoce por sus siglas) ha evolucionado de lo es-
trictamente ambiental a lo comunitario y, más recientemente, consideran un 
enfoque socioambiental con perspectiva de género e interseccional. El PPD 
trabaja directamente con organizaciones de base, priorizando pueblos indí-
genas, mujeres, juventudes y población históricamente excluida. Les interesa 
que los fondos no tengan un fin asistencialista, sino que sean una herramienta 
para fortalecer la autonomía de los grupos en temas como la apropiación tec-
nológica, el uso sustentable de recursos, la innovación local y la recuperación 

“En todos los casos, el 
conjunto del equipo 
va a conocer lo que se 

propone, los recursos que 
se solicitan y se aprueban. 
Tienen muy claro lo que 
quieren trabajar y lo que 
no. No se dejan llevar por 
los fondos que les saquen 
del camino que quieren 
seguir.

Testimonio de integrante de 
la Cooperativa T’uumben 
K’óoben
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de saberes. Esto incluye procesos de energía renovable, reforestación, agro-
ecología, estufas ahorradoras, captación de agua y defensa del territorio, en-
tre otros.

La relación con la Cooperativa Túumben K’óoben es muy cercana y cola-
borativa, especialmente con las mujeres jóvenes que lideran los procesos 
técnicos, formativos. Reconocen que es una organización que ha crecido no-
tablemente en sus capacidades técnicas, pedagógicas y políticas y que for-
talece la articulación comunitaria que es una de las estrategias del Programa 
de Pequeñas Donaciones.  

La colaboración relacionada con las energías renovables incluye tres com-
ponentes: la realización de ferias de ecotecnologías, la organización de un 
encuentro de mujeres y la adquisición de equipos para sistemas de bombeo 
solar e iluminación básica. Los proyectos con la Cooperativa no se reducen a 
la ejecución de las tareas, sino que ha propiciado aprendizajes mutuos y re-
flexiones estratégicas sobre cómo lograr una transición energética justa con 
base en los contextos locales.  

Otra alianza importante es con el Fondo Agroecológico Península de Yuca-
tán (FAPY) 16 que ha contribuido a la articulación y vinculación con otras redes 
y organizaciones. La Cooperativa es socia local de este fondo regional, que 
otorga financiamiento a diversas organizaciones de la Península y además, 
fortalece las finanzas de la Cooperativa para el pago de honorarios. 

16	El FAPY fue establecido en 2020 por el Fondo de Agroecología con el apoyo financiero de la 
Fundación Kellogg y otros donantes. Surgió a raíz de diferentes problemáticas que atravesó 
la Península y que pusieron en riesgo la seguridad alimentaria, tales como la intensa sequía, 
inundaciones causadas por la tormenta tropical Cristóbal, huracanes y frecuentes brotes de 
plagas, además de los impactos del Covid-19.  Ver: https://www.fao.org/agroecology/data-
base/detail/es/c/1373226/
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Otras fuentes de financiamiento importantes para los proyectos de energía 
provienen de la Honnold Foundation17, cuyo tema central es la transición ha-
cia una energía renovable, la Comisión para la Cooperación Ambiental de 
América del Norte (CCA)18 y la Fundación Pies Descalzos (Barefoot). 

En los últimos años, la recaudación de fondos se ha complicado por las obli-
gaciones fiscales y jurídicas que se tienen que cumplir, lo que sí es un fac-
tor de preocupación e incertidumbre. No ven a los proyectos de ecotecnias 
como un negocio mediante la venta de equipo o el trabajo de instalación. 
Lo más costoso no es la instalación de los sistemas, sino todo el trabajo de 
acompañamiento y capacitación que llevan a cabo. Están convencidas de 
que todo el proceso de diagnóstico, capacitación y seguimiento es indispen-
sable para que tenga sentido la instalación de los sistemas solares, en los 
hogares para iluminación y las bombas para actividades agrícolas y producti-
vas. En vez de intermediar la compra de equipo o materiales, lo que procuran 
es compartir información de dónde cotizar, cuáles proveedores resultan más 
convenientes y que sean las propias personas y las comunidades las que se 
capaciten en estas tareas. 

La sustentabilidad de la Cooperativa depende de su capacidad de gestión 
con fondos nacionales e internacionales, que en los últimos años proviene 
principalmente de los proyectos de energía solar. El financiamiento se desti-
na a la compra e instalación del equipo y, principalmente, a la capacitación y 
acompañamiento.  

Los recursos que han logrado recaudar para Náaybi Lu’um se destinan a la 
construcción de la infraestructura y los proyectos agroecológicos, foresta-
les, educativos. 

Están ensayando algunos emprendimientos, como un proyecto piloto co-
mercial que inició en 2024. El objetivo de esta iniciativa consiste en proveer 
de sistemas fotovoltaicos con precio más accesible a familias de escasos 

17	La Fundación Honnold “otorga subvenciones a organizaciones comunitarias cuyos proyectos 
son innovadores, centrados en la equidad y tienen el potencial de cambiar la narrativa sobre lo 
que es posible para el acceso a la energía en todo el mundo”. Ver: https://www.honnoldfoun-
dation.org/about#about-hero 

18 La Comisión de Cooperación Ambiental de América del Norte (CCA) surge de un convenio del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN, ahora T-MEC), cuya misión es facilitar 
la cooperación y participación ciudadana para la conservación y mejoramiento del medio 
ambiente de los tres países (México, Estados Unidos y Canadá). Ver: https://www.cec.org/es/
acerca-de-la-cca/
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recursos u organizaciones que no 
cuenten con electricidad. Se ofrece 
la instalación de paneles de ilumina-
ción en los hogares o en locales me-
diante un sistema de pagos a uno o 
dos años  —según la capacidad eco-
nómica de las familias—, que pueden 
ser equivalentes a lo que se paga-
ría a la Comisión Federal de Electri-
cidad. La cooperativa señala que el 
precio ofrecido es muy bajo ya que 
sólo cubre el costo de los paneles y 
los materiales por 7 mil pesos, más 
500 pesos adicionales por la insta-
lación de un sistema básico de tres 
focos, un controlador, una pila, el pa-
nel y los cables. Este monto está muy 
por debajo de los 40 mil u 80 mil para 
una familia de cuatro integrantes que 
se manejan a nivel nacional (Tapia, 
2023; Pantoja, 2025, respectivamen-
te)19. Hasta el momento ha resulta-
do bien y las familias han sido “buena 
paga”, aunque están analizando qué hacer en caso de retrasos o suspensión 
de pagos, por ejemplo, el retiro de los sistemas. 

Al principio de 2025, comercializaron cinco sistemas a una organización re-
gional y un sistema adicional a una integrante de la misma Cooperativa. Este 
emprendimiento de comercialización surgió cuando unos clientes les solici-
taron la compra de paneles solares, pilas, todo el paquete completo. La idea 
no es convertirse en intermediarias, sino buscar hacer un ahorro para tener 
mejor capacidad de compra de los equipos para los proyectos. 

Como se observa, al momento no existe un margen de ganancia real por lo 
que no se podría hablar de un interés lucrativo. Lo que motiva a las integran-
tes de la Cooperativa es la posibilidad de facilitar el acceso y distribución de 

19	El precio de estas tecnologías puede variar de acuerdo con la ubicación, el tamaño del siste-
ma a instalar, las necesidades energéticas y el proveedor, los datos acá señalados sólo sirven 
como referencia general.

“Este piloto se lanzó con 
la finalidad de llevar 
luz a familias que no 

cuenten con luz, o las que 
quieran ahorrar. Lo estamos 
haciendo para que así más 
gente de escasos recursos 
pueda obtener ese sistema 
y no verlo muy caro. Es un 
sistema muy bueno y muy 
barato. Es algo que estamos 
buscando que sea muy 
accesible.

Testimonio de integrante 
de la Cooperativa Túumben 
K’óoben
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estos sistemas entre personas en situación de pobreza energética o entre 
colectivos interesados, así como desmitificar estos sistemas como excesiva-
mente costosos y complicados, a cambio ellas tienen la posibilidad de poner 
en práctica sus conocimientos y perfeccionarlos. 

Habría que reflexionar más profundamente si a mediano o largo plazo es una 
apuesta viable o si valdría la pena reformularla con el fin de generar ingresos 
que garanticen una estabilidad financiera para la organización, y también pa-
ra mejorar el tiempo invertido. 

3.5. RELACIONES, ALIANZAS E INCIDENCIA

Las relaciones han jugado un papel 
clave en el desarrollo de la Coopera-
tiva desde sus orígenes. En algunos 
casos ha sido el contacto con inves-
tigadores y académicos o con organi-
zaciones afines en temas ambientales 
y de promoción de la participación de 
las mujeres; en otros momentos, el 
acercamiento con organizaciones que 
trabajan localmente ha dado lugar a 
sinergias y colaboraciones en los pro-
yectos sobre agroecología, ecotecno-
logías y energías alternativas. 

Tienen una relación cercana con 
Amigos de Sian Ka’an, una organiza-
ción que surgió a raíz de la declara-
toria de la Reserva de la Biósfera del 
mismo nombre hace 30 años. A pesar 
de compartir una cercanía territorial 
con Túumben K’óoben, su relación 
data del 2022 cuando coincidieron en 
un taller organizado por el Programa 
de Pequeñas Donaciones.  A lo largo 
del 2023, las dos organizaciones rea-
lizaron una serie de actividades con-
juntas, como ferias de ecotecnias y 
encuentros de mujeres, a lo que se 

“Más que un intercambio, 
en mi caso personal fue 
una admiración para 

esas mujeres, ya que me 
sorprendió tanto (…) yo 
las menosprecié porque 
las veía con sus niños, su 
manera de ser, pero ya al 
hablar con ellas y conocer 
todo el conocimiento 
que tenían de técnicas, 
de gobernanza, de 
cooperativismo, de 
organización (…) ver que 
eran súper efectivas en lo 
que están realizando y que 
son súper profesionales.

Testimonio de mujer 
participante de instalación 
de la estufa, Punta Allen
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sumó la instalación de una estufa solar en Punta Allen, donde se invitó a las 
mujeres de la comunidad a participar en el proceso de instalación. Ambas or-
ganizaciones comparten la importancia de asegurarse que las mujeres no 
solo sean beneficiarias de los proyectos, sino también ejecutoras y líderes. 

Uno de los eventos más significativos ha sido el “Encuentro de Mujeres Sur-
Sur Túumben K’iin”, celebrado en octubre el 2023, organizado en coordinación 
con Barefoot College International y el Programa de Pequeñas Donaciones. 
A este evento asistieron 80 mujeres de México, principalmente de la Penín-
sula de Yucatán, así como “mamás solares” de Guatemala, Belice, Chiapas y 
Quintana Roo. Este espacio de intercambio y diálogo culminó con la activi-
dad práctica de instalación simultánea de los sistemas solares en las vivien-
das seleccionadas. Se formaron dos grupos, liderados por una capacitadora 
de Belice y una de Guatemala, quienes guiaron la instalación y la capacita-
ción. Esta actividad y el proceso de las “mamás solares” son un ejemplo de 
que la cooperación internacional Sur- Sur también se puede realizar entre or-
ganizaciones de la sociedad civil, entre grupos y movimientos sin mediación 
del Estado. Este evento incluyó conferencias y un manifiesto de energía que 
involucró a mujeres de diferentes comunidades. Esperan poder organizar un 
segundo encuentro de este tipo en los próximos meses o en el 2026. 

La Cooperativa forma parte de una iniciativa conocida como Instituto Agro-
ecológico Latinoamericano, que se constituyó en México en un evento que 
tuvo lugar en Guelatao de Juárez, Oaxaca, en julio del 2022. Es una iniciati-
va impulsada por la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del 
Campo Vía Campesina (CLOC/VC) de Chile, Argentina, Brasil, Colombia, Pa-
raguay y Nicaragua y ahora también México, con la participación de ocho es-
tados del país. La agroecología es un pilar muy importante de este Instituto 
y el ingreso de la Cooperativa ha dado lugar a muchas discusiones sobre el 
concepto mismo. Las reflexiones al respecto han estado acompañadas por 
la organización GIRA20 y un investigador de la Escuela Nacional de Estudios 
Superiores (ENES, Mérida) de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
La discusión sobre lo que se entiende por agroecología es necesaria para no 
adscribirse a definiciones que limiten lo que ellas hacen y a lo que aspiran. Fi-
nalmente lograron tener una definición propia. 

20	GIRA es una organización sin fines de lucro, formada por profesionales de diversas áreas, que 
desde 1987 trabaja para promover un desarrollo rural sostenible, enfocándose en las pobla-
ciones más vulnerables. Fuente: https://gira.org.mx/
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Calculan que han establecido, y 
mantenido, alianzas con alrededor 
de 20 organizaciones de la socie-
dad civil, muchas de ellas en Yuca-
tán, pues la presencia de este tipo de 
organizaciones es escasa en Quinta-
na Roo. Sin embargo, en los últimos 
años han buscado enraizarse en el 
estado, pues observan que hay mu-
cho que hacer, particularmente en el 
municipio de Felipe Carrillo Puerto. 

Su red de alianzas se extiende a ins-
tituciones académicas. En la actuali-
dad tienen un convenio firmado con 
el Instituto Tecnológico Superior de 
Carrillo Puerto (parte del Tecnológico 
Nacional de México), a partir de ello 
se han organizado ferias de ecotec-
nias y han involucrado a docentes y 
alumnado, principalmente de la ca-
rrera de Ingeniería Industrial, en acti-
vidades prácticas de la Cooperativa. 
Por ejemplo, un grupo de estudian-
tes se encargó de la reparación de 
focos de iluminación y paneles so-
lares que fueron donados a la Coo-
perativa, una forma muy interesante 
de vincular los conocimientos y prác-
ticas de futuros profesionistas con 
áreas de interés socioambiental y co-
munitario. Recientemente, los alum-
nos de la Universidad Autónoma del 
Estado de Quintana Roo (UQROO) 
también tienen la posibilidad de rea-
lizar sus prácticas profesionales con 
la Cooperativa o con Náaybi Lu’um, 
y próximamente firmarán un conve-
nio con el Instituto Tecnológico de la 
Zona Maya. 

Nuestra visión  
de la agroecología* 

“Entendemos la 
agroecología como 
una forma de vida que 

promueve la diversidad y 
el respeto por los saberes 
ancestrales, revaloriza el 
trabajo del campesinado 
mediante métodos y 
técnicas de producción 
amigables con el entorno, 
garantiza una alimentación 
sana y crea nuevas 
economías transformadoras 
de nuestras realidades para 
avanzar hacia el buen vivir.... 

Como movimiento social, 
persigue promover la 
justicia social, fortalecer 
nuestra identidad cultural, 
teniendo como guardianes 
del conocimiento y sabiduría 
al campesinado, que son 
las personas que han 
practicado esta actividad 
por miles de años.

*Extractos seleccionados.
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La relación con movimientos sociales se hace a título personal, pues la Coo-
perativa no se pronuncia en temas que tienen un carácter político, pero de 
manera individual sus integrantes pueden tomar posiciones al respecto y, si 
así lo desean, vincularse con movimientos que se expresan, sobre todo, en la 
Península de Yucatán. 

Las relaciones con las comunidades son muy relevantes para la Cooperativa. 
La vinculación se desarrolla a partir de objetivos muy concretos, relaciona-
dos con los proyectos que llevan a cabo para la construcción de estufas aho-
rradoras y ahora, más orientados a la instalación de sistemas solares. Todos 
sus proyectos se desarrollan en la Península, pero sus alianzas se extienden 
tanto a nivel nacional como internacional, ya que son invitadas a organizar y 
participar en eventos relacionados con sus temas. 

3.6. LAS MUJERES COMO LÍDERES EN TEMAS ENERGÉTICOS

La participación de Túumben K’óoben en proyectos de energía solar signifi-
có un desafío para sus integrantes por tratarse de un sector históricamente 
masculinizado, en el que tuvieron que demostrar que las mujeres pueden ca-
pacitarse y participar en temas que requieren habilidades y conocimientos téc-
nicos con un cierto grado de complejidad. Inicialmente les dio inseguridad, 
porque era algo nuevo y algunas de ellas no tenían la formación técnica en te-
mas de energías renovables, aunque llevaban años trabajando en la instala-
ción de estufas ahorradoras, que tienen una relación directa con la energía21.

El primer contacto con proyectos de energía fue en 2010, a través del Fondo 
Mexicano para la Conservación de la Naturaleza. En 2019, a través del Pro-
grama de Pequeñas Donaciones, se vincularon con la Fundación Barefoot 
College (Pies Descalzos) que ofreció tres becas a mujeres de la Península de 
Yucatán22 para capacitarse en temas de energía solar en la India; posterior-
mente, en 2023, conocieron a las “mamás solares” de Belice quienes también 
habían realizado una estancia en la India y de quienes han aprendido. La vin-
culación con la Fundación Barefoot College, con presencia en 98 países del 
Sur Global, ha resultado estratégica para la Cooperativa; esta organización 
capacita a mujeres como “mamás solares” con el fin de que contribuyan a 

21	El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, en el Estudio del Balance Nacional de Energía 
2020, reporta que la leña representa el 80% de la energía usada en los hogares rurales, y el 
10% del total de la energía primaria usada en el país (Palacios, et al., 2022).

22	En esa ocasión participaron tres mujeres de Bacalar aliadas de la Cooperativa Túumben K’óo-
ben. Ninguna integrante de la Cooperativa participó directamente, pero fueron el puente para 
dicha colaboración. 
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electrificar sus comunidades. El programa de Barefoot es muy amplio y com-
pleto, con mucha enseñanza técnica y con una metodología novedosa para 
hacerla accesible a mujeres que no saben leer ni escribir. 

En el 2019, con el respaldo del Programa de Pequeñas Donaciones, partici-
paron en las primeras capacitaciones para sistemas básicos de bombas y en 
el 2021, asistieron a un taller de capacitación sobre “El ABC de los sistemas 
fotovoltaicos”. Este fue impartido por un experto en energías renovables de 
una empresa llamada Pre-solar que actualmente es profesor de la Univer-
sidad Autónoma de Yucatán (UADY), encargado de la capacitación a toda la 
cartera de proyectos sobre transición energética del Programa de Pequeñas 
Donaciones. En 2022 llegó una segunda invitación, para sistemas de bombeo 
solar, posteriormente realizaron prácticas dentro de la Cooperativa, acompa-
ñadas por alumnos del Instituto Tecnológico Superior de Felipe Carrillo Puer-
to, quienes realizaron sus prácticas profesionales en la organización.

En 2022 arrancó el proyecto “Mujeres mayas promotoras de energía solar”, 
mediante donaciones para sistemas de iluminación y bombas solares. Fue 
así como en poco tiempo fueron conocidas como ingenieras solares, como 
se nombra a las mujeres que participan en proyectos de energía solar. Ese 
año, como parte de las actividades de la Fundación Barefoot College23, tam-
bién se inauguró la primera escuela en Latinoamérica para formar a mujeres 
en la instalación de paneles solares, en países de la región con un 35% de po-
breza energética. 

En colaboración con el Programa de Pequeñas Donaciones (PPD) y la Comi-
sión para la Cooperación Ambiental (CCA) se organizó la primera feria de eco-
tecnias en las instalaciones de la Unidad Deportiva de Felipe Carrillo Puerto, 
una segunda feria se llevó a cabo en las instalaciones de Náaybi Lu’um, a la 
que llegaron muchas personas con diferentes experiencias y especialidades. 
Adicionalmente, de la mano de otras organizaciones de la cartera de pro-
yectos del PPD, han participado en otras ferias de ecotecnias en diferentes 
lugares de la Península de Yucatán, en ellas Túumben K’óoben ha sido un re-
ferente en temas de energía.

Para la capacitación inicial sobre bombas sumergibles y sistemas de riego, 
el experto de Pre-solar, Carlos Aguayo López, fue un aliado junto con el PPD. 

23	Para mayor información visitar la página de Barefoot College en la siguiente liga https://www.
barefootcollege.org/



66  |  Las ingenieras solares de Quintana Roo

El primer curso de sistemas de bombeo y rebombeo solar se llevó a cabo en 
Sanahcat, Yucatán.

La capacitación, las prácticas y las alianzas han jugado un papel central en la 
incursión de la Cooperativa en el tema de energía solar, las ha dotado de segu-
ridad y reconocimiento público. Además, les ha permitido crecer organizativa-
mente. El equipo de energía pudo ampliarse y consolidarse con la integración 
de una estudiante de ingeniería, quien realizó y concluyó su residencia pro-
fesional en la Cooperativa y fue invitada a integrarse a la Cooperativa, pues el 
proyecto de energía seguía creciendo y requería personas especializadas pa-
ra atenderlo. Desde entonces, dos mujeres, hacen mancuerna como respon-
sables de los proyectos de energía. Esto no implica que el resto de integrantes 
de la Cooperativa y de Náaybi Lu’um queden al margen de los aprendizajes, al 
contrario, se procura que todas las personas se capaciten en la instalación de 
los paneles solares, asistan a los cursos y participen en los talleres y activida-
des de instalación de sistemas, cuando les es posible. 

La presencia de las mujeres en el tema de energía resulta novedosa y es po-
sible que favorezca su presencia pública. En el 2024, fueron invitadas al “Pri-
mer Encuentro Subnacional para la Transición Energética Justa: De la política 
a la implementación” en la Ciudad de México, al que asistieron representa-
ciones de secretarías de energía de diversos estados del país. Ahí expusie-
ron sus experiencias y, posteriormente, fueron contactadas por el gobierno 
de Yucatán para que formaran parte del Consejo Técnico para el Desarrollo 
Energético Sostenible de Yucatán. Estuvieron valorando esta invitación y fi-
nalmente aceptaron participar, a pesar de que experiencias previas en este 
tipo de órganos no han sido muy buenas, pues en muchos casos no trascien-
den los actos protocolarios tendientes a mostrar que hay políticas inclusivas. 
Con todo, consideran que son espacios en los que se puede acceder a in-
formación que de otro modo no se tendría, a establecer contactos y también 
a aprender y conocer cómo se manejan las relaciones de los gobiernos, las 
empresas, los consultores, etcétera. 

La Cooperativa lleva a cabo una metodología que recupera algunos recursos 
pedagógicos de las “Mamás Solares”. En su caso, la introducción a aspectos 
técnicos es corta y prefieren irlos explicando a lo largo de los talleres que se 
realizan durante la instalación de los sistemas; calculan que sólo un 10 por 
ciento del tiempo se dedica a asuntos teóricos, el resto se hace directamen-
te en la práctica. 
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Se involucra a las personas de los hogares o los predios en donde se instalan 
las ecotecnologías para que conozcan los equipos, reconozcan el cableado 
por los colores, se familiaricen con los controladores de energía e incluso, 
aprendan a instalar y desinstalar los paneles solares en caso de huracanes o 
fuertes vientos. A estos talleres se invita a personas de las comunidades in-
teresadas en conocer los sistemas.

En la actualidad tienen tres tipos de iniciativas relacionadas con energía so-
lar: iluminación básica en los hogares y bombas solares, a través de dona-
ciones a familias o colectivos locales; para autoconsumo, en el proyecto de 
Náaybi Lu’um; y un piloto comercial, como ya se ha referido. 

3.7. 	EL GÉNERO EN LOS PLANTEAMIENTOS Y PRÁCTICAS  
DE LAS INGENIERAS SOLARES

Las integrantes de Túumben K’óbeen se sienten orgullosas de su capacidad 
para romper con los estereotipos de género en sus comunidades. Su expe-
riencia no ha estado exenta de dificultades, pero su trabajo consistente les 
ha dado reconocimiento y han aprendido a lidiar con actitudes machistas o 
que ponen en cuestión sus capacidades en actividades que tradicionalmen-
te han sido del dominio masculino. 

Se han ido fortaleciendo como resultado de su preparación y años de trabajo 
y han aprendido a manejar situaciones cuando se duda de sus capacidades.  
Si un hombre busca explicarles cómo realizar una instalación, manejar unos 
cables o enseñarles algo que ellas saben, no lo confrontan, sólo lo escuchan, 
toman notas y, llegado el momento, realizan la tarea. A la larga logran ganar 
el respeto y reconocimiento de los hombres y también de las mujeres. 

Ser una organización conformada mayoritariamente por mujeres les ha fa-
vorecido para ser incluidas en los proyectos, capacitaciones y eventos sobre 
energía y transición energética. En los proyectos del Programa de Pequeñas 
Donaciones, la Cooperativa es la única organización con ese perfil. El resto 
de organizaciones son mixtas y, en general, la coordinación es llevada por los 
hombres. Sólo ellas han desarrollado e implementado una metodología en la 
cual las mujeres participan de manera activa en la instalación y capacitación 
de los sistemas de energía solar. 

La seguridad con la que trabajan y sus actitudes cercanas con la gente tie-
nen impacto en las comunidades, y en especial en las mujeres. Cuando van 
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a realizar una instalación, las personas 
se sorprenden de que sólo lleguen 
mujeres. Ellas explican que son inge-
nieras solares, que se están capaci-
tando, que la instalación es fácil y que 
las mujeres sí pueden hacerlo. Desde 
luego, en las comunidades aún per-
sisten las ideas de que las mujeres no 
pueden desarrollar ciertos trabajos, 
pero el hecho de verlas haciendo la 
instalación con eficiencia, sí influye en 
cambiar esas ideas y roles. 

Aunque reconocen que en muchas 
comunidades permanece el machis-
mo y los roles tradicionales, es difí-
cil abordar directamente el tema de 
género a nivel local, sienten que ello 
puede fracturar a las organizaciones, 
sobre todo cuando no se sabe cómo 
hacerlo. Tuvieron una experiencia en 
una comunidad en donde se reali-
zaba un taller de género y los hombres sacaron a las consultoras. Además, 
temen abrir temas como el de violencia hacia las mujeres, frente al que reco-
nocen que no tienen las herramientas necesarias para dar respuesta y segui-
miento. El tema de género puede ser difícil, hay que tener mucho cuidado y 
saber cómo tratarlo. Ahora bien, en la práctica, siempre buscan involucrar a 
las mujeres, conversando más sobre las acciones que sobre los conceptos. 

Su trabajo como ingenieras solares también ha incidido en su vida personal. 
Algunas ya no tienen temor de expresar lo que piensan o lo que sienten. Des-
de luego hay diferencias de acuerdo con la edad, las condiciones de vida de 
cada una, pero en general, las mujeres de la Cooperativa se han ido empo-
derando, no sólo por el hecho de tener una profesión académica, sino tam-
bién por su título de “ingenieras solares”, que se han ganado con su nivel de 
especialización, por la capacidad de emprender proyectos, obtener recursos 
y tener prestigio en muchos ámbitos. 

La conciliación entre el trabajo remunerado y el cuidado familiar se vuelve más 
difícil para las madres con hijas e hijos pequeños; algunas expresaron resisten-

“Aquí en las 
comunidades hay una 
resistencia terrible de 

que las mujeres tienen que 
estar sometidas a su casa, 
hacer labores de casa, 
atender al marido y atender 
a los hijos. A veces cuando 
nos miran andando en los 
pueblos, dicen: ¿cómo le 
hacen para que las dejen 
salir?

Testimonio de integrante 
de la cooperativa 
Túumben K’óoben 
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cia de sus parejas, quienes preferirían que ellas se dediquen completamente a 
la familia.  En general, han logrado la colaboración de sus parejas en el cuidado 
de los niños y niñas, aceptan que viajen cuando se hacen instalaciones o asis-
ten a eventos y cuando llegan tarde a los hogares por el trabajo comunitario. 

Mantener un equilibrio entre la fuerte demanda del trabajo de los proyectos, 
tanto en la Cooperativa como en Náaby Lu’um, es un reto para ellas e inclu-
so, para los hombres. Algunas expresan sentimientos encontrados en cuanto 
a la maternidad y el trabajo remunerado. Por un lado, valoran la oportunidad 
de seguir trabajando y ser económicamente independientes; por otro, sien-
ten culpa al tener que dejar a sus hijos e hijas. Sin embargo, coinciden en que 
la posibilidad de mantener una carrera profesional es fundamental para su 
bienestar y realización personal. La creación de una red de apoyo dentro de 
la Cooperativa ha sido clave para superar estos desafíos. Un entorno laboral 
más flexible y comprensivo ha facilitado que las mujeres puedan trabajar sin 
tantas presiones o alejamiento de su vida familiar. 

En general, ven el futuro con optimismo. A medida que sus hijos e hijas cre-
cen, esperan que sea más fácil conciliar el trabajo y la vida familiar. También 
consideran que su ejemplo servirá para que otras mujeres en sus comunida-
des vean que es posible trabajar y ser madres al mismo tiempo, fomentando 
una mayor participación femenina en el ámbito laboral. Una de las estrate-
gias empleadas ha sido gestionar recursos para, en ocasiones, llevar a sus 
hijos o incluir a toda la familia en algunas actividades de capacitación o even-
tos a los cuales tienen que asistir.

La solidaridad y el apoyo mutuo han sido, y seguirán siendo, fundamentales 
para el éxito de la Cooperativa. Esperan que las comunidades continúen for-
taleciéndose y que sirva de modelo para otras organizaciones que buscan 
promover la inclusión y el empoderamiento. 

Si bien no se consideran feministas y el enfoque de género no es un eje ex-
plícito de su trabajo, en la práctica han ido ampliando sus propósitos de 
una mayor participación de las mujeres, en las comunidades y en la propia 
Cooperativa. En su narrativa se reitera la aspiración de que su trabajo y sus 
proyectos favorezcan el empoderamiento de las mujeres, mencionan la im-
portancia de erradicar actitudes machistas y misóginas para avanzar a una 
mayor igualdad, no sólo entre mujeres y hombres sino también de las pobla-
ciones en situación de pobreza y marginación. Incluso, algunas de ellas han 
asistido a cursos de género y muestran ahora mayor interés por el tema. 
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3.8. LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA ¿ES JUSTA?

La transición energética y la reducción de emisiones causantes del cambio 
climático es un tema que se discute sobre todo en las reuniones o eventos 
del Programa de Pequeñas Donaciones. Este fondo ha financiado no solo 
proyectos de sistemas solares para los hogares o las bombas para riego, sino 
también para motores de lanchas, es 
un proyecto enfocado a la reducción 
del consumo, entre otros. Esta diver-
sidad de planteamientos ha sido va-
liosa para introducir la discusión del 
tema de la transición energética des-
de diferentes ángulos y propuestas.

Si bien reconocen que la energía so-
lar es una alternativa necesaria pa-
ra reducir el uso de combustibles 
fósiles, saben que no se puede ha-
blar realmente de energías limpias. 
Mencionan, por ejemplo, la preocu-
pación sobre el impacto ambiental 
de las baterías de litio utilizadas en 
los sistemas solares, que no son bio-
degradables y tienen efectos a lar-
go plazo. Está, además, el tema del 
litio, del aluminio y otros minerales 
necesarios para la generación de 
energías renovables, cuya extrac-
ción puede estar generando despo-
jo y afectaciones en otros territorios. 
Los megaproyectos implican la ocupación de grandes extensiones de tierra 
que significan deforestación, pérdida de biodiversidad y desplazamiento de 
la población, de sus actividades y su cultura. 

En un encuentro en Ciudad de México conocieron a una organización que se 
dedica al reciclaje de los sistemas solares, lo que las condujo a explorar al-
ternativas para el momento en que los equipos que han instalado pierdan la 
calidad. Están conscientes de que es un problema más integral, en particu-
lar la producción de litio, sus consecuencias ambientales y la amenaza a los 
territorios de donde se obtiene. Es necesario identificar aliados que puedan 

“Esta energía solar 
reduce emisiones en 
esta casa, pero en 

los pueblos donde se 
han sacado el litio tiene 
un impacto directo y de 
eso no se habla. Y esta 
batería necesita litio. (…) 
¿Qué vamos a hacer con 
ellas [las baterías] en el 
futuro? A veces parece que 
resolvemos un problema, 
pero creamos otro.

Testimonio de integrante 
de la Cooperativa Túumben 
K’óoben
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contribuir a aminorar los impactos y no pensar que son problemas que pue-
den resolver por sí mismas, pues ameritan mayor reflexión y fuerza. 

Incluso los proyectos de energía distribuida, como el que actualmente se 
promueve en Quintana Roo, son de doble filo, pues si bien significan una in-
versión social para hogares de bajos recursos, si no se acompañan de ca-
pacitación y seguimiento pueden derivar en instalaciones que a la larga 
dejan de funcionar y de cumplir con las expectativas creadas. La instala-
ción en un corto tiempo de un alto número de estos sistemas sí es más ba-
rata, pues se prescinde de todo el proceso de capacitación y seguimiento. 
Eso ocurrió durante el auge de las estufas de leña que, a la postre, fueron 
abandonadas o usadas para fines diferentes a los programados. Esto deriva 
en decepción y descrédito de las ecotecnologías.

Otra cuestión que surge en la con-
versación es la desigualdad en el 
acceso a la energía. Las mujeres 
describen cómo muchas comuni-
dades todavía dependen de siste-
mas precarios o no tienen acceso a 
la electricidad de manera constante. 
Para ellas, la transición energética 
debe ser una solución que incluya a 
las comunidades más marginadas y 
no solo a aquellas que ya tienen al-
gunos recursos.

Las y los integrantes de Túumben 
K’óoben ven un futuro promete-
dor, apuestan a que sus proyectos 
de desarrollo comunitario continúen 
creciendo y empoderando a más 
personas. Están decididas a seguir 
trabajando para garantizar un cam-
bio positivo en sus comunidades y 
asegurar que el trabajo que han rea-
lizado hasta ahora tenga un impacto 
a largo plazo. 

“Nuestros proyectos 
‘son caros’ porque 
no se reducen a la 

instalación del sistema, 
se trata de un proceso 
cuidado de diagnóstico, 
capacitación y seguimiento 
para garantizar que esos 
sistemas funcionan, 
que la personas están 
dispuestas a participar, a 
conocerlos, a capacitarse 
y a mantenerlos y, en su 
caso, repararlos. 

Testimonio de integrante 
de la Cooperativa Túumben 
K’óoben 
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4. Experiencias 
comunitarias 
sobre energía 
fotovoltaica 
impulsadas por 
las “Ingenieras 
Solares”
La capacitación e instalación de paneles solares es, hoy en día, un eje fun-
damental en la agenda de la Cooperativa Túumben K’óoben. No sólo ha 
significado una forma de obtener ingresos y crecimiento interno para la or-
ganización, sino también es una forma de poner al servicio comunitario los 
conocimientos, habilidades y recursos adquiridos en los últimos años, con 
criterios que colocan en el centro la reducción de la pobreza energética, la 
disminución de las brechas de desigualdad y en el desarrollo de conoci-
mientos y capacidades técnicas de las mujeres, en un tema primordialmen-
te dominado por hombres.  Con estas acciones contribuyen a avanzar hacia 
una forma de entender la justicia en la transición energética. 

Aun cuando su especialización en el tema de energía solar es relativamente 
reciente, su presencia e impacto comunitario se ha ido ampliando paulatina-
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mente en beneficio de comunidades rurales mayas, donde las condiciones 
energéticas y económicas son limitadas. Desde su incursión en los paneles 
solares han colaborado con 21 familias en situación de pobreza energética 
para la instalación de sistemas fotovoltaicos básicos, además han instalado 
bombas de agua solares en cuatro unidades de producción agroecológica. 
Aproximadamente 304 personas han sido capacitadas en el uso, instalación 
y mantenimiento de tecnología solar, y se han donado 10 sistemas fotovol-
taicos a familias de escasos recursos. Estas acciones se han realizado en co-
munidades de Felipe Carrillo Puerto, como Santa Rosa, Dzula, X-hazil Sur y 
Tihosuco en Quintana Roo, así como Chechmil, Sotuta, Sanahcat y Cantama-
yec, en Yucatán (Caamal, 2025).

De todos ellos, se recupera en este apartado la experiencia de trabajo co-
munitario en las localidades de X-Hazil Sur y Santa Rosa, ubicadas en el mu-
nicipio de Carrillo Puerto, en donde se donaron e instalaron paneles solares 
para la iluminación de los hogares. A ellas se suman los casos del municipio 
de Sotuta y la localidad de Chechmil (Municipio de Chemax) del estado de 
Yucatán, en donde se instalaron las bombas solares en colaboración con co-
lectivos agroecológicos locales. Estos casos son significativos porque fueron 
los primeros que implementaron y puede considerarse que aún se encuen-
tran en modalidad de pilotaje. Las acciones en campo son pocas e incipien-
tes, pero sin duda contribuyen a mejorar la calidad de vida de las familias que 
ahora tienen acceso a luz eléctrica, además, estos proyectos han detonado 
procesos de sensibilización sobre género y energía en contextos marcados 
por un orden de género muy tradicional.

4.1. SISTEMAS DE ILUMINACIÓN QUE LLEGAN  
A HOGARES APARTADOS

Hacia el sur de la cabecera municipal de Felipe Carrillo Puerto, en dirección a 
Chetumal, a aproximadamente 24 kilómetros, se ubica la localidad de X-Ha-
zil. Al igual que en otras comunidades rurales del país, en el núcleo pobla-
cional las calles están pavimentadas, pero este servicio se diluye conforme 
se avanza hacia la periferia de la comunidad, en donde también comienzan a 
desaparecer los postes de luz. Por su parte, la localidad de Santa Rosa se ubi-
ca en sentido contrario, a 52 kilómetros hacia el noreste, en dirección a la Ciu-
dad de Valladolid, Yucatán; su centro poblacional se erigió a un costado de la 
carretera, pero esto no ha sido suficiente para que toda la población acceda 
a pavimentación y electricidad, particularmente aquellas viviendas construi-
das más recientemente al otro lado de la carretera. En estas dos localidades 
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viven las familias que fueron selec-
cionadas por Túumben K’óoben para 
la donación de los dos primeros sis-
temas de iluminación. 

Debido a que sólo tenían la posi-
bilidad de beneficiar a dos familias 
(una por cada comunidad) la selec-
ción de los hogares tenía que ser 
muy estratégica. Para ello, el traba-
jo colaborativo y en articulación con 
las delegadas comunitarias fue fun-
damental. La selección y vinculación 
con las familias se hizo en estrecha 
colaboración con ellas, quienes, a 
partir del conocimiento del territo-
rio y de la población, asesoraron a la 
Cooperativa para identificar y contac-
tar a las familias candidatas. 

La selección fue cuidadosa y la deci-
sión se tomó en conjunto, al interior 
de la Cooperativa. Si bien durante la 
entrevista con integrantes de Túum-
ben K’óoben manifestaron no haber 
planteado de manera explícita in-
cluir la perspectiva de género e in-
terseccional, en la práctica cuentan 
con criterios que la aluden. Algunos 
elementos ponderados para la se-
lección de las familias fueron: la falta de acceso a energía eléctrica, la in-
capacidad para costear de manera autónoma la instalación, familias con 
presencia de personas adultas mayores, mujeres embarazadas y/o infan-
cias, familias que habitaran de manera permanente en sus viviendas, com-
promiso para habilitar y adecuar por cuenta propia el área donde se instalaría 
el panel solar, así como disposición a participar en la capacitación y en visitas 
de seguimiento. En la elección de la familia fue de vital importancia que tan-
to la mujeres y hombres cabeza de familia estuvieran de acuerdo con la ins-
talación de la tecnología y que participaran de manera activa desde el inicio 
de las conversaciones.

“Tuvimos la vinculación 
directa con la delegada 
comunitaria. Como ella 

ya conoce la situación 
de su comunidad es más 
fácil. Hacer un diagnóstico 
comunitario nos iba a 
llevar muchísimo tiempo, 
entonces, para más 
facilidad hablamos e 
hicimos reuniones con la 
delegada para explicarle el 
proyecto, las condiciones 
de la donación, le dijimos 
cómo y qué características 
requerimos. Ella nos ayudó 
a sondear y a agendar con 
las familias para visitarlas 
en sus casas. 

Testimonio de integrante 
de la Cooperativa Túumben 
K’óoben



76  |  Las ingenieras solares de Quintana Roo

A partir de estos criterios, en X-Hazil Sur fue seleccionada una familia de seis 
integrantes: Julio, el padre de familia que es albañil, María, la madre que es 
ama de casa, además de tres niños y una niña que van de los dos a los do-
ce años de edad. Por su parte, en Santa Rosa, la familia está integrada por 
Irene, la madre de familia que trabaja en la cocina del kínder local, su pare-
ja, que es jefe de familia y campesino, su hijo José, que cursa la secundaria y 
Rosita, quien asiste a la primaria. Estas familias habitan en viviendas alejadas 
del núcleo poblacional que fueron construidas en medio del follaje selvático, 
ambas casas están compuestas por una sola habitación compartida, cocinas 
improvisadas afuera de la vivienda y letrinas básicas.

Julio y María son originarios de Chiapas y se instalaron en X-Hazil hace seis 
años, compraron un terreno a las orillas de la comunidad que tuvieron que 
limpiar y levantar por sí solos, porque 
no tenían familia cercana que pudie-
ra ayudarles. Mientras, el terreno que 
ocupa la familia de Santa Rosa está en 
una loma empedrada y le fue traspa-
sado a Rosa por su hermano, a ella no 
le tocó terreno porque es mujer y vivía 
en la casa familiar, pero el hermano 
decidió cedérselo mediante un docu-
mento junto con la autoridad agraria. 

Años atrás, los dos jefes de familia se 
acercaron a la Comisión Federal de 
Electricidad (CFE) para solicitar la co-
nexión a la red pública. Ambos intentos 
fracasaron porque para la CFE resulta-
ba oneroso invertir en postes de luz 
para estas familias que, por diferen-
tes motivos, tuvieron que construir 
sus viviendas en la periferia de sus co-
munidades. Esta negativa refleja las di-
ficultades que enfrentan las personas 
que más requieren acceder a los ser-
vicios públicos, lo que contrasta con la 
atención que se otorga a las grandes 
empresas y centros comerciales, so-
bre todo en zonas rurales. 

“Fuimos ahí a la Comisión 
[CFE] y vinieron a 
vernos. Dijeron que era 

muy lejos para traer la 
luz, que se necesitaban 
300 metros de cable. Mi 
esposo compró todo para 
la instalación de la luz 
eléctrica, pero dijeron que 
ya no, que porque está muy 
lejos, que se iba a necesitar 
un poste acá en la esquina 
y que lo teníamos que 
solicitar y que eran como 
$35 mil para colocarlo.

Testimonio de madre de 
familia de Santa Rosa
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“Mi esposo estaba bien emocionado. [Cuando vi] ya lo 
chapeó todo, allá debajo de los árboles para los que iban 
a venir de invitados. [Para la instalación] fue al monte y 

cortó las maderas, las puso e hizo la caja donde va el panel. 
Adentro hizo igual una mesita para el controlador. 
 
Testimonio de madre de familia de Santa Rosa
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Frente a este precedente, las familias seleccionadas recibieron con mucho 
entusiasmo y expectativa la posibilidad de acceder a un panel solar para do-
tar de luz eléctrica a su vivienda, porque finalmente iban a contar con energía 
eléctrica para iluminar su hogar; en ambos casos, ya tenían referencias sobre 
paneles solares a pequeña escala. La familia de X-Hazil tiene una vecina con 
un panel solar de menor capacidad; la comparación y el orgullo no se hicie-
ron esperar cuando vieron el potencial de su propio panel. Por su parte, la fa-
milia de Santa Rosa ya había tenido un panel muy pequeño, obsequiado por 
un familiar, que abastecía un foco que usaban ocasionalmente para iluminar 
el interior del hogar y el que, tras la instalación del nuevo panel, fue reubica-
do en el baño que carecía de iluminación.

En X-Hazil Sur el panel solar se ubicó en el techo de la vivienda, mientras que 
en Santa Rosa en una estructura elevada cercana a la casa. Además del pa-
nel, el sistema de iluminación se compone de las baterías, un controlador y 

“Me fueron a visitar 
porque me iban a dar 
una indicación. Me 

dijeron: -es en tu casa 
que te vamos a instalar 
tu panel-. Me sentí muy 
alegre.

Testimonio de madre de 
familia de X-Hazil Sur

“Ya conocía de paneles 
porque mi vecina también 
tenía uno. Pero claro, 

no carga así el teléfono, ni 
alumbra así como este. Este 
alumbra bien bonito y el de 
la vecina no.

Testimonio de madre de 
familia de X-Hazil Sur
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tres focos. Los sistemas tienen una capacidad de 100 y 150 watts respectiva-
mente, por ello, el primero cuenta con una batería mientras que el segundo 
tiene dos. A pesar de la diferente capacidad, en ambos casos se les dotó de 
tres focos de iluminación que fueron ubicados, a petición de las familias, en 
las áreas principales y más utilizadas: la única habitación con la que cuentan 
los hogares, la estancia que está en la entrada de la habitación y el área de la 
cocina que se ubica al exterior. 

4.2. BOMBAS SOLARES QUE FORTALECEN PROCESOS AGROECOLÓGICOS 

Las bombas solares se instalaron en Yucatán, dos de ellas en el municipio 
de Sotuta, localizado a poco más de 200 kilómetros de Carrillo Puerto, en 
dirección a Mérida; una bomba más se instaló en la localidad de Chechmil, 
municipio de Chemax, a una distancia similar, pero en dirección a la ciudad 
de Valladolid. Estas ecotecnologías se instalaron en parcelas con proyectos 
agroecológicos impulsados por colectivos locales, quienes han encontrado 
en la Cooperativa Túumben K’óoben una gran aliada para articular y poten-
ciar los temas de agua, energía y alimentación. 

Los sistemas de bombas solares consisten en diversos paneles conectados 
a una bomba sumergible24, instalada en un tubo de PVC que se hunde en un 
pozo de 20 a 25 metros de profundidad. La bomba es de bajo consumo, con 
paneles que van de 350 a 610 watts para bombas de hasta 750 watts, con lo 
que se pueden llenar uno o varios tinacos que, a su vez, permiten, median-
te manguera, dotar de riego por goteo o por gravedad a los proyectos agro-
ecológicos. A diferencia de los sistemas de iluminación que se instalaron en 
X-Hazil Sur y Santa Rosa cuya batería almacena la energía del sol, los siste-
mas de bombeo solar Sotuta y Chechmil son directos, es decir, requieren de 
las horas de luz del día para funcionar y bombear el agua, no se puede bom-
bear si no hay radiación solar, por lo que resulta relevante contar con alma-
cenamiento de agua.

El trabajo de articulación y vinculación con otras redes y organizaciones fue 
fundamental para la puesta en marcha de esos sistemas.  Las bombas en So-
tuta se instalaron en colaboración con el grupo Cultiva Alternativas de Re-
generación, mientras en Chechmil la vinculación fue con el Colectivo Moots 

24	El número de paneles solares instalados puede variar dependiendo de la potencia de cada 
bomba, por ello el análisis técnico junto con el proveedor de la bomba es fundamental. Las 
experiencias visitadas cuentan con tres paneles.
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Raíces Vivas. Si en los sistemas de iluminación las delegadas comunitarias fue-
ron actoras clave para el contacto con los destinatarios finales, en las bombas 
lo fueron personas profesionistas vinculadas a la Red de Agroecología (Danie-
la Mussali para Sotuta y Matías Hoil para Chechmil) quienes, a partir de su tra-
bajo con estos colectivos y la articulación con el equipo de Túumben K’óoben, 
pudieron conocer las ventajas de las bombas y gestionarlas. 

El grupo Solares de Sotuta está conformado principalmente por mujeres adultas, 
productoras con solares propios en los que trabajan los huertos agroecológicos. 
Las actividades que realizan incluyen la siembra de hortalizas, la transforma-
ción y comercialización de productos, 
el trabajo colaborativo en tequios, así 
como la participación en espacios de 
formación e intercambio de saberes. 
Daniela no forma parte operativa del 
colectivo, pero su rol ha sido clave en 
el proceso de formación, articulación y 
organización, y ha sido la principal res-
ponsable de la gestión de proyectos.

Para determinar qué solar sería se-
leccionado para la instalación de la 
primera bomba de Sotuta se conside-
raron criterios como la falta de acce-
so a electricidad, el compromiso con 
la producción agroecológica y el po-
tencial demostrativo de la regenera-
ción de suelos, a partir de sistemas 
agroecológicos con un adecuado sis-
tema de riego. Con estos criterios se 
seleccionó el solar de Argemira, mu-
jer campesina con saberes hereda-
dos de su padre y una trayectoria de 
más de dos décadas en la agricultu-
ra, quien ha criado a su familia gracias a la venta de productos cultivados en su 
parcela. Esta selección no generó discusión al interior del colectivo, pues siem-
pre ha existido transparencia y colaboración entre sus integrantes, además, se 
sabía que al final, el beneficio sería compartido, pues la producción sería para 
todo el grupo, con la venta directa o la transformación de los productos resul-
tantes. En el apartado de impactos se desarrollará más esta experiencia.

“Era una tierra 
considerada no 
cultivable, como es 

el suelo de la Península. 
Queríamos intervenir con 
la agricultura regenerativa 
para ver si era posible 
restaurar y producir 
alimento donde se supone 
que no. Pensamos que 
si le poníamos la bomba 
solar aquí probablemente 
sería más exitoso lo que 
estamos haciendo, ¡y 
efectivamente, sí! 
 
Testimonio de Daniela 
Mussali, Sotuta
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El área de siembra de Argemira es de cinco mil metros cuadrados, en donde 
cultiva sandía, jícama, flor de jamaica, pepino, chile, maíz y jitomate. La mayor 
parte se comercializa dentro de Sotuta, salvo el jitomate, que es el que mayor 
rendimiento ha tenido tras la instalación de la bomba solar y representa una 
importante fuente de ingresos para ella y el colectivo. El jitomate se vende 
directamente a personas de la localidad, pero principalmente se transforma 
a partir de la deshidratación y producción de mermeladas, salsas y conser-
vas, que elaboran como colectivo y comercializan fuera de Sotuta. La sandía 
y otros frutos se utilizan para la elaboración de jugos y paletas que Argemira 
vende afuera de la primaria de su nieta, quien además le apoya en la parce-
la cuando puede. A ello se suma el zacate, que siembra eventualmente para 
alimentar a sus animales de traspatio. 

Para la instalación de esta bomba solar se aprovechó un pozo profundo que 
existía previamente, pero que funcionaba con electricidad de la red pública. 
Este sistema no era muy eficiente, se apagaba o quemaba frecuentemente 
y obligaba a Argemira a ir hasta cinco veces a su terreno a regar con cube-
tas. Eventualmente esta labor era apoyada por sus compañeras del colecti-
vo, pero no era la práctica común, pues cada quien tiene su propio terreno 
que regar y atender. La bomba solar se complementa con un sistema de rie-
go por goteo que facilita esta actividad y el uso eficiente del agua. 

La segunda parcela seleccionada en Sotuta fue la de Samuel, joven promo-
tor con deseos de trabajar el solar heredado por su abuelo. Se incorporó al 
colectivo tras participar en diversas actividades de sensibilización y capaci-
tación del grupo Solares. La instalación del sistema en la parcela de Samuel 
responde, por un lado, al reconocimiento de su compromiso y vocación en el 
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proyecto y, por otro, a la intención de que el terreno pueda funcionar como 
espacio demostrativo y de promoción de la agroecología y las ecotecnias. Es-
ta parcela aún no se ha echado a andar por completo, porque es un terreno 

que, a diferencia del de Argemira, se 
incorporó recientemente a las prác-
ticas agroecológicas, además está 
más alejado del núcleo poblacional. 
Paralelamente, mediante tequios, se 
ha avanzado en la construcción de 
un cuarto. Esta colaboración es una 
muestra de la preocupación del co-
lectivo y su asesora por las juventu-
des en la comunidad y su deseo de 
generar oportunidades de aprendi-
zaje y de vida, a través de prácticas 
agroecológicas.  

Por su parte, la bomba solar de Che-
chmil se instaló en colaboración con 
el colectivo Moots. Éste está forma-
do por personas que comparten una 
trayectoria de trabajo en la milpa, al-
gunas forman parte de una familia. 
Todo empezó con la recuperación 
de un pozo ubicado en el terreno 
de uno de sus integrantes, con la in-
tención de emprender un proyecto 
productivo común. Desde entonces, 
trabajan juntos en un terreno pres-

tado por el propietario del pozo. El grupo se caracteriza por sus altos nive-
les de confianza interna, transparencia en la toma de decisiones, trabajo en 
equipo, así como la intención de conservar saberes tradicionales. Las activi-
dades principales incluyen la producción agroecológica para el autoconsu-
mo y, recientemente, para la comercialización, así como la experimentación 
con prácticas sostenibles. 

Al igual que en Sotuta, hay un integrante con formación académica –Matías– 
que ha sido un actor clave para el fortalecimiento organizativo, la promoción 
de prácticas agroecológicas, la gestión de recursos y la instalación de las 
bombas solares. Él tenía conocimientos previos sobre paneles solares porque 

“Teníamos la idea de 
que los paneles eran 
super carísimos porque 

la primera vez que coticé 
paneles eran muy caros, 
era inaccesible. (…) Empecé 
a platicar con Dulce [de 
Túumben K’óoben], ella me 
dijo: –nosotros tenemos 
un proyecto de paneles 
solares y bombas, les 
podemos capacitar—. Me 
pareció genial, más si nos 
capacitan y sabemos cómo 
armar y desarmar.

Matías Hoil, integrante del 
colectivo Moots, Chechmil
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había solicitado una cotización para otro colectivo del que formó parte, pero 
se disolvió. La idea fue retomada tras reencontrarse con el equipo de Túum-
ben K’óoben, a partir de su vinculación con el Fondo Agroecológico de la Pe-
nínsula de Yucatán. El esquema de colaboración con la Cooperativa resultó 
muy atractivo y pertinente porque el costo de la bomba era más accesible, 
además de que podrían adquirir los conocimientos y habilidades para forta-
lecer su proyecto y afianzar su idea de autonomía mediante la agroecológica.  

La instalación de bombas solares funciona de manera articulada con un sis-
tema de riego que aprovecha las características del terreno. A partir de la 
búsqueda de información realizada por Matías se instaló un sistema de riego 
por gravedad, que consiste en un tinaco montado sobre una estructura de 
piedra y cemento, construida en la parte más elevada del terreno. Del tinaco 
se desprende un sistema de mangueras que se distribuyen por un área es-
pecífica y que funcionan con riego por goteo. La bomba también permite lle-
nar otro tinaco más pequeño, ubicado en otra área de la parcela y cuya agua 
se distribuye con mangueras. De acuerdo con las y los integrantes del colec-
tivo, todavía queda mucho para fortalecer el proyecto y también, para apro-
vechar de mejor manera el agua y la bomba, pues un área todavía se riega 
con cubetas. Independientemente de ello, se puede observar que se trata de 
un sistema articulado e integral. 
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Las personas entrevistadas para documentar la instalación de las bombas 
solares mostraron un nivel más amplio de reflexión y toma de conciencia so-
bre problemáticas ambientales, procesos de autonomía, así como el víncu-
lo entre agua, energía y alimentación para una vida digna, en comparación 
con las familias participantes en los sistemas de iluminación. Algunas perso-
nas incluso manifestaron una visión crítica frente a megaproyectos y sobre la 
forma en que se han implementado las instalaciones de energía renovable 
a gran escala. Sin duda, esto es porque sus experiencias están directamente 
vinculadas con organizaciones que desarrollan proyectos agroecológicos y 
que han impulsado la sensibilización y capacitación en diversos temas. Estas 
iniciativas comparten un enfoque de trabajo comunitario, basado en la con-
fianza, la distribución del trabajo y el fortalecimiento de capacidades locales. 
Las bombas solares llegaron a fortalecer y potenciar procesos en marcha. 

4.3. 	CAPACITACIÓN Y 
PARTICIPACIÓN: DOS 
FACETAS INDISPENSABLES 
PARA LA APROPIACIÓN 
TECNOLÓGICA Y PARA 
TRANSFORMAR LOS ROLES 
DE GÉNERO

La instalación de los sistemas de ilu-
minación y de las bombas de agua 
se realizó de forma participativa. Las 
diferentes actividades antes, durante 
y después se han caracterizado por 
involucrar a las personas, no sólo co-
mo receptoras de información o be-
neficiarias, sino como a quienes se 
consulta, con quienes se discuten los 
puntos de interés, se brinda informa-
ción y capacitación, clara y accesible, 
en torno a la tecnología. Las decisio-
nes se toman de manera conjunta.  El 
propósito es lograr una apropiación 
tecnológica adecuada. Los temas 
más técnicos y especializados son 
resueltos por las integrantes de la Cooperativa responsables de las instala-
ciones, pero siempre comparten e informan sobre estas decisiones. 

“La instalación siempre 
es participativa. Dejamos 
que se involucren para 

que vayan viendo cómo se 
instala, cómo funciona y si 
tienen algún detalle, ellos 
mismos [sic] puedan ver la 
solución. Estamos dando 
esa capacitación para que 
puedan instalar su propio 
sistema cuando lo deseen. 
Por si lo quieren quitar, 
reacomodar o reubicar, ellos 
mismos puedan hacerlo.

Testimonio de integrante 
de la Cooperativa Túumben 
K’óoben
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“Un proveedor lo ve 
como un tema comercial 
para dar garantía de 

que funcione el equipo. 
Nosotras decimos, aunque 
se queme, aunque explote, 
no importa. El caso es 
practicar, aprender desde 
la experiencia y que se 
acerque la tecnología a las 
mujeres.

Testimonio de integrante 
de la cooperativa Túumben 
K’óoben

Los sistemas de iluminación en las comunidades de X-Hazil y Santa Rosa 
se instalaron en el marco del “Primer Encuentro de Mujeres Sur-Sur Túum-
ben K’íin”, al que asistieron 80 mujeres. Por su parte, la instalación de las dos 
bombas solares en Sotuta fue parte de un taller abierto al público en el que 
participaron más de 25 personas, entre integrantes del colectivo y vecinas de 
otras comunidades.  En el caso de Chechmil, sólo participaron las y los inte-
grantes del Grupo Moots y algunas personas de sus familias. Durante la jor-
nada de instalación se explicó el funcionamiento de los sistemas solares, se 
montó el equipo y se compartieron aprendizajes técnicos.

Toda instalación de los sistemas de iluminación y de bombas va acompa-
ñada de una capacitación práctica para las y los usuarios.  Cuando es posi-
ble, se invita a otras personas de la comunidad, organizaciones y colectivos 
interesados, como en el caso de los sistemas de donación o del Encuentro 
de Mujeres Sur-Sur y de los talleres en Sotuta. Durante estas instalaciones, 
las familias e integrantes de los grupos participaron activamente, aprendien-
do el funcionamiento del sistema, sus conexiones, las necesidades de man-
tenimiento, destacando qué se debe y no se debe hacer para evitar daños 
al sistema. En el caso de los siste-
mas de iluminación, las niñas y los 
niños también participaron y presta-
ron atención a las indicaciones sobre 
cómo conectar los cables y manipu-
lar las baterías. Para las familias, es-
te evento fue no solo una mejora en 
su calidad de vida, sino también un 
aprendizaje valioso sobre el uso de la 
energía solar.

La idea de las capacitaciones es que 
las personas usen y conozcan de pri-
mera mano las herramientas, las 
partes del sistema, su conexión y fun-
cionamiento. Es decir, “tienen que 
meter las manos” para que se sien-
tan con las capacidades y la seguri-
dad para usar y dar mantenimiento a 
su sistema, sin depender de una per-
sona “especialista”. No sucede así con 
los proveedores convencionales de 
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paneles solares, quienes se asumen como las únicas personas capacitadas 
en estas tecnologías, se encargan de toda la instalación y no permiten la ma-
nipulación por otras personas porque estaría en riesgo la garantía del produc-
to. Bajo ese esquema convencional, las familias se ven como meras usuarias y 
clientes y no como corresponsables de la tecnología. 

La capacitación práctica no deja de ser un reto para quienes asisten, princi-
palmente para las mujeres, debido a los roles de género. Con frecuencia no 
cuentan con conocimientos previos sobre sistemas eléctricos, instalaciones 
de diferentes tipos, o el uso de herramientas. Incluso, para los hombres adul-
tos mayores puede resultar complicado al inicio, pues los paneles solares son 
estructuras que desconocen. En todos los casos, las personas entrevistadas 
valoraron de manera positiva la posi-
bilidad de practicar directamente con 
los sistemas, que resulta en un senti-
miento de satisfacción por romper el 
miedo y aprender nuevas habilidades.

Para facilitar el proceso de instala-
ción y capacitación usan como refe-
rencia los recursos pedagógicos de 
las “mamás solares” de la India, que 
facilita la identificación y conexión de 
los diferentes elementos del siste-
ma (los paneles, el controlador, la pi-
la, los focos) mediante un sistema de 
símbolos y colores. Esto propicia que 
todas las personas, incluidas aquellas con nulo conocimiento sobre electri-
cidad, se familiaricen y conecten los diferentes cables de manera sencilla. 

La instalación de la bomba es más compleja, porque incluye la instalación 
solar y la del pozo. Previamente se explora el terreno donde se instalará el 
sistema y se trabaja con los propietarios para decidir la ubicación más con-
veniente para los paneles y la bomba. Esta fase de planificación es crucial, 
ya que el lugar debe ser accesible y no interferir con las actividades cotidia-
nas del proyecto. Un aspecto técnico complicado ha sido la elección de la 
bomba correcta para cada pozo, ya que varía según la profundidad del pozo 
y el volumen de agua que se desea extraer. Esta decisión requiere un análisis 
detallado de las características técnicas del pozo y de la bomba, un proceso 
en el que el equipo ha aprendido a trabajar en conjunto con el proveedor y la 

“Cuando entramos a la 
capacitación, yo ayudé 
a lijar, a conectar los 

paneles, a ver si es positivo 
o negativo. No fue tan fácil, 
pero sí se puede.

Mujer del colectivo Moots, 
Chechmil
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“En términos de ‘justo’, 
pensamos que los 
procesos tienen que ser 

culturalmente apropiados. 
Estamos en la península 
de Yucatán donde se habla 
maya (…) por eso se hacen 
las explicaciones y las 
dinámicas en maya.

Testimonio de integrante 
de la Cooperativa Túumben 
K’óoben

asesoría de los expertos. Un error común es no considerar adecuadamente 
el diámetro del pozo, lo que puede impedir la correcta instalación de la bom-
ba, como ocurrió en Sotuta, donde las dimensiones del pozo no permitieron 
la entrada de la bomba. 

Adicionalmente, para el proceso de 
apropiación tecnológica, la adapta-
ción y adecuación al lenguaje, la cul-
tura y características de la vivienda y 
la familia son fundamentales. En el 
caso de las ingenieras solares no só-
lo se proponen explicar de una ma-
nera sencilla y práctica, cuando es 
necesario, se realizan las explicacio-
nes en maya para una mejor com-
prensión del sistema y para generar 
confianza con las personas. No todas 
las integrantes hablan maya, pero la 
mayoría lo comprende, por lo que en 
esas ocasiones se busca el apoyo de 
una integrante de la Cooperativa que 
es maya hablante o de alguna perso-
na asistente que pueda apoyar con la 
traducción. 

Los talleres no se diseñan particularmente con perspectiva de género, pe-
ro en la práctica, siempre impulsan la presencia de las mujeres mediante las 
convocatorias, en las que se invita a mujeres, hombres, jóvenes, niñas y ni-
ños. En los hechos, llegan mayoritariamente mujeres pues son “quienes tie-
nen más tiempo” para asistir a las capacitaciones. 

La presencia y visibilidad de mujeres en actividades tradicionalmente mascu-
linas, como es el campo energético, puede ser igual o más impactante y rele-
vante para modificar las creencias sobre los roles tradicionales de género que 
un taller o una plática. Durante las instalaciones, en las dos comunidades lo 
que más sorprendió a las familias y vecinas/os asistentes fue que el equipo de 
instalación estaba compuesto principalmente por mujeres. Este hecho rompió 
con las expectativas tradicionales de las comunidades, donde generalmen-
te se espera que los trabajos técnicos sean realizados por hombres. Las y los 
asistentes se quedaron impresionados al ver cómo las mujeres realizaban to-
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do el trabajo técnico, desde la instala-
ción de cables hasta la colocación del 
panel solar y las baterías.

Al demostrar sus conocimientos y 
habilidades en la instalación de pa-
neles solares las integrantes de la 
Cooperativa no sólo están ganan-
do legitimidad y reconocimiento an-
te diferentes actores, sino que están 
abriendo brechas y horizontes para 
que niñas y mujeres jóvenes, a nivel 
comunitario, visualicen otras alter-
nativas de vida. Las mujeres de co-
munidad, al verse reflejadas en otras 
compañeras mayas como ellas, de-
sarrollan confianza y motivación para 
aprender nuevas cosas, para ima-
ginar otras posibilidades para ellas 
y sus hijas. Por supuesto, los proce-
sos de empoderamiento y las trans-
formaciones de género son lentos y 
requieren acciones más sistemáti-
cas y profundas, pero el camino se va 
abriendo poco a poco. 

“Las convocatorias son 
abiertas a toda la familia, 
los padres y madres, hijos e 

hijas, vecinos y quienes gusten 
participar, pero siempre 
participan las mujeres, tienen 
más facilidad en los horarios 
cuando la instalación es en los 
hogares. Y si la única persona 
que está es la mamá, pues 
muy bien, adelante.

Testimonio de integrante de la 
Cooperativa Túumben K’óoben

“Pues sí me sorprendió 
un poquito. Veo que 
también las mujeres 

pueden hacer esto. Más 
cuando miré todo eso, 
que ya se treparon y lo 
hicieron.

Testimonio de madre de 
familia de X-Hazil Sur

“Yo pensé que hombres 
iban a venir a instalar 
el panel, que así como 

trabajan los electricistas así 
iban a venir. ¡Y no!, ya cuando 
veo, son puras mujeres que 
se pusieron a instalar. Hasta 
nos sorprendimos. (…) Una 
señora dijo: -sí es cierto, las 
mujeres tenemos derecho [a 
salir de la casa y hacer otra 
cosa, así como trabajan ellas.
Son ejemplos también para 
nosotras.

Testimonio de madre de familia 
de Santa Rosa
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“Cuando pasó el 
huracán bajé el 
panel, vi cómo estaba 

instalado y lo agarré. 
Después, cuando pasó 
todo lo volví a conectar. 
Tenía miedo de que se 
llevara el panel por eso 
lo bajé.

Testimonio de padre de 
familia de X-Hazil Sur

El seguimiento y mantenimiento de los sistemas solares es otro tema rele-
vante para consolidar la apropiación tecnológica. El mantenimiento es rela-
tivamente sencillo, ya que principalmente implica la limpieza de los paneles 
y la revisión periódica del controlador y las conexiones eléctricas. Incluso, la 
bomba una vez instalada no requiere mantenimiento, pero es importante ins-
talarla correctamente, por la complejidad del proceso no es práctico retirar-
la y reinstalarla con frecuencia.

De acuerdo con lo registrado en campo, no se han hecho talleres o capa-
citaciones adicionales con las familias o colectivos, pero sí algunas visitas 
a los hogares donde se instalaros los sistemas de iluminación cerca de Ca-
rrillo Puerto. Las visitas a los proyectos de bombas solares son más com-
plicadas, debido a la distancia para movilizarse hasta esas comunidades 
de Yucatán. Afortunadamente no han existido problemáticas o situaciones 
graves que requieran la intervención de las ingenieras solares, salvo la ins-
talación de una de las bombas solares en Sotuta (parcela de Samuel), que 
se tuvo que revisar porque no estaba extrayendo agua del pozo. Las inte-
grantes visitaron la instalación, se hicieron adecuaciones, pero la proble-
mática estuvo más asociada con el pozo y el tipo de suelo que con el panel 
solar en sí mismo. El responsable del predio cuenta con los conocimientos 
para hacer las conexiones necesarias una vez que se realice un nuevo po-
zo de agua, pero el desánimo y frustración se observaron en su semblante, 
pues esto retrasa los planes para su sistema agroecológico y requiere un 
gasto adicional que no estaba con-
templado. 

Un momento significativo para las 
familias con sistemas de iluminación 
y los colectivos con bombas solares 
fue el paso del huracán Beryl en ju-
lio de 2024, que se proyectaba de 
alta intensidad. Frente a esta aler-
ta y dado el valor que tienen estas 
tecnologías, decidieron desconec-
tar y resguardar los paneles solares 
al interior de sus viviendas o en un 
área más segura, para no arriesgar-
se a perderlos. Quienes realizaron 
la desconexión y reconexión de los 
sistemas de iluminación fueron los 
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hombres25 de la familia (el padre o el hijo mayor), pues aunque las mujeres 
conocen cómo debe ser la conexión manifestaron tener miedo a “mover-
le a los aparatos”. Las juventudes y las infancias son un grupo que ha valido 
la pena involucrar en este tipo de actividades, por su receptividad y rapidez 
para aprender en torno al tema. Esto quedó constatado en el caso de la fa-
milia de Santa Rosa, en donde el hijo mayor y la hija pequeña guiaron la re-
conexión del sistema.

4.4. CAMBIOS EN LA CALIDAD DE 
VIDA DE LAS MUJERES Y LOS 
HOMBRES

Sin duda, la instalación de los siste-
mas de iluminación en hogares sin 
acceso a energía eléctrica generó un 
cambio en la calidad de vida de las 
mujeres, hombres, niñas y niños de 
estas familias.  Para las personas in-
volucradas esta energía es más con-
fiable y segura en comparación con 
la electricidad convencional, pues su 
comunidad presenta problemas de 
abastecimiento, intermitencia o altos 
costos. El sistema solar ha demostrado ser eficiente, incluso en condiciones 
climáticas adversas, como fue el paso del huracán, en cuyo caso los pane-
les siguieron generando energía suficiente para la iluminación básica. Esto ha 
provocado una sensación de ventaja y autonomía, al no depender de la red 
pública que les fue negada, ni de las velas que usaban antes.

El acceso a energía solar fotovoltaica ha alargado los horarios y las activida-
des. Anteriormente, al depender de velas, la vida en la familia se paralizaba 
una vez que oscurecía. Ahora pueden aprovechar mejor su tiempo y la vida 
nocturna ha mejorado significativamente, sobre todo para las infancias y las 
madres de familia. Antes, las niñas y los niños llegaban de la escuela y hacían 
la tarea, por las noches se dormían a las 7 u 8 a más tardar, porque les da-
ba miedo la oscuridad. La noche daba paso a seres de otro mundo -“Juan sin 

25	En el caso de Chechmil, la única mujer del colectivo no tuvo posibilidad de asistir al predio, 
mientras que en Sotuta no manifestaron inquietud o riesgo por el huracán, debido a la ubica-
ción de sus predios.

“Con el panel solar, ya 
no nos preocupamos 
si se va la luz en la 

comunidad. Siempre 
tenemos energía para 
nuestras necesidades.

Testimonio de madre de 
familia de X-Hazil Sur
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Cabeza”, uno de ellos-, a víboras o jaguares, peligros asociados con vivir en 
una zona selvática, si bien esto último es poco probable en zonas pobladas, 
en el imaginario de las infancias era un temor latente. Con la llegada de la ilu-
minación, se fue el miedo. Al llegar a casa pueden jugar más porque la tarea 
se puede realizar más tarde debajo de la lámpara, incluso por la noche tienen 
oportunidad de seguir jugando y conviviendo con la familia.

En el caso de las mujeres, la ilumi-
nación ha abierto la posibilidad de 
retomar por las noches algunas ac-
tividades de su agrado, como pintar, 
o que contribuyen a complementar 
los ingresos familiares, como bordar. 
No obstante, en ocasiones también 
se está ampliando su jornada de tra-
bajo: el cuidado de las infancias se 
alarga, se da continuidad a las activi-
dades domésticas, a veces se agre-
ga una actividad como el bordado, 
mientras el tiempo de descanso dis-
minuye porque deben levantarse a 
la misma hora. Las actividades pro-
ductivas que desempeñan las muje-
res son para beneficio colectivo: “el 
dinero es para la familia, para com-
prarles algo a ellos”, señaló una de 
las entrevistadas. 

Con el acceso a energía solar fotovol-
taica también se ha hecho más acce-
sible el uso de la tecnología celular. 
La familia de X-Hazil permaneció un 
tiempo sin este dispositivo por la difi-
cultad para cargarlo. Fue después de 
la instalación del sistema que pudie-
ron comprar uno nuevo. En el caso 
de Santa Rosa, cargaban el dispositi-
vo en el trabajo de la madre de familia o pedían el favor en las casas vecinas. 
La posibilidad de contar con un celular que puedan cargar directamente es 
una de las ventajas más valoradas, pues en la actualidad constituye un me-

“En las noches estoy 
bordando a mano, 
abajito de la lámpara.  

Me dice mi esposo: 
‘es que tú no dejas de 
trabajar. De antes no 
había luz y te acostabas 
a dormir’. Yo le digo que 
a mí me gusta. Sólo en 
estas horas lo puedo 
hacer, porque [en la 
mañana] voy a la escuela, 
llegando estoy limpiando, 
estoy dando de comer. 
Pues no me da tiempo. 
Anoche apagué la luz 
como a las diez y media, 
pero cuando tengo más 
trabajo me acuesto a las 
doce y media.

Testimonio de madre de 
familia de Santa Rosa
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dio no sólo para comunicarse, sino también para acceder a información, para 
adquirir conocimientos sobre temas específicos o de interés, e incluso pa-
ra realizar trámites. Las familias entrevistadas suelen emplear el celular pa-
ra estar en comunicación con las maestras y para el apoyo de tareas de sus 
hijas e hijos. En ambos casos, son las madres de familia las principales usua-
rias de estos dispositivos. 

Los beneficios observados han im-
pulsado el deseo de seguir apren-
diendo sobre el tema y de ampliar el 
sistema solar para incluir más dispo-
sitivos en sus hogares. La principal 
prioridad consiste en la instalación 
de más focos en las habitaciones y 
en la cocina, otro interés es la posi-
bilidad de utilizar electrodomésticos. 
En este último caso hay claras dife-
rencias de género, por ejemplo, en 
X-Hazil el padre de familia señaló su 
interés por contar con una televisión, 
mientras que la madre de familia 
priorizó la adquisición de una lavado-
ra para facilitar el trabajo doméstico. 
Para que ello pueda ocurrir, es ne-
cesario hacer un estudio de las ne-
cesidades de consumo energético y 
ampliar la cantidad y potencia de los 
paneles y de las baterías, pero para 
las ingenieras solares es posible es-
ta aspiración. 

Los sistemas de bombas tienen im-
pactos favorables a nivel personal, 
familiar y colectivo. El uso de bombas 
solares ha permitido, principalmente 
a las mujeres, ahorrar tiempo y cuidar su salud física, gracias a la disminución 
o eliminación del acarreo de agua. Anteriormente, tenían que cargar decenas 
de cubetas diariamente, con impactos en la salud como dolor de la espal-
da, huesos y articulaciones, así como cansancio constante. El ahorro de tiem-
po les permite, a la vez, involucrarse en otras actividades y temas de interés 

“Me gustaría tener 
una lavadora. Con los 
niños, lavar a mano se 

hace complicado, y con 
la luz, podríamos tener 
una vida más fácil.

Testimonio de madre de 
familia de Santa Rosa

“Antes tenía que jalar 
50 cubetas de agua a 
mano todos los días. 

Ahora ya no me canso 
tanto, tengo más ánimo 
para trabajar.

Mujer con bomba solar en 
Sotuta
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dentro del proyecto mismo, realizar 
otras actividades para obtener ingre-
sos, como en el caso de Argemira 
de Sotuta que prepara y vende ju-
gos o paletas, o incluso la posibilidad 
de tener más tiempo de descanso y 
convivencia.

La instalación de la bomba solar en 
la parcela de Argemira, en Sotuta, tu-
vo un impacto significativo en la pro-
ducción agrícola, que la benefició a 
ella y a todo el colectivo. Tras la ins-
talación de la bomba, la cosecha de 
tomates se incrementó notablemen-
te, pasó de 400 kilos a una tonelada 
en un año. Las integrantes del gru-
po y particularmente la dueña de la 
parcela estaban muy contentas con 
el resultado, ya que este aumento en 
la producción generó ingresos nunca 
vistos. Arge —como la llaman— invir-
tió los ingresos en mejoras a su vi-
vienda y le han permitido desarrollar 
mayor autonomía frente a la resisten-
cia de su esposo, quien al inicio no 
confiaba en el proyecto. Sus compa-
ñeras observan un cambio de su ac-
titud: más seguridad en sí misma, así 
como orgullo y motivación por man-
tenerse activa, independiente y con-
tinuar en el proyecto.

El tema de la titularidad de la tierra 
cobra gran importancia en este ti-
po de experiencias. Argemira es la ti-
tular directa de la parcela, lo que le 
ha permitido no sólo sumarse al pro-
yecto de manera activa, sino también 
tomar las decisiones sobre los bene-

“[Antes] era regar 
a mano, a cubeta. 
Trabajamos así mucho 

tiempo con cubetas. Y 
ya después de poner 
entonces la manguera, 
pues ya es un poco más 
fácil. (…) Ya no tenemos 
que cargar agua, ya solo 
llenamos ahí, soltamos y 
ya solito riega.

Mujer de colectivo en 
Chechmil

“Tuve mucha alegría 
cuando yo vi que 
estaba levantando mi 

casa. Ahorita ya tengo 
mi corredor, tengo otro 
cuarto. Nunca pensé 
tenerlos. Cuando venga 
una lluvia o un ciclón 
tengo donde guardarme 
no como antes sólo con 
las láminas. Gracias a Dios, 
pues ahorita por el motor 
[bomba solar] y todas las 
ayudas que me dieron 
pues ya.
 
Mujer con bomba solar en 
Sotuta
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ficios e ingresos generados. El esposo, por su parte, no tiene un empleo fijo, 
se dedica sobre todo al jornal, lo que la ha llevado a ser la principal provee-
dora de su hogar y ganar respeto y autonomía frente a su esposo. Esto ha 
sido posible por el acompañamiento y sensibilización sobre temas organi-
zativos y de género de la asesora externa, por los espacios de mujeres que 
existen —crearon un grupo de bordado— en donde comparten temas de in-
terés y apoyo mutuo.   

A nivel del colectivo, los productos cultivados —por Arge y las demás inte-
grantes— no sólo se consumen localmente, sino que se transforman en otros 
productos como salsas o conservas, que son comercializados fuera de la co-
munidad. A raíz de todas las actividades que realiza —a las que se suma la 
de bombas solares—, el colectivo cada vez es más conocido a nivel comu-
nitario, se identifica como un espacio donde realizan actividades de cuidado 
del medio ambiente y de alimentación sana. Algunas personas creen que se 
trata de un programa gubernamental de asistencia social y van a pedir infor-
mación o a solicitar su inscripción, lo que refleja la cultura clientelar y pater-
nalista que persiste en muchos lugares. 

En Chechmil, la producción es principalmente para autoconsumo. Gracias a 
la mayor eficiencia del sistema agroecológico han comenzado a vender ex-
cedentes en el pueblo y a contactar con aliados comerciales, por ejemplo, un 
restaurante en Valladolid —la ciudad más cercana— les compra algunos pro-
ductos y busca adquirir más. De momento, el proyecto no genera ingresos 
suficientes para todos sus integrantes, tienen que combinar con su trabajo 
en la milpa cuya venta genera ingresos para las familias, pero los produc-
tos del proyecto para autoconsumo 
les da una sensación de cierta auto-
nomía alimentaria. Para fortalecer el 
proyecto han pensado, a futuro, im-
pulsar el ecoturismo comunitario, la 
reforestación con árboles frutales 
nativos, así como la expansión del 
sistema de riego.

Un resultado importante de las bom-
bas solares es que el sistema reduce 
los gastos de electricidad y la de-
pendencia de la red pública. En el 
caso de Argemira, en Sotuta, por el 

“Yo prefiero la bomba 
solar porque me 
permite no tener 

tantos gastos. Es más 
sostenible y favorable con 
el ambiente.
 
Joven con bomba solar, 
Sotuta
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“No es solo instalar 
una tecnología, es 
todo lo que implica 

organizarse para que 
funcione, que sea útil, 
que se mantenga.

Testimonio de Daniela 
Mussali, Sotuta

tamaño del predio, aún cuenta con una bomba conectada a la red pública 
cuyo pago ha disminuido un 75% aproximadamente. En el caso de Samuel, 
de esa misma comunidad, su parcela no cuenta con electricidad. El acceso 
a paneles le permite no sólo tener energía para la bomba, sino también para 
un sistema intermedio de iluminación solar, ya que cuenta con un inversor y 
el sistema es más grande. 

Por su parte, en Chechmil, ven favorable no depender de la electricidad de 
CFE, pues el tamaño del predio implicaría un costo elevado para el funciona-
miento de una bomba. El ahorro y eficiencia del sistema ha llevado a algunos 
de sus integrantes a interesarse en adquirir para sus viviendas el sistema de ilu-
minación con paneles solares. Anteriormente, tenían sus reservas por los cos-
tos que implicaba. Es posible que este deseo se cumpla en un tiempo no muy 
lejano, ya que han encontrado en las ingenieras solares de Túumben K’óoben 
unas aliadas que impulsan un nuevo esquema comercial más accesible.

Las bombas solares también presentan retos. A nivel técnico, el más im-
portante es la disponibilidad de agua en días nublados, pues el siste-
ma trabaja directamente con la luz solar. A ello se suma la necesidad de 
más infraestructura para riego. Los mayores retos son la sostenibilidad 
económica y las necesidades de financiamiento para mantener y esca-
lar los proyectos. Gracias al financiamiento del Fondo Agroecológico pa-
ra la Península de Yucatán, ambos colectivos tuvieron la posibilidad de 
otorgar becas a sus integrantes, lo que junto con los ingresos obtenidos 
de sus actividades, alivia de alguna manera la economía familiar y facili-
ta que puedan asistir de manera constante al proyecto. Sin embargo, el 

financiamiento está por concluir y 
existe mucha incertidumbre y preo-
cupación —en especial de Daniela y 
Matías como asesores principales— 
sobre cómo no generar mayor pre-
sión económica y de tiempo a sus 
integrantes, y cuidar que el dinero 
no sea el principal motor del trabajo 
colectivo. Existe un interés conjunto 
de que el proyecto sea una real al-
ternativa de vida para sus integran-
tes, pero todavía están en proceso 
de consolidación y construcción 
para que sea sostenible. 



96  |  Las ingenieras solares de Quintana Roo

Estas experiencias condujeron a reflexionar sobre que el verdadero poten-
cial transformador no está en la tecnología en sí misma, sino en el proceso 
colectivo y en cómo estas herramientas fortalecen una dinámica de orga-
nización. De ahí que uno de los principales aportes del acceso a las bom-
bas solares es que dinamizaron los proyectos y contribuyeron a fortalecer los 
vínculos entre las personas, con la causa común de continuar y fortalecer la 
producción agroecológica. La forma como se han promovido las bombas ha 
permitido el aprendizaje técnico conjunto y ha fomentado la apropiación de 
soluciones tecnológicas acordes a cada contexto. Son un ejemplo de cómo 
una tecnología puede ser transformadora cuando es apropiada por las per-
sonas y acompañada de procesos organizativos sólidos. La colaboración con 
actores clave, como la Cooperativa Túumben K’óoben, es fundamental, no 
sólo como expertas en la instalación y seguimiento técnico, sino como alia-
das en la construcción de alternativas que conduzcan a la soberanía alimen-
taria y energética.

“Con este proyecto 
abarcamos la energía, 
el agua y el alimento. 

Eso es básicamente lo 
que estamos buscando 
ambas organizaciones 
[Solares y Túumben 
K’óoben] y los proyectos 
de agroecología: avanzar 
en la autonomía y en 
la autosuficiencia lo 
más que se pueda. No 
solamente hablar de 
soberanía alimentaria, 
sino de soberanía 
energética también.

Testimonio de Daniela 
Mussali, Sotuta
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Reflexiones  
finales
DE LA TRANSICIÓN A LA TRANSFORMACIÓN

La transición energética está en la mesa de la discusión pública internacio-
nal y nacional, ante lo que se reconoce como una “emergencia climática”. Los 
discursos predominantes hablan de aumentar la ambición, acelerar “la carre-
ra hacia las cero emisiones”. Se urge a realizar cambios en la matriz energé-
tica basada en los combustibles fósiles, hacia las energías renovables. Estas 
propuestas tienen una perspectiva principalmente tecnológica y económica, 
que privilegia los proyectos a gran escala y subestima las dimensiones am-
bientales y sociales. 

Los cuestionamientos a esta lógica provienen de las evidencias de que la 
crisis climática corre al parejo de las desigualdades sociales entre las nacio-
nes y al interior de ellas. Las cifras de los países responsables de las mayo-
res emisiones de CO2 están documentadas26, como también se sabe que los 
compromisos adquiridos en los acuerdos internacionales no se cumplen y 
los compromisos nacionales de reducción de emisiones están muy lejos de 
lo que se requiere para evitar una catástrofe27. Adicionalmente, muchos de 

26	El más reciente Informe de la Brecha de Emisiones de 2023 del Programa de Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente constata que China, Estados Unidos y la Unión Europea son histórica y 
actualmente los mayores emisores de  gases de efecto invernadero. Ver United Nations Envi-
ronment Programme (2023). Emissions Gap Report 2023: Broken Record – Temperatures hit new 
highs, yet world fails to cut emissions (again), Nairobi, United Nations Environment Programme. 
Disponible en https://wedocs.unep.org/handle/20.500.11822/43922 

27	El discurso del Secretario de las Naciones Unidas, António Guterres, es muy ilustrativo al res-
pecto: https://mexico.un.org/es/173500-guterres-el-informe-del-ipcc-de-hoy-es-un-atlas-
del-sufrimiento-humano
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los proyectos hacia una transición energética “verde” (del Norte) se instalan 
en los países del llamado Sur Global, con megaproyectos que replican los 
esquemas de extracción de los combustibles fósiles, con graves impactos 
en los sistemas naturales y sociales. Estos proyectos se basan en la lógica de 
obtención de ganancias—mejor si son rápidas— y no en una genuina preocu-
pación de carácter socioambiental.

La presencia creciente en América Latina y en México de megaproyectos 
energéticos, basados principalmente en energía solar y eólica, ha dado lugar 
a una conflictividad social en aumento debido a que acaparan grandes super-
ficies del suelo, desplazan actividades económicas y poblaciones, afectan los 
ecosistemas y las formas de vida de quienes habitan cerca de las instalacio-
nes. Ello ha conducido a que movimientos sociales, organizaciones sindicales, 
ambientales, de mujeres y de la academia reivindiquen la justicia climática, la 
justicia de género, la justicia energética, en suma, la justicia social.

Actualmente, se hace referencia a una transición energética justa para cues-
tionar una narrativa hegemónica que domina los ámbitos internacionales, 
donde se discuten y toman acuerdos que, a la postre, privilegian las inver-
siones de los grandes capitales nacionales y transnacionales, ahora inves-
tidos de negocios “verdes”. La crítica a este discurso hegemónico plantea 
que el modelo predominante para atender la crisis climática y la transición 
energética propone, en realidad, “falsas soluciones” que no han dado resul-
tado en más de 30 años de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático, y que copta el discurso de la sustentabilidad para mante-
ner el “business as usual” (que algo cambie para que todo siga igual). Se trata 
de dos visiones contrapuestas, pues mientras una plantea mantener el mis-
mo modelo económico que ha sido el causante del cambio climático, la otra 
perspectiva argumenta que se requiere una transformación de fondo a dicho 
modelo que tiene un carácter capitalista, patriarcal, colonial y depredador de 
la naturaleza. Se propone no referirse a una transición, sino a una transforma-
ción energética justa. 

Entre estas dos posturas hay un debate abierto que no se agota en los con-
ceptos, sino que se traduce en una serie de diferentes estrategias. Mientras 
algunas se centran en incidir en las políticas públicas nacionales e interna-
cionales, otras ponen el acento en generar movimientos de resistencia a los 
megaproyectos y exigir una modificación no sólo de las formas de genera-
ción de energía, sino también de los patrones de consumo. La demanda de 
energía corre con mayor rapidez que la reducción de emisiones y, además, 
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responde a la lógica de acumulación de capital, enriquecimiento para unos 
cuantos y desigualdad y pobreza para las mayorías.

ALTERNATIVAS ENERGÉTICAS DESDE LOS TERRITORIOS 

Mientras los debates siguen abiertos y alcanzan múltiples foros —centros de 
investigación, universidades, organizaciones y redes de la sociedad civil y, más 
recientemente, organizaciones gremiales y sindicales—, a nivel local se des-
pliegan esfuerzos en la búsqueda de alternativas energéticas construidas des-
de los territorios. Algunas investigadoras se refieren a estos esfuerzos como 
“construir desde las márgenes” con propuestas políticas, sociales y económi-
cas de comunidades y grupos sociales históricamente excluidos, que plantean 
y llevan a la práctica acciones que no responden al modelo dominante. 

El caso de “las ingenieras solares” integrantes de la Cooperativa Túumben 
K’óoben es ilustrativo de este tipo de esfuerzos y, a pesar de ser un proyecto 
pequeño, plantea lecciones y propuestas interesantes sobre otras formas de 
avanzar hacia una transición energética justa. 

Su acercamiento a las energías renovables inicia con su participación en la 
construcción de estufas ahorradoras de leña como alternativas en el uso de 
la energía. Su visión crítica a la forma como se implementan estos proyec-
tos les arrojó aprendizajes y las condujo a la adopción de una serie de prin-
cipios que ha marcado su concepción sobre las ecotecnologías. No se pone 
en cuestión los beneficios de las ecotecnologías en términos ambientales, 
de salud para las personas ni en la reducción del esfuerzo físico para las mu-
jeres, sino en la falta de conocimiento cercano a los contextos, de las nece-
sidades y las distintas culturas de las poblaciones con los que este tipo de 
proyectos se llevan a cabo. 

Para la Cooperativa, la apropiación tecnológica parte de un diagnóstico del 
contexto, de la participación activa de las familias o comunidades en todas 
las actividades, la adecuación de las instalaciones a las necesidades y suge-
rencias de las personas involucradas, junto con el desarrollo de capacida-
des y aprendizajes técnicos y de actividades no desarrolladas previamente. 
Los proyectos deben contemplar que los y las usuarias de las ecotecnolo-
gías aprendan sobre su instalación, funcionamiento y mantenimiento en el 
corto y largo plazo. Con contundencia, las ingenieras solares afirman que los 
proyectos ecotecnológicos masivos casi siempre carecen de este enfoque y, 
por ello, tienden al fracaso. Esta visión tiene implicaciones económicas por-
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que la sola construcción o instalación de las ecotecnologías es menos costo-
sa que los procesos que incluyen la apropiación tecnológica, pero a la larga 
no dan los resultados deseados y las inversiones resultan fallidas porque se 
abandonan las instalaciones y se convierten en “elefantes blancos”.

Estos principios sustentan los proyectos de energía solar que son ahora su 
principal actividad. Su propósito es el servicio a las comunidades, compar-
tir sus experiencias y conocimientos. Su objetivo central no es “hacer un ne-
gocio”, sino contribuir a mostrar, de manera práctica, que hay otras formas de 
acceder a la energía, en particular en aquellos hogares o comunidades que 
carecen del servicio público de electricidad o donde es deficiente y de mala 
calidad. Esta apuesta no está exenta de retos, pues la Cooperativa sí preten-
de ser un proyecto de vida para sus integrantes.

La sustentabilidad de sus proyectos de energía solar hasta ahora, a unos seis 
años de haber iniciado, descansa en su capacidad de obtener financiamiento 
internacional, de fundaciones interesadas en la transición energética, el cam-
bio climático y el cuidado de los bienes y recursos naturales.

En esta ruta, el financiamiento y las alianzas con el Programa de Pequeñas 
Donaciones de Yucatán, del Programa de Naciones Unidas para el Desarro-
llo, ha sido fundamental. Los contactos con el proyecto internacional de las 
“Mamás Solares”, con sede en la India, junto con la capacitación continua so-
bre energía solar a la que han tenido acceso, fueron la puerta de entrada a 
los proyectos basados en esta fuente de energía. Las propuestas y metodo-
logías para formar “ingenieras solares” de comunidades en pobreza energé-
tica, en diversos países de mundo, respaldadas por la Fundación Barefoot 
(Pies Descalzos), han sido inspiración para organizaciones en muchos países, 
en particular en México, Guatemala y Belice. Otros respaldos como el de la 
Honnold Foundation permiten el fortalecimiento del equipo de energía so-
lar y el desarrollo de los proyectos en comunidades. La incursión de mujeres 
de comunidades en situación de pobreza energética, algunas con baja o nu-
la educación en un tema tan masculinizado como la energía, tiene impactos 
que van más allá de un aprendizaje técnico o del acceso a tecnologías para 
cubrir necesidades básicas. Las ingenieras solares detonan procesos de em-
poderamiento y liderazgo femenino que trastocan los roles de género, la di-
visión sexual del trabajo y ofrecen escenarios de autonomía y autogestión. 
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DE LA ENERGÍA SOLAR A LA AGROECOLOGÍA: UN BINOMIO  
QUE CONDUCE A LA BÚSQUEDA DE SOLUCIONES INTEGRALES 

La capacidad y el talento de las integrantes de Túumben K’óoben para estable-
cer relaciones y alianzas ampliaron sus perspectivas y diversificaron sus activi-
dades. Su participación en proyectos para aliviar los impactos de la pandemia 
del COVID y de los huracanes que han golpeado a la Península les abrió contac-
tos importantes con el Fondo de Agroecología de la Península de Yucatán y, con 
ello, la articulación y vinculación con otras redes y organizaciones en la región.

Su participación en las discusiones sobre la agroecología, combinada con 
sus proyectos de energía solar, las condujo a ampliar sus horizontes y re-
flexiones sobre estas temáticas. En realidad, el concepto de agroecología les 
queda corto, pues plantean que ambos temas se vinculan con amplias pro-
blemáticas económicas, sociales, ambientales y culturales. Estas reflexiones 
las alentó a iniciar un proyecto ambicioso que consiste en instalar un espacio 
demostrativo de ecotecnologías, agroecología y preservación de los recur-
sos naturales, basado en tres ejes de trabajo: la adaptación de un corredor 
biológico que contrarreste la urbanización y las amenazas a los ecosistemas 
y las especies de flora y fauna que aún habitan esos espacios; la creación de 
un espacio demostrativo de ecotecnologías, agroecología y manejo forestal 
comunitario y la instalación de una escuela de formación. Nombraron a esta 
iniciativa Náaybi Lu’um, que significa “Tierra Soñada”. En la práctica, constitu-
ye una suerte de “laboratorio” que enfrenta el reto de combinar los objetivos 
de conservación, con la producción agroecológica, las alternativas ecotec-
nológicas y la formación de jóvenes para que se capaciten y lleven a sus co-
munidades esas formas alternativas de desarrollo local. 

Estas actividades, en un espacio de apenas 100 hectáreas, en realidad son 
alternativas y formas de resistencia a las propuestas hegemónicas que, co-
mo se ha planteado, amenazan a los sistemas sociales y ambientales a to-
do lo largo y ancho del país. Muestran la importancia y la enorme necesidad 
de participar, unirse en redes con múltiples actores, hacer sinergia con otros 
proyectos y, más recientemente, también incidir o al menos conocer de pri-
mera mano las políticas públicas y las acciones de los gobiernos, institucio-
nes y empresariado. 
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EL ENFOQUE DE GÉNERO E INTERSECCIONAL, UNA PODEROSA 
PALANCA EN LA LUCHA POR LA IGUALDAD HACIA LA TRANSICIÓN Y 
LA JUSTICIA ENERGÉTICA 

Las integrantes de la Cooperativa Túumben K’óoben no se han planteado el 
enfoque de género como un eje de su trabajo. Sin embargo, su trayectoria, 
experiencias y los resultados de los proyectos de energía solar les han mos-
trado que, el solo hecho de que las mujeres se presenten como ingenieras 
solares y muestren sus capacidades, tiene un impacto en otras mujeres y 
también en los hombres.

En principio, la Cooperativa se constituyó por cinco mujeres y los proyec-
tos de estufas ahorradoras de leña tuvieron como principales contrapartes a 
las mujeres, justamente por tratarse de un espacio socialmente asignado a 
ellas. Su metodología participativa propició que, en la construcción de estas 
estufas, las mujeres de las comunidades empezaran a involucrarse en “ta-
reas masculinas”, como la albañilería, y a intervenir en la toma de decisiones 
al respecto. Pero fue la incursión en la energía solar la que fue mostrando con 
mayor nitidez las dificultades y ventajas de desafiar los roles de género con-
vencionales y los cambios en la división sexual de trabajo. 

Los primeros retos fueron su participación en las capacitaciones, donde se 
enfrentaron a un lenguaje y conceptos completamente ajenos a ellas, al te-
mor de lidiar con la electricidad, las habilidades que requiere reconocer el 
tipo de energía (continua y alterna), cableado, etcétera. Los logros y el gus-
to por seguir familiarizándose con estas tecnologías fueron acrecentando su 
seguridad y su convicción de que podrían emprender proyectos comunita-
rios. El concepto de empoderamiento pasó a formar parte de su lenguaje, 
que se extendió de sus experiencias personales hacia las comunidades, en 
especial referido a las mujeres.

El hecho de ser una organización mayoritariamente integrada por mujeres 
facilitó la relación con las “Mamás solares” y propició la invitación de donan-
tes y otras organizaciones a participar como ingenieras solares en proyectos 
e iniciativas de energía. Desde luego los avances de las reivindicaciones por 
la igualdad entre hombres y mujeres en México y en todo el mundo ha sido 
un factor que contribuye y facilita estos cambios culturales, pero a la vez ha-
ce evidentes las resistencias sutiles o francamente agresivas a la presencia 
y, sobre todo, al liderazgo de las mujeres en actividades antes exclusivas de 
los hombres. 
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Las ingenieras solares no han escapado al escepticismo—de hombres y mu-
jeres— sobre sus capacidades ni al llamado “man explaning”, cuando algún 
hombre, en forma condescendiente, da por hecho que las mujeres no tienen 
conocimientos sobre algún tema y lo expresan con un tono de superioridad. 
La respuesta que han adoptado ante estas situaciones es agradecer la infor-
mación, tanto si ya la tenían o no, y mostrar en los hechos que sí tienen esos 
conocimientos y capacidades. En otros casos, las resistencias son más agu-
das y directas, en particular en las comunidades, cuando los hombres tienen 
la última palabra sobre las decisiones y se rehúsan a que las mujeres partici-
pen, salgan de los hogares o de las comunidades. 

Los testimonios recabados, tanto de las integrantes de la Cooperativa como 
de las personas entrevistadas en las comunidades, dan cuenta del peso que 
tiene la presencia y capacidades de las ingenieras solares en otras mujeres, 
y también en los hombres. En todos los casos expresaron su admiración al 
trabajo y profesionalismo que muestran y también el incentivo a “atreverse” a 
manipular los cables y el equipo. Este reconocimiento proviene también de 
los niños y las niñas. 

En un plano personal, para las ingenieras solares los conocimientos adqui-
ridos, el reconocimiento público y el acceso a actividades que les permi-
ten obtener un ingreso de proyectos que les gustan y las comprometen es 
muy importante y no dudan en seguir por este camino. Sin embargo, desde 
un enfoque de género, también les plantea dificultades y cuestionamientos 
sobre sus cargas y sobrecargas de trabajo, tanto en los hogares como en su 
desempeño laboral, en la atención a los hijos, hijas y familiares que requie-
ren cuidados, en la posibilidad de seguirse capacitando y continuar en el pro-
yecto de Náaybi Lu’um, que es también una apuesta personal. Se trata de un 
asunto que trasciende las redes familiares y laborales de apoyo y colabora-
ción, pues el sistema social replica culturas y roles de género que demandan 
transformaciones de fondo. 

El acceso a la energía significa modificaciones en las condiciones de vida 
de las familias, de las mujeres y de las niñas y niños, tanto en el caso de ilu-
minación básica en los hogares como en las instalaciones de bombas pa-
ra riego. Los horarios de vida se modifican, pues pueden realizar actividades 
en las noches. El acceso a la carga de teléfonos celulares se mencionó co-
mo importante por razones de comunicación, acceso a internet para traba-
jos escolares y también, para un poco de entretenimiento. Para las mujeres 
en proyectos de huertos agroecológicos significa la reducción del tiempo de 
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trabajo y esfuerzo físico, ya que el acceso al bombeo del agua y la posibilidad 
de riego por manguera o goteo sustituyó el acarreo de cubetas. Además, la 
posibilidad de tener un ingreso propio les otorga seguridad y autonomía eco-
nómica en los hogares y en las organizaciones. 

No obstante, en algunos casos se observó que el incremento de más horas 
de luz aumentó la carga de trabajo de las mujeres. Es por ello que el acceso 
a energías renovables y el camino hacia una transición energética justa de-
be ir de la mano de la transformación de las relaciones de género, en parti-
cular de la división sexual del trabajo, pues aun cuando se accede a energía 
para iluminación o para aparatos electrodomésticos, los roles de género per-
manecen si no se emprenden reflexiones y acciones sistemáticas y que abor-
den las causas de fondo. 

La mejora en la calidad de vida de las personas que han participado en proyec-
tos de energía solar han detonado el interés por ampliar sus sistemas de ilumi-
nación o adquirir uno para su hogar, pues les garantiza una mayor autonomía 
energética en contextos rurales con un servicio eléctrico deficiente. Las perso-
nas han reflexionado, tomado conciencia sobre el impacto de la energía en sus 
vidas y han observado que este tipo de sistemas pueden ser accesibles y sos-
tenibles. Estos resultados revelan que la energía está presente en prácticamen-
te todos los actos de la vida cotidiana de las personas, como nunca antes. Sin 
duda, es un tema que amerita reflexiones más de fondo y que dan un sentido 
social y político a las preguntas de energía cómo, para qué y para quién.

DE LO TERRITORIAL A LOS CAMBIOS NECESARIOS Y POSIBLES

El caso de la Cooperativa Túumben K’óoben es apenas una muestra de ini-
ciativas que no se conforman con tener éxito y resultados en sus proyectos, 
también contribuyen a pensar de manera crítica las sociedades actuales y a 
poner en el plano de la realidad local lo que ello significa.

El mayor valor de esta experiencia es que permite plantear algunas ideas que 
pueden reivindicarse como necesarias e indispensables para una transición 
energética justa:

	• Una transición energética justa debe conocer y ajustarse a los contextos 
económicos, sociales, ambientales y culturales de los lugares en donde los 
proyectos se llevan a cabo.

	• La escala de los proyectos importa. Los megaproyectos tienden a replicar 
esquemas extractivistas que no llevan a una transición, sino a la imposición 
de modelos tecno-economicistas que están lejos de ser justos.
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	• Los proyectos de energía solar distribuida constituyen una solución técni-
ca y una herramienta para revertir las desigualdades del sistema energético, 
al mismo tiempo que propician la reflexión sobre la autonomía, la equidad y 
justicia energética en los territorios. Estos proyectos se deben basar en ac-
ciones integrales que incluyan diagnósticos, participación de todos los gru-
pos poblacionales en todo el ciclo del proyecto, desde el diseño hasta la 
evaluación. 

	• Los criterios de pobreza energética, estrechamente vinculados a situaciones 
de pobreza, desigualdad y marginación, deben ser prioritarios en la asigna-
ción de presupuestos, de manera que impulsen un cambio real en la matriz 
energética que contemple su producción y consumo. No deben ser toma-
dos solo para promover medidas compensatorias orientadas más a evitar la 
conflictividad social. 

	• El enfoque de género e interseccional es una herramienta valiosa para una 
transición justa. Porque coloca en el centro las asimetrías y desigualdades 
existentes y, en términos reales, otorga a los sistemas sociales y naturales 
primacía sobre la economía, entendida como generación de valor y ganan-
cias.

	• La información, la capacitación y el acompañamiento por grupos y personas 
cercanas y comprometidas con las comunidades no solo redunda en mejo-
res resultados, sino en procesos de empoderamiento y acción colectiva y co-
munitaria.

	• La energía debe dejar de ser vista como un negocio o un servicio y convertir-
se en un derecho humano. 

	• La dependencia de las sociedades actuales a la energía, especialmente 
eléctrica, demanda un análisis amplio de cómo la energía atraviesa práctica-
mente todos los espacios, sectores y actividades humanas. 

En el fondo de estos puntos están las reiteradas preguntas de cómo, para 
qué y para quién es la transición energética justa, en contextos de crisis cli-
mática y desigualdades sociales y de género. 
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U na transición justa exige pensarse e imple-
mentarse desde una perspectiva de género 
y una mirada interseccional. Las mujeres, es-
pecialmente en contextos rurales e indígenas, 

han desempeñado un papel central en la gestión de re-
cursos energéticos cotidianos, pero su participación en 
la toma de decisiones sobre los sistemas energéticos 
no ha sido una prioridad. Reconocer estas realidades, y 
su interrelación con las desigualdades estructurales de 
clase, etnia y edad, resulta fundamental para evitar que 
la transición reproduzca las exclusiones del pasado y del 
presente.

Las perspectivas de justicia, género e interseccionalidad 
plantean una mirada crítica a los discursos y acciones 
dominantes y, en su lugar, proponen medidas transfor-
madoras. No basta con cambiar las fuentes de energía si 
se mantienen intactas las estructuras políticas, económi-
cas y culturales que reproducen la desigualdad, la discri-
minación y la exclusión. Una transición energética justa 
requiere repensar las formas de producir y consumir, así 
como las relaciones con la naturaleza y entre las perso-
nas. Se trata de imaginar y construir un futuro donde la 
energía no sea un bien de mercado, sino un derecho li-
gado a la dignidad, la igualdad y el cuidado de la vida. Es 
en ese horizonte donde se enlazan las luchas feministas, 
ambientales y comunitarias.
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